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Introducción 

 

El libro que tienes en tus manos no está destinado a ser leído y luego dejado a un lado. Es nuestra esperanza y 

nuestra oración que te dará el conocimiento que necesitas para nunca tener que enfrentar una infidelidad o un 

divorcio. Para aquellos que han obtenido este libro siguiendo una recomendación de otro libro que escribí: 

“Cómo Dios restaurará tu matrimonio: Hay sanidad después de la rotura de los votos”, estoy seguro que Dios ve 

tu corazón y El te está respaldando con fuerza. 

Es el tiempo para que todos los hombres (y mujeres) se den cuenta de que todos los matrimonios están sobre 

“arena movediza” a menos que estén firmemente fundados sobre la Roca de la Palabra de Dios. 

A medida que leas cada capítulo, verás claramente que tu dependencia debe estar en El Señor. Las escrituras 

son todo lo que necesitas para renovar tu mente hacia la forma de pensar de Dios y que debes desechar las 

opiniones del mundo. Por lo tanto es tarea tuya reconstruir tu casa sobre la Roca siendo un hacedor de la 

palabra no solo un oyente. 

Antes de reconstruir debes tener buenos planos, esos planos están en la Palabra de Dios, los encontrarás en las 

próximas páginas. Luego debes encontrar la “piedra angular” sobre la cual reconstruirás todo. Nuestra piedra 

angular es aceptar a Jesús como nuestro Señor, no solo nuestro salvador; cubriremos esto en el capítulo dos. 

Con una mente renovada y los planos del Señor estarás habilitado para reconstruir tu casa sobre la Roca y no 

sobre arena. Aquellos que están sentados en medio de los escombros porque su casa se derrumbó (por 

infidelidad o divorcio) tienen una gran ventaja, están más motivados a reconstruir su casa porque no tienen 

dónde vivir. Será doloroso pero vale la pena cada esfuerzo que hagan. 

Aquellos de ustedes que están viviendo en su casa, la cual solo cruje un poco o quizás sufre algunos cambios 

dependiendo del clima, están aparentemente cómodos, pero Dios está tratando de llamar tu atención o de lo 

contrario no tendrías este libro en tus manos. Recuerda que Jesús dijo (Mateo 7:25) “Cuando la lluvia caiga”, no 

dijo “Si la lluvia cayera”. Él es muy claro cuando dice que todas las casas que no estén construidas sobre la Roca 

se derrumbarán y ¡grande será su destrucción! Esas lluvias y vientos vendrán en la forma de una infidelidad de 

tu esposa, una enfermedad o muerte en la familia, o problemas financieros. Dios es fiel, usará cualquier cosa 

que Él sabe captará tu atención. 

“Estoy convencido precisamente de esto: que el que comenzó en ustedes la buena obra, la perfeccionará hasta el 

día de Cristo Jesús” (Filipenses 1:6). Les garantizo que todos nosotros tendremos pruebas y tribulaciones en 

nuestras vidas; por lo tanto, construyamos nuestras casas firmemente sobre la Roca. 
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Capítulo 1: Sobre la Roca 

 

“Por tanto, cualquiera que oye estas palabras mías y las pone en práctica, será semejante a un 

hombre sabio que edificó su casa sobre la roca;  y cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los 

vientos y azotaron aquella casa; pero no se cayó, porque había sido fundada sobre la roca” (Mateo 

7:24-25) 

 

¿Está tu casa construida sobre la Roca? ¿Estás seguro?, porque la Palabra de Dios dice que la lluvia vendrá. Será 

en forma de una crisis financiera, la muerte de un ser querido, infidelidad, o problemas de salud. ¿Cómo está tu 

matrimonio?, ¿soportará la lluvia?, los matrimonios se están cayendo, ¿será el tuyo el próximo?, o quizás ya se 

cayó. Hombres, es tiempo de que todos nosotros construyamos nuestras casas sobre la Roca de Jesucristo, 

firmemente en Su Palabra. Los caminos del mundo solo garantizan la caída de nuestras casas junto con nuestros 

planes y esperanzas para nuestras familias. 

¿Sabes realmente lo que dice la Palabra de Dios acerca de tus responsabilidades?, ¿has leído los planes de Dios y 

modelado tu casa según los mismos? A continuación algunas preguntas que las Escrituras contestarán en los 

próximos capítulos: ¿Debemos disciplinar a nuestros hijos solo cuando son deliberadamente rebeldes?, ¿Porqué 

es que la mayoría de las esposas parecen mostrar hacia sus empleadores actitudes y características de una 

esposa ideal?, ¿Cómo es que la práctica del control de la natalidad y la esterilización realmente ha alentado y 

diseminado la homosexualidad?, ¿Hay algo malo con el divorcio?, ¿En qué circunstancias? 

¿Porqué aparece el mal y los insultos en nuestras vidas y cómo se relaciona esto con las bendiciones de Dios?, 

¿Qué peligros se presentan cuando una esposa satisface sus propias necesidades, y la pareja ya no es 

dependiente uno del otro?, ¿Porqué las Escrituras nos dicen que no debemos temer a nada? Algunos 

predicadores nos dicen que debemos ser iracundos, ¿es cierto?, ¿Debe tu pastor ser el líder espiritual de tu 

casa?, ¿Si pones a tu esposa como primera prioridad en tu vida, que pasará con tu matrimonio? 

La mayoría de los hombres están tan ocupados con hobbies, deportes y sus trabajos que tienen muy poco o casi 

nada de tiempo para estudiar la Palabra de Dios. En muchos casos sus esposas están ocupadas en seminarios y 

estudios bíblicos y aún así sus hogares están en desorden y tambaleándose. ¿Alguna vez te has preguntado si tu 

matrimonio durará?, ¿estás seguro que resistirá la prueba del tiempo? La Palabra de Dios dice: “Por tanto, el que 

cree que está firme, tenga cuidado, no sea que caiga.” (1 Corintios 10:12). 

¿Suena a doctrina? Nosotros como cristianos disfrutamos los mensajes del púlpito o de la radio que nos dejan 

llenos de emoción por el Señor, pero ¿qué hay de esos mensajes que nos traen convicción?, ¿huimos de esas 

palabras? Hoy en día, muchos predicadores y oradores necesitan llegar a grandes multitudes por razones 

financieras, esos ministros les dicen a sus congregaciones y a su público lo que quieren oír, porque  así es una 

oferta más atractiva. “Porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, sino que teniendo comezón 
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de oídos, acumularán para sí maestros conforme a sus propios deseos; y apartarán sus oídos de la verdad, y se 

volverán a mitos” (2 Timoteo 4:3-4) 

Lobos rapaces. Jesús nos advirtió de líderes espirituales que tratarán de engañarnos. “Cuídense de los falsos 

profetas, que vienen a ustedes con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los 

conocerán. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los cardos?” (Mateo 7:15-16). Quizás podamos ver 

los frutos financieros de sus ministerios pero la mayoría de sus seguidores están pereciendo por falta de 

conocimiento. “Mi pueblo es destruido por falta de conocimiento. Por cuanto tú has rechazado el 

conocimiento…” (Oseas 4:6) 

Halla Sabiduría. Si escuchas un mensaje fuerte titulado “Líder espiritual”, “Placeres de la carne”, “Un amante de 

sí mismo” y te convenció, ¿abrazas o huyes de esa convicción? No hablo de condenación, sino de convicción, 

¿entiendes la diferencia? “Hijo mío, no rechaces la disciplina del SEÑOR ni aborrezcas su reprensión, porque el 

SEÑOR a quien ama reprende, como un padre al hijo en quien se deleita. Bienaventurado el hombre que halle 

sabiduría y el hombre que adquiere entendimiento; porque su ganancia es mejor que la ganancia de la plata, y 

sus utilidades mejor que el oro fino.” (Proverbios 3:11-14) 

Su propósito. Satanás nos trae condenación (pensamientos que nos hacen sentir desesperanza). Al contrario, El 

Señor nos convence en nuestro espíritu (sentimos culpa) con el propósito de mostrarnos aspectos de nuestra 

vida que requieren ser cambiados. Sin embargo, la culpa no es mala, deberíamos sentir culpa cuando pecamos. 

Si una persona no siente culpa ni remordimiento por su pecado, ¿Por qué querría arrepentirse? Incluso la 

desesperanza que la condenación trae podría ser buena, si es que hace que nos tornemos a Dios en busca de 

esperanza. Debemos saber con certeza que: “Y sabemos que para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan 

para bien, esto es, para los que son llamados conforme a su propósito” (Romanos 8:28). ¿Sabías que muchas 

veces Dios permite adversidad en nuestras vidas para que fortalezcamos nuestra relación con El? Fue Dios quien 

trajo muchas pruebas en la vida de Jonás para llevarlo a la obediencia. Y fue El Señor quien cegó a Saulo de Tarso 

para convertirlo en el apóstol Pablo. ¿Importa realmente de dónde viene la adversidad mientras permitamos a 

cada una de esas tribulaciones moldearnos más a la imagen de nuestro Señor? 

Mis caminos, Mis pensamientos. A medida que leas los capítulos de este libro, mucho de lo que está escrito 

sonará extraño para ti. Muchas de esas verdades son rara vez predicadas, escuchadas en las radios cristianas o 

leídas en libros cristianos. “Porque como los cielos son más altos que la tierra, así mis caminos son más altos que 

vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos” (Isaías 55:9). Muchas de estas 

enseñanzas son fácilmente encontradas en Las Escrituras pero a menudo son pasadas por encima, hundidas, o 

sacadas de contexto para justificar un punto de vista diferente o incluso para justificar el pecado. “Probada es 

toda palabra de Dios; El es escudo para los que en El se refugian. No añadas a sus palabras, no sea que El te 

reprenda y seas hallado mentiroso.” (Proverbios 30:5-6). 

Un corazón contrito y quebrantado. ¿Está tu corazón quebrantado y contrito? Debe estarlo para recibir la 

verdad. “Porque no te deleitas en sacrificio, de lo contrario yo lo ofrecería; no te agrada el holocausto. Los 

sacrificios de Dios son el espíritu contrito; al corazón contrito y humillado, oh Dios, no despreciarás” (Salmo 

51:16-17). Esta es la tierra fértil que El Señor dice que producirá mucho fruto. “Vosotros, pues, escuchad la 

parábola del sembrador. A todo el que oye la palabra del reino y no la entiende, el maligno viene y arrebata lo 
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que fue sembrado en su corazón. Este es aquel en quien se sembró la semilla junto al camino. Y aquel en quien se 

sembró la semilla en pedregales, éste es el que oye la palabra y enseguida la recibe con gozo; pero no tiene raíz 

profunda en sí mismo, sino que sólo es temporal, y cuando por causa de la palabra viene la aflicción o la 

persecución, enseguida tropieza y cae. Y aquel en quien se sembró la semilla entre espinos, éste es el que oye la 

palabra, mas las preocupaciones del mundo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se queda sin fruto. 

Pero aquel en quien se sembró la semilla en tierra buena, éste es el que oye la palabra y la entiende, éste sí da 

fruto y produce, uno a ciento, otro a sesenta y otro a treinta.” (Mateo 13:18-23). 

No lo escuchaste. “Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen. Porque en verdad 

os digo que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que vosotros oís, 

y no lo oyeron.” (Mateo 13:16-17). Tu necesitarás un “oído para oír”. Eso significa escuchar y desear obtener la 

sabiduría completa que La Biblia tiene para ofrecer. 

Medita de día y de noche. Necesitarás renovar tu mente, alinearte con las instrucciones que se encuentran en la 

Palabra de Dios. La mayoría de la gente confía en lo que es “popular” de acuerdo a los estándares del mundo o 

siguen a los supuestos “expertos” en el campo. No nos olvidemos que Dios es nuestro creador, ¿Será que Él no 

sabe cómo tratar con cada circunstancia o relación que Él mismo creó?, “sino que en la ley del SEÑOR está su 

deleite, y en su ley ¡medita de día y de noche! Será como árbol firmemente plantado junto a corrientes de agua, 

que da su fruto a su tiempo, y su hoja no se marchita; en todo lo que hace, prospera.” (Salmo 1:2-3) 

Su palabra es la verdad. Satanás intentará tentarte a rechazar lo que está escrito en este libro. El tratará 

también de causar división haciéndote pensar y decir que no estás de acuerdo con el autor. Primero, lo que 

importa realmente no es lo que diga el autor, más bien lo que Dios dice, Él es el creador de la vida y segundo, 

recuerda que Satanás tratará de desalentarte; crear división es una de sus tácticas favoritas. Si tú no crees lo que 

está escrito en este libro tienes tres opciones: Puedes hablar con alguien que esté de acuerdo contigo. Puedes 

escoger lo que quieras creer y desechar el resto. O puedes decidir buscar la verdad. “Santifícalos en la verdad; tu 

palabra es verdad.” (Juan 17:17). 

Busca y encontrarás. “Mas buscad su reino, y estas cosas os serán añadidas.” (Lucas 12:31) “Y yo os digo: Pedid, 

y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.” (Lucas 11:9). Usa la concordancia de La Biblia y 

permítele a Dios que te guie a la verdad. Memoriza un verso y mastícalo en tu mente una y otra vez y de repente 

un día será como prender la luz en un lugar oscuro ¡Sabrás la verdad! Vale el esfuerzo, debes darte tiempo. 

“Enséñanos a contar de tal modo nuestros días, que traigamos al corazón sabiduría.” (Salmo 90:12). Si lo 

buscamos a Él primero, Él nos promete que todo lo demás nos será dado. 

Hambre y sed. Si somos creyentes de Jesucristo, entonces nuestro propósito en la tierra es glorificar a Dios en 

todo lo que hacemos. ¿No es lo que hizo Jesús en su vida?, y si nos hacemos llamar cristianos, se supone que 

somos seguidores de Cristo, pero ¿lo somos?, ¿Cómo seguimos a Cristo?, quizás hayas tratado de seguir a Cristo 

antes pero tropezaste y no fuiste capaz de continuar. Si puedes abrir tu corazón a Dios y continuas leyendo las 

escrituras que están en los próximos capítulos, Su palabra te causará hambre y sed por Él y por sus verdades. 

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados.” (Mateo 5:6). “Como el 

ciervo anhela las corrientes de agua, así suspira por ti, oh Dios, el alma mía” (Salmo 42:1). ¡Qué maravillosa 

manera de sentir a Dios y a Su Palabra! 
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Su Palabra. Las sagradas Escrituras serán las principales palabras de las próximas páginas. Su Palabra sana. “El 

envió su palabra y los sanó y los libró de la muerte.” (Salmo 107:20). Su Palabra es la luz que iluminará las 

tinieblas. “Lámpara es a mis pies tu palabra, y luz para mi camino.” (Salmo 119:105). Su Palabra es Verdad. “La 

suma de tu palabra es verdad, y cada una de tus justas ordenanzas es eterna.” (Salmo 119:160). Y es la Verdad 

que te liberará. “Entonces Jesús decía a los judíos que habían creído en El: Si vosotros permanecéis en mi 

palabra, verdaderamente sois mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:31-32) 

¡Solo Hazlo! Una vez que empiezas a entender y aceptar las verdades de Dios, debes convertirte en un hacedor 

de La Palabra. “Porque si alguno es oidor de la palabra, y no hacedor, es semejante a un hombre que mira su 

rostro natural en un espejo;  pues después de mirarse a sí mismo e irse, inmediatamente se olvida de qué clase 

de persona es.” (Santiago 1:23-24). Debes poner acción detrás de cada cosa que aprendes, de lo contrario nunca 

habrá un cambio en tu vida. 

¿Tienes celo por lo que es bueno? Deja que este pensamiento prevalezca en tu mente: Las enseñanzas de este 

libro han sido escritas para que te conviertas en un ¡entusiasta! (Un seguidor celoso y consecuente de la verdad 

que se encuentra en la Palabra de Dios). Te convertirás así cuando estés golpeado en una esquina, cuando te 

estés hundiendo o cuando estés buscando algo para salvarte o cuando tengas un vacío en tu vida que te 

produzca un dolor en el corazón y en las vísceras porque necesitarás llenar ese vacío. Si estás así en tu vida te 

convertirás en un entusiasta. ¡Obedece con entusiasmo! Una enseñanza entusiasta necesita una obediencia 

entusiasta y celosa. 

“¿Y quién os podrá hacer daño si demostráis tener celo por lo bueno?” (1 Pedro 3:13). Jesús nos pidió tener esa 

clase de obediencia en sus enseñanzas y en su caminar en la tierra. “Y si tu mano o tu pie te es ocasión de pecar, 

córtatelo y échalo de ti; te es mejor entrar en la vida manco o cojo, que teniendo dos manos y dos pies, ser 

echado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecar, arráncatelo y échalo de ti. Te es mejor entrar en la 

vida con un solo ojo, que teniendo dos ojos, ser echado en el infierno de fuego.” (Mateo 18:8-9). 

Ven, sígueme. “Jesús, mirándolo, lo amó y le dijo: Una cosa te falta: ve y vende cuanto tienes y da a los pobres, y 

tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme. Pero él, afligido por estas palabras, se fue triste, porque era dueño de 

muchos bienes.  Jesús, mirando en derredor, dijo a sus discípulos: ¡Qué difícil será para los que tienen riquezas 

entrar en el reino de Dios!” (Marcos 10:21-23). ¿Somos como el joven rico?, ¿sin voluntad de seguir a Jesús? 

¿Cuántas veces te ha llamado y tú has estado tan ocupado con las cosas de este mundo que no lo seguiste? 

Despojémonos de todo peso. “Por tanto, puesto que tenemos en derredor nuestro tan gran nube de testigos, 

despojémonos también de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos envuelve, y corramos con paciencia la 

carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús…” (Hebreos 12:1-2). “La noche está muy avanzada, y 

el día está cerca. Por tanto, desechemos las obras de las tinieblas y vistámonos con las armas de la luz.” 

(Romanos 13:12). “…que en cuanto a vuestra anterior manera de vivir, os despojéis del viejo hombre, que se 

corrompe según los deseos engañosos,…” (Efesios 4:22). Debes hacer cambios en tu vida, debes hacerlo ahora y 

comprometerte contigo mismo a seguir a Jesucristo. ¿Cuándo será la próxima vez que te llame? ¿Cuándo será la 

última vez que te llame? ¿Podría esta ser tu última oportunidad? Medita un momento sobre este tremendo 

verso: “Sin embargo, no sabéis cómo será vuestra vida mañana. Sólo sois un vapor que aparece por un poco de 

tiempo y luego se desvanece.” (Santiago 4:14). 
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¿Tibio? Dios desecha a los cristianos tibios. ¿Eres caliente? ¿Qué necesita hacer Dios en tu vida para moverte 

hacia El y hacia Su Palabra?  “Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! 'Así, 

puesto que eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.” (Apocalipsis 3:15-16). 

Espiritualmente pobre. ¿Estás en la bancarrota espiritual? Si estuvieras en la bancarrota financiera estarías 

escarbando dinero para pagar tus cuentas y alimentar a tu familia. Pero, ¿qué acerca del alimento espiritual que 

tú necesitas compartir con tu familia? 

¿Edificaste tu casa en la arena? Enfrentémoslo: Muchos de nosotros, hombres, hemos construido nuestras 

casas sobre la arena de los valores del mundo. Pusimos nuestros deseos de riquezas, fama, y posición por 

encima de nuestro deseo de seguir a Jesús. Es solo cuestión de tiempo para que este castillo de naipes se caiga. 

Ya hemos visto las señales, hemos visto caer a otros hermanos cristianos. Los hombres que encontraron y lean 

este libro, cuyas casas ya se cayeron y “grande fue su caída” realmente tienen la ventaja. No tienen dónde vivir, 

les queda recoger los escombros y reconstruir. No tienen opciones. Dios hizo esto para ellos. “Y todo el que oye 

estas palabras mías y no las pone en práctica, será semejante a un hombre insensato que edificó su casa sobre la 

arena; y cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y azotaron aquella casa; y cayó, y grande fue 

su destrucción.” (Mateo 7:26-27). Empieza a reconstruir tu casa, un paso a la vez, pared por pared. 

Fundamentada en la Roca de Jesucristo. Usa solamente los planos que están en Su Palabra. Que este libro te 

motive y te ayude a iluminar aquellas áreas de tu vida que están atrapadas por tus circunstancias. 

Que no te asusten; recuerda al Señor. “habló en presencia de sus hermanos y de los ricos de Samaria, y dijo: 

¿Qué hacen estos débiles judíos? ¿La restaurarán para sí mismos? ¿Podrán ofrecer sacrificios? ¿Terminarán en 

un día? ¿Harán revivir las piedras de los escombros polvorientos, aun las quemadas? Tobías el amonita estaba 

cerca de él, y dijo: Aun lo que están edificando, si un zorro saltara sobre ello, derribaría su muralla de piedra.” 

(Nehemías 4:2-3). Espera que te ridiculicen y que se hagan la burla a medida que empiezas a reconstruir tu casa. 

Lee el cuarto capítulo entero de Nehemías para motivarte. Resalta en tu Biblia los pasajes que explican que 

hicieron para vencer a los que querían detener su trabajo. Primero, ellos oraron cuando empezaron a 

ridiculizarlos, y Dios les dio dirección y ánimo para trabajar. Luego ellos pusieron “guardia” para defenderse día y 

noche. Ellos estaban consientes de sus puntos débiles y reforzaron la guardia en esos lugares. (¿Suena a una 

guerra, verdad?, vea el capítulo “Armas de nuestra guerra” para más conocimiento). Los líderes lucharon contra 

el miedo de aquellos que estaban siendo liberados. “Cuando vi su temor, me levanté y dije a los nobles, a los 

oficiales y al resto del pueblo: No les tengáis miedo; acordaos del Señor, que es grande y temible, y luchad por 

vuestros hermanos, vuestros hijos, vuestras hijas, vuestras mujeres y vuestras casas.” (Nehemías 4:14). Al final, 

sus enemigos vieron que Dios estaba de su lado. 

Te aconsejaré con mis ojos puestos en ti. ¿Continuarás los próximos capítulos con el fuerte compromiso que se 

necesita? Nosotros no podemos realmente cambiar por nosotros mismos. Pero cuando le permitimos a Dios que 

trabaje en nosotros y a través nuestro, Él empezará a hacer cambios dentro de nosotros. “Yo te haré saber y te 

enseñaré el camino en que debes andar; te aconsejaré con mis ojos puestos en ti. No seas como el caballo o 

como el mulo, que no tienen entendimiento; cuyos arreos incluyen brida y freno para sujetarlos, porque si no, no 

se acercan a ti.” (Salmo 32:8-9). 
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De acuerdo a Su propósito. El Señor viene a nosotros en el preciso momento de nuestra necesidad. El permite 

que lleguemos a momentos cruciales en nuestras vidas a través de varias pruebas, para que dependamos de Él. 

Es durante esos tiempos de angustia que lo buscamos y Él permite que lo encontremos. El quebrantamiento 

muchas veces nos trae cambios de por vida. Es por eso que podemos adorarlo en todas las cosas, porque 

tenemos esta certeza: “Y sabemos que para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto es, 

para los que son llamados conforme a su propósito.” (Romanos 8:28). Podemos ver en este pasaje que nuestras 

metas deben ser conforme a Su propósito. ¿Pero, cuál es ese propósito en nuestras vidas? Muchos de nosotros 

estamos familiarizados con el verso 28 pero para realmente entender Su propósito debemos leer los siguientes 

tres versos: “Porque a los que de antemano conoció, también los predestinó a ser hechos conforme a la imagen 

de su Hijo, para que El sea el primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, a ésos también llamó; 

y a los que llamó, a ésos también justificó; y a los que justificó, a ésos también glorificó. Entonces, ¿qué diremos 

a esto? Si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros?” (Romanos 8:29-31). 

¿Tus hechos niegan a Dios? ¿Tú realmente amas a Dios lo suficiente como para obedecerlo? ¿Estamos 

preocupados por nuestros propósitos en cada situación de nuestra vida o en Su propósito? ¿Dónde está tu 

corazón? Muchas veces empezamos nuestras pruebas con un punto de vista egoísta que busca confortarnos o 

protegernos de lo que nos está lastimando. Pero a medida que la prueba continúa empezamos a ver la 

necesidad de un cambio. Desarrollamos una comprensión que nos revela la razón por la que Dios ha permitido la 

prueba. Fue posiblemente por nuestra salvación o por la salvación de un ser amado, pero sin duda la prueba es 

para nuestra santificación de manera que nuestros hechos dejen de negar a Dios. “Profesan conocer a Dios, pero 

con sus hechos lo niegan, siendo abominables y desobedientes e inútiles para cualquier obra buena.” (Tito 1:16) 

Corazón de piedra.  A medida que visualizamos el día de nuestra glorificación, Él nos alienta a ser específicos en 

nuestras oraciones. Él quiere que nosotros lleguemos a rendirnos a Él. ¿Cuándo llegarás a este punto? ¿Clamarás 

en todo tiempo de frustración, o será necesario que llegues al punto de perder un ser querido? Quizás baste la 

amenaza de perderlo que te lleve a ese punto. Posiblemente la destrucción de tu matrimonio hará que clames a 

Dios. Debemos preguntarnos a nosotros mismos ¿cuán duro es mi corazón? “Además, os daré un corazón nuevo 

y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un 

corazón de carne.” (Ezequiel 36:26). ¿Estás dispuesto a que Dios haga este cambio de corazón en ti de cualquier 

manera? 

Dura cerviz. El Señor dijo que sólo debes pedir y recibirás. “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se 

os abrirá.” (Mateo 7:7). Si somos verdaderos cristianos, seguidores de Cristo, entonces debemos anhelar estar 

más cerca de Él ¿tu lo anhelas? ¿O solo estas rodeándote de cosas que disminuyen ese deseo? Si es así, querido 

amigo, no eres un cristiano consecuente “El de corazón descarriado se saciará de sus caminos, pero el hombre 

bueno estará satisfecho con el suyo” (Proverbios 14:14). ¿Has llegado a tu medida? ¿O será necesario que te 

quebranten más? “El hombre que después de mucha reprensión endurece la cerviz, de repente será quebrantado 

sin remedio.” (Proverbios 29:1). 

Tristeza que produce arrepentimiento. Para que podamos arrepentirnos y dejemos de lado la vida tibia en la 

que hemos estado tanto tiempo, es necesario que estemos tristes. “pero ahora me regocijo, no de que fuisteis 

entristecidos, sino de que fuisteis entristecidos para arrepentimiento; porque fuisteis entristecidos conforme a la 

voluntad de Dios, para que no sufrierais pérdida alguna de parte nuestra. Porque la tristeza que es conforme a la 
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voluntad de Dios produce un arrepentimiento que conduce a la salvación, sin dejar pesar; pero la tristeza del 

mundo produce muerte.” (2 Corintios 7:9-10). 

Destruyendo especulaciones y razonamientos altivos. ¿Qué es lo que te separa del conocimiento de Dios? 

¿Qué es lo que te impide leer Su Palabra cada día? Si Dios no es lo primero en tu vida, ¿qué es? ¿Tu trabajo? ¿Tu 

familia? ¿Tu diversión? ¿Qué te tiene tan ocupado que incluso no le das a Dios ni siquiera un segundo lugar? 

“destruyendo especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 

poniendo todo pensamiento en cautiverio a la obediencia de Cristo, y estando preparados para castigar toda 

desobediencia cuando vuestra obediencia sea completa.” (2 Corintios 10:5-6). 

Confiesen sus pecados unos a otros. Si estás listo, si te has permitido convencerte, estás listo para cambiar tu 

vida. Empieza por confesar tus pecados. “Por tanto, confesaos vuestros pecados unos a otros, y orad unos por 

otros para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede lograr mucho.” (Santiago 5:16). Si tú no estás 

quebrantado probablemente pondrás estas páginas a un lado o quizás continúes leyendo solo para probarte que 

eres un buen hombre, un buen cristiano. Pero ambos sabemos que nunca cambiará tu vida porque no penetrará 

tu corazón. Sólo resbalará sobre ti como si fuera agua en la espalda de un pato. 

No te sorprendas del fuego de prueba. Estas páginas han sido escritas por alguien que estuvo quebrantado. 

Dios siempre usa a otras personas para quebrantarnos. Al principio será una molestia simplemente pero luego 

escalará hasta convertirse en una completa frustración. ¿Nos volcamos a Dios en ese momento o por el 

contrario endurecemos nuestro corazón y nuestra cerviz? Dios está tratando de cambiarnos, de moldearnos. 

“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que en medio de vosotros ha venido para probaros, como si 

alguna cosa extraña os estuviera aconteciendo; antes bien, en la medida en que compartís los padecimientos de 

Cristo, regocijaos, para que también en la revelación de su gloria os regocijéis con gran alegría.” (1 Pedro 4:12-

13). 

Pero, usualmente no nos gusta la situación o la persona que nos está trayendo pruebas a nuestra vida porque no 

podemos ver que Dios está detrás. Nos volvemos amargados o enojados con las personas o las circunstancias 

que Él usa. Tratamos de romper las relaciones sólo para darnos cuenta que nos persiguen. Querido hermano, es 

Dios quien está tratando de cambiarnos, primero suavemente y luego con más firmeza. (Vea el capítulo diez, 

“Varias pruebas” para más conocimiento de la guerra espiritual que enfrentamos cada día). “Pero si no 

escuchan, perecerán a espada, y morirán sin conocimiento.” (Job 36:12). “Mi pueblo es destruido por falta de 

conocimiento. Por cuanto tú has rechazado el conocimiento, yo también te rechazaré para que no seas mi 

sacerdote; como has olvidado la ley de tu Dios, yo también me olvidaré de tus hijos” (Oseas 4:6). 

Compañera y amigos alejados. Dios algunas veces necesita remover a un amigo o incluso a veces nuestra amada 

compañera para ponerse Él en primer lugar en nuestras vidas. Podríamos estar en un matrimonio frío, estar 

separados o incluso divorciados. Podremos tener padres o hijos que no nos hablan. Posiblemente nuestros 

hermanos o hermanas incluso hayan dejado de comunicarse con nosotros. “Has alejado de mí al compañero y al 

amigo; Mis conocidos están en tinieblas” (Salmo 88:18). “Me has puesto en la fosa más profunda, en lugares 

tenebrosos, en las profundidades. Ha reposado sobre mí tu furor, y me has afligido con todas tus olas. (Selah) 

Has alejado de mí mis amistades, me has hecho objeto de repugnancia para ellos; encerrado estoy y no puedo 
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salir.” (Salmo 88:6-8). La Palabra “Selah”, se usa frecuentemente en los Salmos, quiere decir que debes 

reflexionar y meditar sobre lo que acabas de leer, léelo nuevamente, ¿cuál es tu apuro? 

Deben ver a Dios. ¿Pero cómo puedo ver al Señor? Primero debes tener una experiencia de nacer de nuevo, 

luego Él empezará a traerte purificación interna. Si no entendemos los caminos de Dios, nos desalentaremos y 

muchas dudas se deslizarán en nuestras mentes. “Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a 

Dios.” (Mateo 5:8). Dios quiere ser primero en nuestras vidas. (Vea el siguiente capítulo “Tu primer amor” para 

mayor conocimiento). Él quiere que en nuestra vida se refleje Jesucristo. 

Ellos eran radiantes. ¿Quieres reflejar el amor y resplandor de Dios? Ahora es tu oportunidad. No la 

desperdicies, querido hermano, no te desvíes, tórnate a Él y solo a Él. ¡Ahora! “Los que a Él miraron, fueron 

iluminados; sus rostros jamás serán avergonzados.” (Salmo 34:5). 

Aplicación práctica 
 

Oidor de la palabra, y no hacedor. Al final de cada capítulo encontrarás un test o una aplicación práctica. 

“Porque si alguno es oidor de la palabra, y no hacedor, es semejante a un hombre que mira su rostro natural en 

un espejo; pues después de mirarse a sí mismo e irse, inmediatamente se olvida de qué clase de persona es. Pero 

el que mira atentamente a la ley perfecta, la ley de la libertad, y permanece en ella, no habiéndose vuelto un 

oidor olvidadizo sino un hacedor eficaz, éste será bienaventurado en lo que hace.” (Santiago 1:23-25). 

Contra ti, contra ti sólo he pecado. La primera cosa que necesitamos hacer para reconstruir nuestra casa sobre 

la Roca es tener convicción de nuestro pecado ante Dios. A menos que entendamos que somos pecadores no 

podemos dar otro paso. A medida que leías este capítulo, ¿te hiciste consiente de tus pecados o pusiste excusa y 

echaste la culpa a otros? Querido amigo, si estás imitando al mundo racionalizando tus pecados, poniendo 

excusas y al mismo tiempo apuntando al pecado de otros, sin duda alguna estás encaminado a la muerte 

espiritual. Cuando leíste estas páginas pensaste en otros hombres que conoces que han caído en ciertas áreas 

de su vida pero ni por un momento ¿te detuviste a verte a ti mismo realmente? 

Si tú tienes una fuerte convicción, por favor detente un momento. Ponte de rodillas y pídele al Espíritu Santo 

que te muestre y te convenza de tus pecados ante Dios. Pídele que te revele que ofensas has cometido a sus 

ojos y a los ojos de otras personas a las cuales has ofendido. Empieza haciendo ésta oración: 

“Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme a lo inmenso de tu compasión, borra mis 

transgresiones. Lávame por completo de mi maldad, y límpiame de mi pecado. Porque yo reconozco mis 

transgresiones, y mi pecado está siempre delante de mí. Contra ti, contra ti sólo he pecado, y he hecho lo malo 

delante de tus ojos, de manera que eres justo cuando hablas, y sin reproche cuando juzgas. He aquí, yo nací en 

iniquidad, y en pecado me concibió mi madre. He aquí, tú deseas la verdad en lo más íntimo, y en lo secreto me 

harás conocer sabiduría. Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la nieve. Hazme oír 

gozo y alegría; que se regocijen los huesos que has quebrantado. Esconde tu rostro de mis pecados, y borra todas 

mis iniquidades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí. No me eches de 

tu presencia, y no quites de mí tu santo Espíritu. Restitúyeme el gozo de tu salvación, y sostenme con un espíritu 
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de poder. Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores se convertirán a ti. Líbrame de 

delitos de sangre, oh Dios, Dios de mi salvación; entonces mi lengua cantará con gozo tu justicia. Abre mis labios, 

oh Señor, para que mi boca anuncie tu alabanza. Porque no te deleitas en sacrificio, de lo contrario yo lo 

ofrecería; no te agrada el holocausto. Los sacrificios de Dios son el espíritu contrito; al corazón contrito y 

humillado, oh Dios, no despreciarás.” (Salmo 51:1-17). 

Confiesa tus pecados. Una vez que has confesado tus pecados a Dios, necesitamos admitir que hemos caído y 

confesar nuestros pecados unos a otros. Te repito: si nuestra conciencia está cauterizada (vea 1 Timoteo 4:2) 

minimizaremos nuestro pecado y ¡nunca obtendremos victoria sobre nuestros pecados en la vida! “Por tanto, 

confesaos vuestros pecados unos a otros, y orad unos por otros para que seáis sanados. La oración eficaz del 

justo puede lograr mucho.” (Santiago 5:16). 

Su Palabra los sanó. Es la Palabra de Dios que te cambiará y sanará. “El envió su palabra y los sanó y los libró de 

la muerte.” (Salmo 107:20). Debemos empezar a renovar nuestras mentes. Usa tarjetas de 3x5 cm. 

Aproximadamente y escribe los versos de este capítulo que mas convicción han puesto en tu corazón. Haz lo 

mismo con el resto de los otros capítulos. Guarda estas tarjetas en tu bolsillo y medita con ellas cada vez que el 

Espíritu Santo te induzca, si no te induce, ora para que lo haga. 

Con Dios. No debemos operar en la carne. Debemos trabajar con Dios, moviéndonos en Su dirección, 

permitiendo que Su Espíritu nos dirija a hacer lo que debemos. “Pero Jesús, mirándolos, les dijo: Para los 

hombres eso es imposible, pero para Dios todo es posible.” (Mateo 19:26). “Y El respondió: Lo imposible para los 

hombres, es posible para Dios.” (Lucas 18:27). Cualquier otro plan eventualmente nos cansará y causará que nos 

rindamos. “Porque el que siembra para su propia carne, de la carne segará corrupción, pero el que siembra para 

el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.” (Gálatas 6:8). Operar en la carne solo producirá un cambio externo y 

temporal en vez de un cambio interno. “… al no poner nuestra vista en las cosas que se ven, sino en las que no se 

ven; porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.” (2 Corintios 4:18).  

Me gloriaré en mi debilidad. Y finalmente, una vez que “a través de Cristo” hemos obtenido la dulce victoria, 

debemos compartir nuestro testimonio con todos los que Él traiga a nuestras vidas. Para algunos es fácil 

compartir de Jesucristo como su salvador con cada persona que conocen. Si tú eres uno de esos que tiene 

pasión por El Señor ¡alábalo! Algunos fallan en dar su testimonio de salvación; es su pequeño secreto con El 

Señor. Sin embargo Dios te pondrá personas que abrirán su corazón para que puedas compartir lo que Dios ha 

hecho contigo. “… sino santificad a Cristo como Señor en vuestros corazones, estando siempre preparados para 

presentar defensa ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros, pero hacedlo con 

mansedumbre y reverencia;…” (1 Pedro 3:15). ¿Abrirás tu boca? Entrenemos nuestros labios para compartir el 

poder de Dios sobre el pecado humillándonos y gloriándonos en nuestra debilidad. “Y El me ha dicho: Te basta 

mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, muy gustosamente me gloriaré más bien en 

mis debilidades, para que el poder de Cristo more en mí.” (2 Corintios 12:9). 

Que el poder de Jesucristo more en mí… Amen y Amen 
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Compromiso personal: Empezar a construir o reconstruir mi casa sobre la Roca. “Basado en lo que aprendí de 

la Palabra de Dios, Me comprometo a confesar mi tibieza hacia Jesucristo y tomar los pasos apropiados para 

renovar mi mente. Me comprometo a permitir que El Señor trabaje a través mío para que yo pueda obtener la 

dulce victoria sobre mi vida de pecado. También me comprometo a dar a Dios la gloria y el honor que Él se 

merece a través de compartir mi testimonio con otros”. 

 

Fecha: __________________ Firma: ______________________________________ 

Tarea 
 

Su Palabra los sanó. Es la Palabra de Dios que te cambiará y sanará. “El envió su palabra y los sanó y los libró de 

la muerte.” (Salmo 107:20). Debemos empezar a renovar nuestras mentes. 

1. Tarjetas 3x5 cm. En tarjetas de un tamaño aproximado a 3x5 cm. Escribe los versos de este capítulo (y 

de los próximos capítulos) que mas convicción han puesto en tu corazón (Yo suelo poner varios versos 

en las tarjetas y las ato con una banda elástica de goma). Guarda estas tarjetas en tu bolsillo y medita 

con ellas cada vez que el Espíritu Santo te induzca, si no te induce, ora para que lo haga. 

2. Sanidad. Si no notas cambio alguno en tu forma de pensar, o no estás sanando en un área particular de 

tu vida. Entonces debes orar al Señor y pedirle que te revele qué está bloqueando tu sanidad. A veces es 

sabio buscar el consejo de un hombre mayor. A menudo cuando he confesado una debilidad, miedo o 

pecado inconfeso, ¡he experimentado una victoria! 

3. Comparta la sabiduría de este capítulo con otro hombre que parezca que está buscando la verdad. 
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Prueba tu sabiduría 
 

1. Jesús nos advirtió acerca de líderes espirituales que tratarán de engañarnos. ¿Cómo dijo Él que 

reconoceremos a los lobos rapaces? _______________________________ (Mateo 7:15-16) 

2. ¿Por qué debemos ser cuidadosos de nunca pasar por alto, hundir o sacar de contexto las Escrituras 

para justificar nuestros puntos de vista opuestos o incluso justificar nuestros pecados? Porque cada 

Palabra de Dios es ________________________ También nunca debemos _______________ a Su 

Palabra para que El Señor no te _________________ y seas hallado _________________ (Proverbios 

30:5-6) 

3. Necesitamos renovar nuestras mentes para alinearnos con lo que Dios dice acerca de todas las cosas 

¿Cuál es la promesa de Dios si meditamos en su Palabra día y noche? Seremos como un árbol 

_______________   _______________ junto a corrientes de agua, que da ___________ a su tiempo, su 

_________ no se seca y ______________ en todo lo que hagamos. (Salmo 1:2-3) 

4. Nunca debemos tener miedo a la verdad, porque la misma nos hace ___________ (Juan 8:31-32) 

5. El nos envió su _______________ y nos ______________ y no libro de la ____________ (Salmo 107:20) 

6. No solo debemos ser oidores de la Palabra de Dios, sino debemos ser ______________ (Santiago 1:23) 

7. Dios nos dice que nos prefiere fríos o calientes, no tibios; si somos tibios el nos advierte que nos 

________________ de su boca (Apocalipsis 3:15-16) 

*las respuestas a las preguntas están al final del libro. 
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Capítulo 2: Tu Primer Amor 

 

“Pero tengo esto contra ti: que has dejado tu primer amor” (Apocalipsis 2:4) 

 

¿Has dejado a tu primer amor? ¿Quién es tu primer amor?, ¿es tu esposa, trabajo, tu hobby, tus hijos, tu 

deporte favorito, tu primer amor? “El que ama al padre o a la madre más que a Mí, no es digno de Mí; y el que 

ama al hijo o a la hija más que a Mí, no es digno de Mí.” (Mateo 10:37). Las escrituras dicen en Apocalipsis 2:4 

“Pero tengo esto contra ti: que has dejado tu primer amor.” 

¿Qué es lo que Jesús nos está diciendo? El nos dice que cada vez que tú pones a alguien o algo por encima de tu 

amor por Él o de tu relación con Él no eres digno de Su amor. 

Primero búscalo a Él. Debes ponerlo a Él como tu primera prioridad, primero en tu día, y primero en tu corazón, 

“Pero busquen primero Su reino y Su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas.” (Mateo 6:33). ¿Qué es la 

primera cosa que haces en la mañana?, ¿Qué deberías hacer primero?, hazte las siguientes preguntas: ¿Las 

cosas que estoy haciendo son de valor eterno?, ¿Lo que hago hoy ayudará a que Su Reino crezca?, ¿Busco Su 

justicia? Recuerda que nuestra justicia no es la misma de Dios. “Todos nosotros somos como el inmundo, Y como 

trapo de inmundicia todas nuestras obras justas. Todos nos marchitamos como una hoja, Y nuestras iniquidades, 

como el viento, nos arrastran.” (Isaías 64:6). 

¿Qué pasa cuando pones a alguien o algo por encima de Dios? ¿Qué hace Él para llamarte de regreso a Él? “Has 

alejado de mí al compañero y al amigo; Mis conocidos están en tinieblas.” (Salmo 88:18). Algunos hombres han 

perdido sus esposas, han perdido a sus hijos e hijas y han perdido sus trabajos o empresas. 

¿A quién tienes que agradar? Nuestra meta debe ser agradar primero al Señor, antes que intentar agradar a 

nuestras esposas, hijos(as) u otras personas en nuestras vidas. “Cuando los caminos del hombre son agradables 

al SEÑOR, Aun a sus enemigos hace que estén en paz con él.” (Proverbios 16:7). “Pon tu delicia en el SEÑOR, Y El 

te dará las peticiones de tu corazón.” (Salmo 37:4). 

¿Por qué no debo tratar de complacer a mi esposa? Ese fue el primer error de Adán. Veamos que dicen las 

escrituras: “Cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y que el árbol 

era deseable para alcanzar sabiduría, tomó de su fruto y comió. También dio a su marido que estaba con ella, y 

él comió.” (Génesis 3:6). ¿Por qué Adán comió el fruto pese a que sabía que estaba mal? 

Adán pecó sabiendo. Adán recibió directamente de Dios el mandamiento de no comer del fruto. “pero del árbol 

del conocimiento (de la ciencia) del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comas, ciertamente 

morirás." (Génesis 2:17). Eva no fue creada si no hasta Génesis 2:22. Dios no le mandó directamente a Eva. Eva 

fue engañada por la serpiente. Adán pecó a sabiendas.  
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La mujer fue creada para el hombre. No al revés, “Porque el hombre no procede de la mujer, sino la mujer del 

hombre. En verdad el hombre no fue creado a causa de la mujer, sino la mujer a causa del hombre. Por tanto, la 

mujer debe tener un símbolo de autoridad sobre la cabeza, por causa de los ángeles. Sin embargo, en el Señor, ni 

la mujer es independiente del hombre, ni el hombre independiente de la mujer. Porque así como la mujer procede 

del hombre, también el hombre nace de la mujer; y todas las cosas proceden de Dios.” (1 Corintios 11:8-12) 

“Entonces el SEÑOR Dios dijo: "No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda adecuada.” (Génesis 

2.18). 

Adán no detuvo a Eva. Pese a que Adán estaba con ella. “…También dio a su marido que estaba con ella, y él 

comió….” (Génesis 3:6). ¿Por qué? ¿Porqué el también comió? ¿Es posible que Adán estuviera tratando de 

complacer a Eva? Quizás la dejó hacer lo que ella quería aunque en su corazón él sabía que era un error. ¿Qué 

haces tú? ¿Haces cosas solo por complacer a tu esposa sin detenerte a pensar que piensa Dios acerca de esas 

cosas? ¿Permites que tu esposa o tus hijos hagan cosas que tu corazón te dicen que no están bien? 

¿Qué es lo que hace un hombre cuando las cosas van mal? ¿Una vez que fue descubierto que hizo Adán? “El 

hombre respondió: La mujer que Tú me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí.” (Génesis 3:12). El 

culpó a Eva, y el fondo de la cuestión es que ¡él también culpó a Dios! Bien, no hay duda que Eva pecó pero ¿por 

qué ella no es culpable de la caída de la humanidad pese a que comió primero? “Por tanto, tal como el pecado 

entró en el mundo por medio de un hombre, y por medio del pecado la muerte, así también la muerte se extendió 

a todos los hombres, porque todos pecaron.” (Romanos 5:12).  

Eva fue engañada pero Adán pecó a sabiendas. Adán fue en última instancia responsable y tuvo que rendir 

cuentas ante Dios. “Entonces el SEÑOR dijo a Adán: "Por cuanto has escuchado la voz de tu mujer y has comido 

del árbol del cual te ordené, diciendo: 'No comerás de él,' Maldita será la tierra por tu causa; Con trabajo (dolor) 

comerás de ella Todos los días de tu vida. "Espinos y cardos te producirá, Y comerás de las plantas del campo " 

Con el sudor de tu rostro Comerás el pan Hasta que vuelvas a la tierra, Porque de ella fuiste tomado; Pues polvo 

eres, Y al polvo volverás.” (Génesis 3:17-19). Hombres, somos responsables ante Dios cuando “escuchamos la 

voz de nuestras esposas” y es contraria a lo que sabemos que es correcto. La Palabra de Dios debe guiarnos en 

la dirección correcta. Nuestra “forma de hacer las cosas” o la de nuestras esposas no tienen importancia. 

Debemos hacer las cosas a la manera de Dios. 

Debemos ser los protectores de nuestras esposas.  Fuimos puestos con autoridad sobre nuestras esposas para 

protegerlas (¡aunque muchas veces ellas sientas que eso es una maldición!) Dios sabe que la mujer no es 

inmune a los engaños de Satanás y por eso nos dio la misión de gobernar a nuestras esposas. Es del engaño que 

debemos protegerlas. “Y Adán no fue el engañado, sino que la mujer, siendo engañada completamente, cayó en 

transgresión”. (1 Timoteo 2:14). Como maridos y cabezas de nuestros hogares debemos proteger a nuestras 

esposas espiritualmente. 

Protección Espiritual 

Las mujeres en la Iglesia. “Las mujeres guarden silencio en las iglesias, porque no les es permitido hablar, antes 

bien, que se sujeten como dice también la Ley. Y si quieren aprender algo, que pregunten a sus propios maridos 

en casa, porque no es correcto que la mujer hable en la iglesia.” (1 Corintios 14:34-35). ¿Por qué los servicios de 

la Iglesia y los seminarios cristianos parecen atraer más a las mujeres que a los hombres? ¿Dónde están los 



Pág. 18 

hombres?, ¿si ellos no están asistiendo, quien está liderando entonces? ¿Hombres, somos capaces de responder 

las preguntas espirituales de nuestras esposas? Quizás no nos hacen preguntas por el pobre ejemplo que damos 

como líderes cristianos. 

Las ancianas deben enseñar a las jóvenes. Las mujeres necesitan estar en su casa para liderar y enseñar a otras 

mujeres más jóvenes. “Asimismo, las ancianas deben ser reverentes en su conducta, no calumniadoras ni 

esclavas de mucho vino. Que enseñen lo bueno, para que puedan instruir (exhortar) a las jóvenes a que amen a 

sus maridos, a que amen a sus hijos, a que sean prudentes, puras, hacendosas en el hogar, amables, sujetas a 

sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada.”(Tito 2:3-5)  

Cautivando a las mujeres débiles. ¿De quién está recibiendo instrucción tu esposa? “Porque entre ellos están los 

que se meten en las casas y se llevan cautivas a mujercillas cargadas de pecados, llevadas por diversas pasiones, 

que siempre están aprendiendo, pero nunca pueden llegar al pleno conocimiento de la verdad.” (2 Timoteo 3:6-

7). Ciertamente hay cosas que tu esposa debe aprender de las ancianas (como lo que dice Tito 2:3-5), pero es el 

esposo quien debe enseñar a la esposa y ser el líder espiritual en su matrimonio. ¿Estás preparado para el 

desafío? ¿Has logrado que tu liderazgo espiritual sea más relevante para tu esposa que el liderazgo del profesor 

de estudio bíblico o el pastor el domingo? 

¿Mujeres Débiles? Si un pastor dijera en el púlpito que las mujeres son débiles o frágiles, posiblemente dividiría 

a la congregación. El movimiento feminista nos ha adoctrinado de tal manera a todos que nos sentimos 

ofendidos con esas implicaciones. Pero veamos que dice la Palabra de Dios en (1 Pedro 3:7), “Ustedes, maridos, 

igualmente, convivan de manera comprensiva con sus mujeres, como con un vaso más frágil, puesto que es 

mujer, dándole honor por ser heredera como ustedes de la gracia de la vida, para que sus oraciones no sean 

estorbadas.” ¿Vamos a negar la forma en que Dios creó a las mujeres? ¿La vamos a tratar igual? ¿Con rudeza? La 

Palabra de Dios nos dice claramente que las tratemos como vasos frágiles porque son mujeres. 

Darle honor como coheredera. Si tu esposa es frágil, eso no la convierte en una ciudadana de segunda clase en 

el Reino de Dios. Leamos el verso completo: “Ustedes, maridos, igualmente, convivan de manera comprensiva 

con sus mujeres, como con un vaso más frágil, puesto que es mujer, dándole honor por ser heredera como 

ustedes de la gracia de la vida, para que sus oraciones no sean estorbadas”.  Dios además nos dice cual será 

nuestro castigo si no honramos a nuestras esposas: nuestras oraciones serán estorbadas. 

Vestida como ramera. “Entonces una mujer le sale al encuentro, Vestida como ramera y astuta de corazón. Es 

alborotadora y rebelde, Sus pies no permanecen en casa; Está ya en las calles, ya en las plazas, Y acecha por 

todas las esquinas.” (Proverbios 7:10-12). ¿Hombres, ustedes permiten que sus hijas se vistan como rameras? 

¿Le pides a tu esposa que se vista como tal, quizás en el dormitorio, para satisfacer tus deseos de la carne que se 

despertaron en los días de tu noviazgo?,  ¿O la presionas para que parezca y actué como una modelo porno que 

veías en las revistas antes de convertirte en cristiano? 

Atado a los lazos del pecado. ¿Todavía estas atado por las cuerdas de tu pecado? “De sus propias iniquidades 

será presa el impío, Y en los lazos de su pecado quedará atrapado. Morirá por falta de instrucción, Y por su 

mucha necedad perecerá.” (Proverbios 5:22-23). Hombres, necesitan volverse rectos ante Dios. El verso anterior 

a éste dice: “Pues los caminos del hombre están delante de los ojos del SEÑOR, Y El observa todos sus senderos.” 

(Proverbios 5:21). Haz lo recto delante del Señor, considera confesar tus pecados a otro hermano y juntos orar. 



Pág. 19 

“Por tanto, confiésense sus pecados unos a otros, y oren unos por otros para que sean sanados. La oración 

(súplica) eficaz del justo puede lograr mucho.” (Santiago 5:16). Por lo tanto trata a tu esposa como Dios dijo que 

lo hagas y libérala de la atadura de tus pecados del pasado. 

Me casé con una ramera. Quizás tú digas que ella era una ramera cuando te casaste con ella. Una vez que te 

pongas a cuentas con Dios, comparte tu confesión con ella. Esto podría ayudarle a ella a arrepentirse también. 

“Porque el marido que no es creyente es santificado por medio de su mujer; y la mujer que no es creyente es 

santificada por medio de su marido creyente. De otra manera sus hijos serían inmundos, pero ahora son santos.” 

(1 Corintios 7:14). “Maridos, amen a sus mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se dio El mismo por ella, para 

santificarla, habiéndola purificado por el lavamiento del agua con la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, 

una iglesia en toda su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuera santa e 

inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como a sus propios cuerpos. El que ama a su 

mujer, a sí mismo se ama.” (Efesios 5:25-28). Dios puede darles a ambos cónyuges un nuevo comienzo. Ve con 

Dios, confiesa tu pecado, arrepiéntete y renuévate. 

Conociendo el bien y el mal. “Y la serpiente dijo a la mujer: "Ciertamente no morirán. "Pues Dios sabe que el día 

que de él coman, se les abrirán los ojos y ustedes serán como Dios, conociendo el bien y el mal." Cuando la mujer 

vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y que el árbol era deseable para alcanzar 

sabiduría, tomó de su fruto y comió. También dio a su marido que estaba con ella, y él comió." (Génesis 3:4-6). 

¿Quieres que tus hijas conozcan el bien y el mal? Las mujeres parecen ser atraídas a buscar más allá del 

conocimiento. La escritura nos dice que la mujer fue engañada por la serpiente, es por eso que necesita la 

protección de un hombre. ¿Debemos mandar a nuestras hijas a la universidad donde aprenda a conocer lo 

bueno y lo malo? ¿O por qué razón debemos mandarlas? ¿Qué consecuencias tendrá? Estas decisiones debemos 

pensarlas y orarlas con detenimiento dado que el futuro de nuestras hijas e hijos están en nuestras manos. 

Conocimiento elevado. Charles Darwin se graduó de una escuela bíblica con el grado de teología (el único grado 

que obtuvo en su vida) y después de leer a Charles Lawton su fe fue destrozada. Todos conocemos el daño que 

hizo Darwin a la fe de otras personas (al proponer una teoría que hasta hoy no ha podido ser demostrada de 

ninguna manera). Tenemos que tener cuidado con ese “conocimiento elevado” que muchas veces contiene 

mentiras muy malignas. Dios nos dice con claridad que debemos hacer cuando enfrentemos el mal: “Porque, "EL 

QUE DESEA LA VIDA, AMAR Y VER DIAS BUENOS, REFRENE SU LENGUA DEL MAL Y SUS LABIOS NO HABLEN 

ENGAÑO. APARTESE DEL MAL Y HAGA EL BIEN; BUSQUE LA PAZ Y SIGALA. PORQUE LOS OJOS DEL SEÑOR ESTAN 

SOBRE LOS JUSTOS, Y SUS OIDOS ATENTOS A SUS ORACIONES; PERO EL ROSTRO DEL SEÑOR ESTA CONTRA LOS 

QUE HACEN EL MAL." (1 Pedro 3:10-12). 

Cosas indignas. Dios nos dice en el Salmo 101:3-7, “No pondré cosa indigna delante de mis ojos; Aborrezco la 

obra de los que se desvían; No se aferrará a mí. El corazón perverso se alejará de mí; No conoceré maldad. 

Destruiré al que en secreto calumnia a su prójimo; No toleraré al de ojos altaneros y de corazón arrogante. Mis 

ojos estarán sobre los fieles de la tierra, para que moren conmigo; El que anda en camino de integridad me 

servirá. El que practica el engaño no morará en mi casa; El que habla mentiras no permanecerá en mi presencia.” 

Hay algo muy interesante en este verso acerca de las cosas indignas, hay un peligro de caer si no nos alejamos 

de las cosas indignas. ¿Tendrá esto que ver con la rebeldía de nuestros hijos que día a día escuchan mentiras y 

cosas indignas? Debemos repensar con cuidado que cosas enseñan en la escuela, que ven en la televisión, que 
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video juegos usan. ¿Como líderes de nuestras casas estamos protegiendo a nuestros hijos y esposas de las cosas 

indignas que pueden hacernos caer? 

Esposas de regreso a la Universidad. ¿Y qué con las esposas que regresan a la universidad? ¿Por qué van? 

Algunas quizás están aburridas, muchas quieren terminar su carrera, algunas lo hacen para mejorar en sus 

trabajos y a muchas les gusta la educación. Pero muchas mujeres que vinieron a nosotros por consejería nos 

contaron cómo cayeron en adulterio en el trabajo o en el campus de la universidad. ¡Y todas eran mujeres 

cristianas! Muchas después de estar en la universidad se volvieron insatisfechas con su vida de hogar y 

terminaron en conflictos mentales y emocionales. Buscando otras cosas y no a Dios. “No piense, pues, ese 

hombre, que recibirá cosa alguna del Señor, siendo hombre de doble ánimo (que duda), inestable en todos sus 

caminos. Pero que el hermano de condición humilde se gloríe en su alta posición, y el rico en su humillación, pues 

él pasará como la flor de la hierba.” (Santiago 1:7-10). “Nadie puede servir a dos señores; porque o aborrecerá a 

uno y amará al otro, o apreciará a uno y despreciará al otro. Ustedes no pueden servir a Dios y a las riquezas 

(Mammón). (Mateo 6:24). (Mammón es una deidad que los paganos adoraban en tiempos de Jesús, un Dios de 

la abundancia de los filisteos). 

Talentos para glorificar a Dios. Si tu esposa se siente ahogada en sus actuales circunstancias, ella 

probablemente necesita aliento tuyo y tiempo para seguir aprendiendo en última instancia como “glorificar a 

Dios”. Hay algunos talentos encontrados en Proverbios 31. Hay también una lista en Tito 2. ¿Cuáles son los 

dones y talentos de tu esposa? Asegúrate que como su esposo eres capaz de motivarla y ayudarla a aprender 

y/o desarrollar talentos que después enseñará a sus  hijas y otras mujeres. ¿Alguna vez te burlaste de sus 

intentos de aprender una nueva receta de un queque o de sus creaciones tejidas o que haya hecho a mano? 

Quizás fuiste tan tonto de decirle que podría haberlo comprado más barato. ¿Cuál fue tu reacción cuando ella 

arregló y decoró la entrada de la casa, cuando arregló un mueble? ¿Le diste gracias alguna vez por su esfuerzo 

de buscar la mejor oferta que te hizo ahorrar el presupuesto familiar? 

Busca amar. Podrás pensar que ella pierde tiempo y dinero haciendo estas cosas. Quizás si, pero hay una forma 

amorosa de manejarlo. Recuerda. “El amor nunca deja de ser…” (1 Corintios 13:8). Háblale con suavidad y dale 

un monto específico de dinero y tiempo. Aliéntala a buscar consejo de otras mujeres en los quehaceres de la 

casa, recuerda darle un presupuesto de dinero y tiempo. Las mujeres son muy creativas y les encanta los 

desafíos. Si has sido muy estricto por sus errores pasados dale un poco de libertad y si has sido muy abierto y 

permisivo, sé un poco más firme y protégela. Si no lo haces alimentarás la independencia y rebelión en tus hijas. 

Piedra de tropiezo. Es común que las mujeres envidien a las que pueden hacerlo todo. No hagas que otros 

tropiecen debido que tú no puedes manejar un conflicto. “Y Jesús dijo a sus discípulos: Es inevitable que vengan 

tropiezos, pero ¡ay de aquel por quien vienen! Mejor le sería si se le colgara una piedra de molino al cuello y 

fuera arrojado al mar, que hacer tropezar a uno de estos pequeños.” (Lucas 17:1-2). 

¿Contenerla? Quizás estés diciendo. “¡No conoces a mi esposa!”. No podría tomar el control de mi casa, sin 

embargo Dios conoce a tu esposa: “Gotera continua en día de lluvia y mujer rencillosa, son semejantes; el que 

trata de contenerla refrena al viento, y recoge aceite con su mano derecha.” (Proverbios  27:15-16). Hombres, es 

tiempo de tomar control de nuestros hijos, nuestros hogares, nuestra nación. Si hacemos lo que es correcto y 

dejamos en manos de Dios las reacciones de nuestras esposas podemos transformar nuestros hogares. 
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Recuerden, seremos responsables ante Dios por lo que hacemos y por lo que no hacemos. Tu esposa también 

rendirá cuentas a Dios. Lo que hará la diferencia será nuestra firmeza de fe y nuestro andar en amor. “Estén 

alerta, permanezcan firmes en la fe, pórtense varonilmente, sean fuertes. Todas sus cosas sean hechas con 

amor.” (1 Corintios 16:13-14). 

 

Si me amas 

Después de que pones a Dios en el primer lugar en tu vida, y empiezas a obedecer la palabra de Dios. Debes 

desechar la falsa doctrina que dice “Tu estas salvo por gracia, el pecado no es importante, ya no estamos debajo 

de la ley”. Veamos que dice la escritura exactamente: 

¿Tus obras niegan a Dios? “Profesan conocer a Dios, pero con sus hechos Lo niegan, siendo abominables y 

desobedientes e inútiles para cualquier obra buena” (Tito 1:16) 

¿Haces lo que dice Su Palabra? “¿Por qué ustedes Me llaman: 'Señor, Señor,' y no hacen lo que Yo digo?” (Lucas 

6:46) 

¿Continuaremos en pecado? “¿Qué diremos, entonces? ¿Continuaremos en pecado para que la gracia abunde? 

¡De ningún modo! Nosotros, que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?” (Romanos 6:1-2). 

La fe sin obras es muerta. “¿De qué sirve, hermanos míos, si alguien dice que tiene fe, pero no tiene obras? 

¿Acaso puede esa fe salvarlo?”. (Santiago 2:14). “Porque así como el cuerpo sin el espíritu está muerto, así 

también la fe sin las obras está muerta” (Santiago 2:26). 

Nunca te conocí. Muchos creen que pueden vivir como desean y luego entrar al cielo una vez que mueren; ¡esto 

no es verdad! “Muchos Me dirán en aquel día: 'Señor, Señor, ¿no profetizamos en Tu nombre, y en Tu nombre 

echamos fuera demonios, y en Tu nombre hicimos muchos milagros?' Entonces les declararé: 'Jamás los conocí; 

APARTENSE DE MI, LOS QUE PRACTICAN LA INIQUIDAD.'” (Mateo 7:22:23) 

Confiesa tus pecados. Si tú has continuado pecando pensando que estas salvo por gracia aun cuando andes en 

desobediencia, haz lo que dice la Escritura: “Por tanto, confiésense sus pecados unos a otros, y oren unos por 

otros para que sean sanados. La oración (súplica) eficaz del justo puede lograr mucho.” (Santiago 5:16). 

 

Obediencia a su Palabra 

“La sabiduría clama en la calle, En las plazas alza su voz; Clama en las esquinas de las calles concurridas; A la 

entrada de las puertas de la ciudad pronuncia sus discursos: "¿Hasta cuándo, oh simples, amarán la simpleza, Y 

los burladores se deleitarán en hacer burla, Y los necios aborrecerán el conocimiento? Vuélvanse a mi 

reprensión, Y derramaré mi espíritu sobre ustedes; Les haré conocer mis palabras. Porque he llamado y han 

rehusado oír, He extendido mi mano y nadie ha hecho caso. Han desatendido todo consejo mío Y no han deseado 

mi reprensión. También yo me reiré de la calamidad de ustedes, Me burlaré cuando sobrevenga lo que temen, 

Cuando venga como tormenta lo que temen Y su calamidad sobrevenga como torbellino, Cuando vengan sobre 
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ustedes tribulación y angustia. Entonces me invocarán, pero no responderé; Me buscarán con diligencia, pero 

no me hallarán, Porque odiaron el conocimiento, Y no escogieron el temor del SEÑOR, Ni quisieron aceptar mi 

consejo, Y despreciaron toda mi reprensión. Comerán del fruto de su conducta, Y de sus propias artimañas se 

hartarán. Porque el desvío de los simples los matará, Y la complacencia de los necios los destruirá. Pero el que 

me escucha vivirá seguro, Y descansará, sin temor al mal." (Proverbios 1:20-33). 

La obediencia viene del Corazón. “… se hicieron obedientes de corazón a aquella forma de doctrina a la que 

fueron entregados” (Romanos 6:17). Otro texto: “Pero el SEÑOR dijo a Samuel: No mires a su apariencia, ni a lo 

alto de su estatura, porque lo he desechado; porque Dios no ve como el hombre ve, pues el hombre mira la 

apariencia exterior, pero el SEÑOR mira el corazón.” (1 Samuel 16:7). 

La obediencia debe ser probada. “Amados, no se sorprendan del fuego de prueba que en medio de ustedes ha 

venido para probarlos, como si alguna cosa extraña les estuviera aconteciendo.” (1 Pedro 4:12). 

La obediencia purifica tu alma. “Puesto que en obediencia a la verdad ustedes han purificado sus almas para un 

amor sincero de hermanos, ámense unos a otros entrañablemente, de corazón puro.” (1 Pedro 1:22). 

La obediencia da testimonio de quien es tu Padre. “Sino que esto es lo que les ordené: 'Escuchen Mi voz 

(Obedézcanme) y Yo seré su Dios y ustedes serán Mi pueblo, y andarán en todo camino por el que Yo los envíe 

para que les vaya bien.' Pero ellos no escucharon ni inclinaron su oído, sino que anduvieron en sus propias 

deliberaciones y en la terquedad de su malvado corazón, y fueron hacia atrás y no hacia adelante.” (Jeremías 

7:23-24). 

La desobediencia alaba a los impíos. “Los que abandonan la ley alaban a los impíos, Pero los que guardan la ley 

luchan contra ellos.” (Proverbios 28:4). 

Las oraciones de los desobedientes no son oídas. “Al que aparta su oído para no oír la ley, Su oración también 

es abominación.” (Proverbios 28:9). 

 

Nuestro ejemplo es Jesucristo 

El fue obediente hasta la muerte. “Haya, pues, en ustedes esta actitud (esta manera de pensar) que hubo 

también en Cristo Jesús, el cual, aunque existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a 

qué aferrarse, sino que Se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres. Y 

hallándose en forma de hombre, se humilló El mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

Por lo cual Dios también Lo exaltó hasta lo sumo, y Le confirió el nombre que es sobre todo nombre, para que al 

nombre de Jesús SE DOBLE TODA RODILLA de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra, y toda 

lengua confiese que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.” (Filipenses 2:5-11). 

El aprendió obediencia. “Cristo, en los días de Su carne, habiendo ofrecido oraciones y súplicas con gran clamor 

y lágrimas al que Lo podía librar de la muerte, fue oído a causa de Su temor reverente. Aunque era Hijo, aprendió 

obediencia por lo que padeció; y habiendo sido hecho perfecto, vino a ser fuente (autor) de eterna salvación para 
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todos los que Le obedecen, siendo constituido por Dios como sumo sacerdote según el orden de Melquisedec.” 

(Hebreos 5:7-10). 

El fue obediente y se sujetó a Su Autoridad. “Y adelantándose un poco, cayó sobre Su rostro, orando y diciendo: 

"Padre Mío, si es posible, que pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino como Tú quieras… …Padre 

Mío, si esta copa no puede pasar sin que Yo la beba, hágase Tu voluntad”. (Mateo 26:39,42). 

El secreto del éxito. “Todas las sendas del SEÑOR son misericordia y verdad Para aquéllos que guardan Su pacto 

y Sus testimonios. Oh SEÑOR, por amor de Tu nombre, Perdona mi iniquidad, porque es grande. ¿Quién es el 

hombre que teme al SEÑOR? Él le instruirá en el camino que debe escoger. En prosperidad habitará su alma, Y su 

descendencia poseerá la tierra”. (Salmos 25:10-13). 

¿Son tonterías para ti? Probablemente sea un problema para ti aceptar todo esto de una sola vez, pero te 

garantizo que nunca entenderás sino hasta que primero obedezcas. “Pero el hombre natural no acepta las cosas 

del Espíritu de Dios, porque para él son necedad; y no las puede entender, porque son cosas que se disciernen (se 

examinan) espiritualmente. En cambio, el que es espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado por 

nadie.” (1 Corintios 2:14-15). 

Auto condenación. Desafortunadamente, muchos hombres discuten y arguyen sobre el verdadero significado de 

las Escrituras, Dios ha dicho que tal actitud es solo para propia destrucción. “Pero evita controversias necias, 

genealogías, contiendas y discusiones acerca de la Ley, porque son sin provecho y sin valor. Al hombre que cause 

divisiones, después de la primera y segunda amonestación, recházalo, sabiendo que el tal es perverso y está 

pecando, habiéndose condenado a sí mismo.” (Tito 3:9-11). 

Aléjate de los mitos. En vez de buscar la Verdad, algunos hombres buscan a otros que estén de acuerdo con sus 

ideas falsas o con sus decisiones comprometidas. “Porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, 

sino que teniendo comezón de oídos, conforme a sus propios deseos, acumularán para sí maestros, y apartarán 

sus oídos de la verdad, y se volverán a los mitos (a las fábulas).” (2 Timoteo 4:3-4). 

 

La Obediencia nos libra de nuestras pruebas 

Recuerda que solo la integridad nos salvará. “El que anda en integridad será salvo, Pero el que es de camino 

torcido caerá de repente.” (Proverbios 28:18). 

Dios vigila y bendice lo que tú haces. “Y Tuya es, oh Señor, la misericordia, Pues Tú pagas al hombre conforme a 

sus obras.” (Salmos 62:12). 

Cuidado con la insensatez. “Escucharé lo que dirá Dios el SEÑOR, Porque hablará paz a Su pueblo, a Sus santos; 

Pero que no vuelvan ellos a la insensatez. Ciertamente cercana está Su salvación para los que Le temen, Para que 

more Su gloria en nuestra tierra.” (Salmos 85:8-9). 

Busca la sabiduría. “El que confía en su propio corazón es un necio, Pero el que anda con sabiduría será librado.” 

(Proverbios 28:26). 
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Oye y Teme. “El que desprecia la palabra pagará por ello, Pero el que teme el mandamiento será 

recompensado.” (Proverbios 13:13). 

Disciplínate en la obediencia a Su Palabra. “No seas como el caballo o como el mulo, que no tienen 

entendimiento; Cuyos arreos incluyen brida y freno para sujetarlos, Porque si no, no se acercan a ti.” (Salmos 

32:9). 

Si no le obedeces, El te disciplinará. “El SEÑOR me ha reprendido severamente, Pero no me ha entregado a la 

muerte.” (Salmo 118:18). 

Dios es Fiel a Su Palabra. “Si sus hijos abandonan Mi ley Y no andan en Mis juicios, Si violan Mis estatutos Y no 

guardan Mis mandamientos, Entonces castigaré con vara su transgresión Y con azotes su iniquidad. Pero no 

quitaré de él Mi misericordia, Ni obraré falsamente en Mi fidelidad. No quebrantaré Mi pacto, Ni cambiaré la 

palabra de Mis labios.” (Salmo 89:30-34). 

Inclina tu cabeza y ora el Salmo 51 en voz alta: “Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a Tu misericordia; 

Conforme a lo inmenso de Tu compasión, borra mis transgresiones. Lávame por completo de mi maldad, Y 

límpiame de mi pecado. Porque yo reconozco mis transgresiones, Y mi pecado está siempre delante de mí. 

Contra Ti, contra Ti sólo he pecado, Y he hecho lo malo delante de Tus ojos, De manera que eres justo cuando 

hablas, Y sin reproche cuando juzgas. Yo nací en iniquidad, Y en pecado me concibió mi madre. Tú deseas la 

verdad en lo más íntimo, Y en lo secreto me harás conocer sabiduría. Purifícame con hisopo, y seré limpio; 

Lávame, y seré más blanco que la nieve. Hazme oír gozo y alegría, Haz que se regocijen los huesos que has 

quebrantado. Esconde Tu rostro de mis pecados, Y borra todas mis iniquidades. Crea en mí, oh Dios, un corazón 

limpio, Y renueva un espíritu recto dentro de mí. No me eches de Tu presencia, Y no quites de mí Tu Santo 

Espíritu. Restitúyeme el gozo de Tu salvación, Y sostenme con un espíritu de poder. Entonces enseñaré a los 

transgresores Tus caminos, Y los pecadores se convertirán a Ti Líbrame de delitos de sangre, oh Dios, Dios de mi 

salvación, Entonces mi lengua cantará con gozo Tu justicia. Abre mis labios, oh Señor, Para que mi boca anuncie 

Tu alabanza. Porque Tú no Te deleitas en sacrificio, de lo contrario yo lo ofrecería; No Te agrada el holocausto. 

Los sacrificios de Dios son el espíritu contrito; Al corazón contrito y humillado, oh Dios, no despreciarás. Haz bien 

con Tu benevolencia a Sion; Edifica los muros de Jerusalén. Entonces Te agradarán los sacrificios de justicia, El 

holocausto y el sacrificio perfecto; Entonces se ofrecerán novillos sobre Tu altar” (Salmo 51). 

Que Dios esté contigo mientras tratas de ser más como Jesucristo 

Compromiso personal: Poner primero a Dios en mi vida. “Basado en lo que aprendí de la Palabra de Dios, me 

comprometo a buscar Su Reino y Su Justicia. Mostraré al Señor y a otros mi compromiso con El a través de mi 

obediencia a Su Palabra”. 

 

Fecha: __________________ Firma: ______________________________________ 

“No es que ya lo haya alcanzado o que ya haya llegado a ser perfecto, sino que sigo adelante, a fin de poder 

alcanzar aquello para lo cual también fui alcanzado por Cristo Jesús.” (Filipenses 3:12) 
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Tarea 
 

Su Palabra los sanó. Una vez más, Es la Palabra de Dios que te cambiará y sanará. “El envió su palabra y los sanó 

y los libró de la muerte.” (Salmo 107:20). Debemos continuar renovando nuestras mentes. ¿Has notado un 

cambio en tu forma de pensar? ¿Comentan otros que ya no eres el mismo? 

1. Tarjetas 3x5 cm. En tarjetas de un tamaño aproximado a 3x5 cm. Escribe los versos de este capítulo 

que mas convicción han puesto en tu corazón. ¿Estas guardando estas tarjetas en tu bolsillo y 

meditando con ellas cada vez que el Espíritu Santo te induce? 

2. Sanidad. Si no notas cambio alguno en tu forma de pensar, o no estás sanando en un área particular 

de tu vida. Entonces debes orar al Señor y pedirle que te revele que está bloqueando tu sanidad. A 

veces es sabio buscar el consejo de un hombre mayor. ¿Has confesado tus pecados? 

3. Comparta la sabiduría de este capítulo con otro hombre que parezca que está buscando la verdad. 

Prueba tu Sabiduría 
 

1. ¿Cómo seremos libres de la esclavitud del pecado? Pero gracias a Dios, que aunque ustedes eran 

________________ del ________________, se hicieron obedientes de corazón a aquella forma de 

doctrina a la que fueron entregados, y habiendo sido _____________ del ______________, ustedes 

se han hecho _______________ de la _____________ (Romanos 6:17-18) 

2. ¿Quiénes no son merecedores de la Gracia del Señor? El que ___________________________, no es 

digno de Mí; y el que ____________________, no es digno de Mí. (Mateo 10:37) 

3. ¿Qué tiene que ver la obediencia a la Palabra de Dios con nuestro amor por El? Profesan conocer a 

Dios, pero ______________________________, siendo abominables y ________________________ 

para cualquier obra buena. (Tito 1:16) 

4. ¿Quién es nuestro ejemplo de obediencia? ______________________ (Filipenses 2:8) 

5. ¿Cómo Él se volvió obediente? __________________________________ (Hebreos 5:8) 

6. ¿Cómo puedo vivir una vida libre de culpa y con integridad en mi corazón? Evitando poner cosas 

_____________________ frente a mis ojos (Salmo 101:3). Tales como televisión, revistas, libros y 

cosas que van en contra de la Palabra de Dios. 

7. ¿A quién culpo si trato de complacer a mi esposa? ___________________ (Génesis 3:12) 

*Las respuestas a las preguntas están al final del libro. 
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Un Árbol de Oración 
 

Un árbol de oración es una herramienta muy útil en una familia para mostrar la fidelidad de Dios. Tiene muchos 

beneficios para el crecimiento espiritual, lo notarás en ti, en tu esposa y en tus hijos. Busca un lugar en tu casa, 

puede ser en la sala o en la cocina. Incluso puede ser una herramienta de evangelismo para los visitantes, cada 

vez que usted comparta cómo Dios ha respondido a sus oraciones. (No se olvide ofrecerles a sus amigos orar por 

sus necesidades y ponerlas en el árbol). El árbol de oración le ayudará a: 

1. Recordar la necesidad de orar. 
2. Ver cómo Dios trabaja en nuestra vida y en la vida de otros. 
3. Para recordar sus bendiciones pasadas  y contarlas una a una cuando se sienta vencido. 
4. Recordar que debe dar gracias por cada prueba. 
5. Recordar que no debe preocuparse por las cosas del mundo. 
6. Recordar porqué necesitamos Su Palabra para estar firmes. 
7. Para desarrollar su fe y la de su familia. 

 

Para armar el árbol necesita: Un tablero tamaño poster, papel, cartulina, tijeras, pegamento y marcadores. 

Luego explique a sus hijos lo siguiente: 

 Flor: “Pedido de Oración”. Escriba cada pedido en una flor (incluya pedidos de amigos y otros 
familiares). Cada fruto empieza siendo flor. No se olvide anotar la fecha del pedido en cada flor. 

 El Sol: Escriba la palabra JESUS en el sol, significa luz y fortaleza, sin el sol el árbol se morirá. 

 Nubes: “Satanás”. Escriba en cada gota el problema o prueba que su familia está sufriendo. La lluvia 
es necesaria para el crecimiento y es temporal. La lluvia puede ser: finanzas, enfermedades, trabajo, 
estudio, o cualquier problema importante. 

 Hierba Mala: “Pecado en nuestras vidas”. Debemos arrancar la hierba mala de raíz, pecados no 
confesados, amargura o cualquier cosa que nos impida recibir la bendición de Dios (falta de perdón 
por ejemplo). 

 Fertilizante: “La Escritura”. Escriba versos apropiados sobre el terreno. Le da fuerza al árbol para 
crecer, es nuestra fortaleza, es la raíz de nuestra fe. 

 Frutos: “Oración contestada” Escriba en cada fruto del árbol la respuesta a sus oraciones, no se 
olvide poner la fecha y luego comparar con la fecha de la “flor”. Eso nos enseñará a esperar  el 
Señor. Verás cómo El te bendice mas allá de lo que le pides. 
 

Pero busquen primero Su reino y Su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas. (Mateo 6:33) 

Pon tu delicia en el SEÑOR, Y El te dará las peticiones de tu corazón. (Salmo 37:4) 
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Oraciones Diarias 
 

Siempre debes empezar y terminar tu día con una oración: (puedes usar este ejemplo basado en el Salmo 51) 

“Padre amado, Ten piedad de mí, ten misericordia de mí, reconozco que soy un pecador y que he pecado contra 

ti. Borra mis transgresiones. Lávame por completo de mi maldad, Y límpiame de mi pecado. Tú siempre buscas la 

verdad en lo más íntimo de mi corazón y me das sabiduría. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, Y renueva un 

espíritu recto dentro de mí. Lléname de tu Espíritu Santo y dame siempre el gozo de Tu salvación, Y sostenme con 

un espíritu de poder. Abre mis labios, oh Señor, Para que mi boca anuncie Tu alabanza, úsame como un vaso y 

entréname a ser cada día más como Jesucristo…” 

Cuando leas la Biblia, resalta los versos y léelos una y otra vez (puedes usar colores diferentes para temas 

diferentes: cosas de hombres, de mujeres o de niños), medita en cada verso, mira lo que dice el Salmo 119:5 

“Meditaré en Tus preceptos, Y consideraré Tus caminos”. Pídele al Señor que te muestre cómo debes aplicar sus 

preceptos y que te muestre que cosas debes cambiar en TI. No uses la Palabra de Dios para buscar defectos en 

tu esposa, concéntrate en lo que TU debes cambiar y aprender. 

Ejemplo de Lecturas Recomendadas: 

 Domingo: Génesis 2:18–25 y 3:14–19. 

 Lunes: Efesios 5:25–33. 

 Martes: 1 Corintios 13 and Colosenses 3:19. 

 Miércoles: Proverbios 5. 

 Jueves: 1 Pedro 3:7–12 and 1 Pedro 2:21–25. 

 Viernes: 1 Corintios 7:1–16. 

 Sábado: Proverbios 7. 
 

Otra cosa que puedes hacer es poner “cercos de espinos” alrededor de tu esposa (basado en Oseas 2:6) 

haciendo una oración así: “Padre amado, te pido que reprendas a Satanás y lo ates en el nombre de Jesús y que 

nos cubras con la preciosa sangre de Jesús. Te pido que pongas un cerco de espinos alrededor de (Nombre) de 

manera que si hay alguien de mala influencia en la vida de (Nombre) pierda el interés y no se acerque y se vaya. 

Hago esta oración basado en lo que está escrito en tu palabra: “Lo que Dios ha unido ningún hombre lo separe”, 

Te doy gracias por escuchar mis oraciones. Amén. 
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Capítulo 3: Bienaventurados los Humildes 

 

“Bienaventurados los humildes, pues ellos heredarán la tierra” (Mateo 5:5) 

 

Humildes, en estos tiempos son considerados débiles. Pero Jesús nos dijo: “!Bienaventurados los humildes!”. 

Nosotros como esposos nos enfrentamos a nuestras esposas básicamente de dos maneras, apáticamente o 

usando un “amor duro”. En este capítulo indagaremos en las Escrituras para saber la verdad acerca del “amor 

duro”. 

El amor es… Dios nos da una descripción clara del amor. Fíjate si puedes encontrar la palabra “rudo” o algo 

similar: “El amor es paciente, es bondadoso. El amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no es arrogante. 

No se porta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal recibido. El amor no se 

regocija de la injusticia, sino que se alegra con la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 

soporta. El amor nunca deja de ser. Pero si hay dones de profecía, se acabarán; si hay lenguas, cesarán; si hay 

conocimiento, se acabará.” (1 Corintios 13:4-8). 

Te mando. Otra frase muy popular hoy en día en la Iglesia es que el “amor es una opción”. Lee conmigo el 

siguiente verso para ver si Dios dice que podemos “escoger” amar ¿O Dios nos manda a amar como seguidores 

de Cristo? “Esto les mando: que se amen los unos a los otros” (Juan 15:17). 

Haz el bien, bendice. Algunas veces cuando nuestras esposas actúan de manera inapropiada, especialmente si 

nos presionan o manipulan las ponemos en su lugar. ¿No es el momento de mostrarles amor, o si? “Pero a 

ustedes los que oyen, les digo: amen a sus enemigos; hagan bien a los que los aborrecen; bendigan a los que los 

maldicen; oren por los que los insultan” (Lucas 6:27-28). El Señor nos da tres opciones para lidiar con aquellos 

con los cuales deberíamos ser rudos: hacerles el bien, bendecirlos y orar por ellos. 

Ama a tus enemigos. En este pasaje Jesús es aún más claro, Él incluso amonesta a los que aman solo a los 

“amables”. “Pero Yo les digo: amen a sus enemigos y oren por los que los persiguen, para que ustedes sean hijos 

de su Padre que está en los cielos; porque El hace salir Su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e 

injustos. Porque si ustedes aman a los que los aman, ¿qué recompensa tienen? ¿No hacen también lo mismo los 

recaudadores de impuestos?” (Mateo 5:44-46). 

Vence al mal con el bien. Hay un libro llamado “Love must be tough (El amor debe ser rudo)”, el autor dice que 

debemos tomar los problemas en nuestras propias manos. Sin embargo, las Escrituras nos dicen que debemos 

dejar actuar a la ira de Dios. “Bendigan a los que los persiguen. Bendigan, y no maldigan. Gócense con los que se 

gozan y lloren con los que lloran. Tengan el mismo sentir (pensar) unos con otros. No sean altivos en su pensar, 

sino condescendiendo con los humildes. No sean sabios en su propia opinión. Nunca paguen a nadie mal por 

mal. Respeten (Consideren) lo bueno delante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto de ustedes dependa, 

estén en paz con todos los hombres. Amados, nunca tomen venganza ustedes mismos, sino den lugar a la ira de 

Dios, porque escrito está: "MIA ES LA VENGANZA, YO PAGARE," dice el Señor. "PERO SI TU ENEMIGO TIENE 
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HAMBRE, DALE DE COMER; Y SI TIENE SED, DALE DE BEBER, PORQUE HACIENDO ESTO, CARBONES ENCENDIDOS 

AMONTONARAS SOBRE SU CABEZA." No seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien.” (Romanos 

12:14-21). 

Tú debes buscar la perfección. Algunos autores y hasta incluso algunos pastores nos dicen que Dios no espera 

que seamos perfectos, ¿pero que dijo Jesús?: “Por tanto, sean ustedes perfectos como su Padre celestial es 

perfecto.” (Mateo 5:48). 

Encomiéndate a Dios. Cuando sientes que tu esposa te trata injustamente y tu no lo mereces, es muy frustrante 

pero aquí está la explicación de Dios: “Porque esto halla gracia, si por causa de la conciencia ante Dios, alguien 

sobrelleva penalidades sufriendo injustamente. Pues ¿qué mérito hay, si cuando ustedes pecan y son tratados 

con severidad lo soportan con paciencia? Pero si cuando hacen lo bueno sufren por ello y lo soportan con 

paciencia, esto halla gracia con Dios. Porque para este propósito han sido llamados, pues también Cristo sufrió 

por ustedes, dejándoles ejemplo para que sigan Sus pasos, EL CUAL NO COMETIO PECADO, NI ENGAÑO ALGUNO 

SE HALLO EN SU BOCA; y quien cuando Lo ultrajaban, no respondía ultrajando. Cuando padecía, no amenazaba, 

sino que se encomendaba a Aquél que juzga con justicia.” (1 Pedro 2:19-23). 

Ellos heredarán la tierra. Quizás tengas miedo de que si no tomas los asuntos en tus propias manos y no tomas 

una postura firme y “ruda”, otros (incluso algunos cristianos) te llamarán “débil”; pero déjame recordarte lo que 

dijo Jesús: “Bienaventurados los humildes, pues ellos heredarán la tierra.” (Mateo 5:5). 

No se logra la justicia de Dios. Tú dirás que Jesús fue “rudo” cuando volteó las mesas en el templo y echó fuera 

a los mercaderes. No uses eso como excusa para decir que tienes el “derecho” de estar enojado con otras 

personas que te hacen daño. Dios dice que El es un Dios celoso, ¿podemos ser nosotros también “celosos”?, que 

dicen las escrituras: “Esto lo saben, mis amados hermanos. Pero que cada uno sea pronto para oír, tardo para 

hablar, tardo para la ira; pues la ira del hombre no obra la justicia de Dios. Por lo cual, desechando toda 

inmundicia y todo resto de malicia, reciban ustedes con humildad (mansedumbre) la palabra implantada, que es 

poderosa para salvar sus almas.” (Santiago 1:19-21). 

Tú no debes hacer las cosas que a ti te placen. Cuando somos impulsivos y hacemos o decimos a nuestras 

esposas cualquier cosa menos algo humilde y amoroso, estamos caminando en la “carne” y no en el “espíritu”. 

“Digo, pues: anden por el Espíritu, y no cumplirán el deseo de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el 

Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne, pues éstos se oponen el uno al otro, de manera que ustedes no 

pueden hacer lo que deseen… …Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 

fidelidad, mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley. Pues los que son de Cristo Jesús han 

crucificado la carne con sus pasiones y deseos.” (Gálatas 5:16-16, 22-24). El viejo dicho: “haz a otros como tú 

quieres que te hagan”, está basado en Lucas 6:31. “Y así como quieran que los hombres les hagan a ustedes, 

hagan con ellos de la misma manera.” 

Es la suavidad de Dios. Satanás trata de engañarnos haciéndonos creer que la confrontación, ser áspero y firme 

hará que las otras personas se tornen a nosotros. Si eso funcionara ¿porque Dios usaría su paciencia y bondad 

para llevarnos al arrepentimiento?, los pecadores no se acercan al altar a aceptar a Dios porque creen que serán 

criticados o castigados, ¿es así? “¿O tienes en poco las riquezas de Su bondad y tolerancia y paciencia, ignorando 

que la bondad de Dios te guía al arrepentimiento?” (Romanos 2:4) 
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Nadie verá al Señor. Otra razón extremadamente importante de porque ser suave hacia tu esposa y otras 

personas es que debemos permitir que otros vean a Cristo en nosotros. “Busquen (Sigan) la paz con todos, y la 

santidad, sin la cual nadie verá al Señor.” (Hebreos 12:14). 

El ministerio de la Reconciliación. Somos embajadores de Cristo para reconciliación. “Y todo esto procede de 

Dios, quien nos reconcilió con El mismo por medio de Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; es decir, 

que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo con El mismo, no tomando en cuenta a los hombres sus 

transgresiones, y nos ha encomendado a nosotros la palabra de la reconciliación. Por tanto, somos embajadores 

de Cristo, como si Dios rogara por medio de nosotros, en nombre de Cristo les rogamos: ¡Reconcíliense con Dios!” 

(2 Corintios 5:18-20). Hablar con dulzura y amorosamente a nuestras esposas es la única manera de lograr la 

reconciliación y la felicidad. 

Tú que eres espiritual. Esta escritura es una medida de nuestra espiritualidad. ¿Puedes restaurar a tu esposa en 

un espíritu de amabilidad? “Hermanos, aun si alguien es sorprendido en alguna falta, ustedes que son 

espirituales, restáurenlo en un espíritu de mansedumbre, mirándote a ti mismo, no sea que tú también seas 

tentado. Lleven los unos las cargas de los otros, y cumplan así la ley de Cristo (el Mesías).” (Gálatas 6:1-2). Esta 

escritura nos advierte que debemos ser amables hacia los que han pecado en contra nuestra, de lo contrario 

seremos tentados en la misma falta. 

Hacedores de La Palabra. Es importante que aprendamos y que estemos de acuerdo con la Verdad que está en 

las escrituras, pero no nos debemos detener ahí. “Sean hacedores de la palabra y no solamente oidores que se 

engañan a sí mismos. Porque si alguien es oidor de la palabra, y no hacedor, es semejante a un hombre que mira 

su rostro natural en un espejo; después de mirarse a sí mismo e irse, inmediatamente se olvida de qué clase de 

persona es. Pero el que mira atentamente a la ley perfecta, la ley de la libertad, y permanece en ella, no 

habiéndose vuelto un oidor olvidadizo sino un hacedor eficaz, éste será bienaventurado en lo que hace.” 

(Santiago 1:22-25). “A aquél, pues, que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado.” (Santiago 4:17). 

Arrastrados por error. Dios nos advierte que no escuchemos ni sigamos a hombres que nos dicen algo contrario 

a la escritura. “Por tanto, amados, puesto que ustedes aguardan estas cosas, procuren con diligencia ser hallados 

por El en paz, sin mancha e irreprensibles. Consideren la paciencia de nuestro Señor como salvación, tal como les 

escribió también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le fue dada. Asimismo en todas sus 

cartas habla en ellas de esto; en las cuales hay algunas cosas difíciles de entender, que los ignorantes e 

inestables tuercen, como también tuercen el resto de las Escrituras, para su propia perdición (destrucción). Por 

tanto, amados, sabiendo esto de antemano, estén en guardia, no sea que arrastrados por el error de hombres 

libertinos (sin principios morales), caigan de su firmeza. Antes bien, crezcan en la gracia y el conocimiento de 

nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A Él sea la gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.” (2 Pedro 3:14-

18). 
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El Perdón 
 

Muchos hombres no perdonan a sus esposas porque ellos no entienden las graves consecuencias de su falta de 

perdón. Busquemos en las escrituras para ver que dice acerca del perdón a los demás. 

 

La Pregunta que debemos hacernos es ¿PORQUÉ debemos perdonar? 

Porque Dios nos perdonó. “Sean más bien amables unos con otros, misericordiosos, perdonándose unos a otros, 

así como también Dios los perdonó en Cristo.” (Efesios 4:32). 

Porque Jesús derramó su sangre. Jesús derramó su sangre para el perdón de los pecados. “Y según la Ley, casi 

todo ha de ser purificado con sangre, y sin derramamiento de sangre no hay perdón” (Hebreos 9:22). “porque 

esto es Mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados.” (Mateo 

26:28). 

Para consolar. Para aliviar el pesar del ofensor. “Así que, por el contrario, ustedes más bien debieran perdonarlo 

y consolarlo, no sea que en alguna manera éste sea abrumado por tanta tristeza. Por lo cual les ruego que 

reafirmen su amor hacia él.” (2 Corintios 2:7-8). Quizás esto vaya en contra de nuestra “forma de ser” porque 

muchos de nosotros nos las hemos pasado peleando y atacando a nuestras esposas tratando de encontrar sus 

faltas. 

¿Somos ignorantes de las asechanzas de Satanás? “Pero a quien perdonen algo, yo también lo perdono. Porque 

en verdad, lo que yo he perdonado, si algo he perdonado, lo hice por ustedes en presencia de Cristo (el Mesías), 

para que Satanás no tome ventaja sobre nosotros, pues no ignoramos sus planes.” (2 Corintios 2:10-11). No 

dejes que Satanás tome ventaja sobre ti si no perdonas a tu esposa. 

Perdónala desde tu corazón. Dios nos dice que Él no nos perdonará si nosotros no perdonamos a los que nos 

ofenden. “Porque si ustedes perdonan a los hombres sus transgresiones (faltas, delitos), también su Padre 

celestial les perdonará a ustedes. Pero si no perdonan a los hombres, tampoco su Padre les perdonará a ustedes 

sus transgresiones (faltas, delitos).” (Mateo 6:14-15). “Así también Mi Padre celestial hará con ustedes, si no 

perdonan de corazón cada uno a su hermano.” (Mateo 18:35). (Te sugiero leas todo el texto de Mateo 18:22-35) 

 

¿No debe acaso el ofensor arrepentirse para que yo lo perdone? 

Padre perdónalos. Aquellos que crucificaron a Jesús nunca pidieron perdón ni mostraron arrepentimiento por lo 

que habían o estaban haciendo. Como seguidores de Cristo debemos seguir su ejemplo: “Y Jesús decía: Padre, 

perdónalos, porque no saben lo que hacen…” (Lucas 23:34). “Y mientras lo apedreaban, Esteban invocaba al 

Señor y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Cayendo de rodillas, clamó en alta voz: Señor, no les tomes en 

cuenta este pecado. Habiendo dicho esto, durmió (expiró).” (Hechos 7:59-60). 
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¿Cuán seguido espera Dios que yo perdone a mis ofensores? 

Setenta veces siete. Cuando Pedro le preguntó a Jesús cuantas veces debía perdonar a su hermano, Jesús le 

dijo: “…No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18:22). Debemos perdonar siempre, 

sin límite de cantidad. 

Heredamos una bendición. Aquí hay una herencia espiritual a la que Dios nos llama. “no devolviendo mal por 

mal, o insulto por insulto, sino más bien bendiciendo, porque fueron llamados con el propósito de heredar 

bendición.” (1 Pedro 3:9). Aquellos que tienen oídos, escuchen este llamado. 

Olvídalo. ¿Perdonar realmente significa que debo olvidar el pecado incluso durante una discusión? “… declara el 

SEÑOR, pues perdonaré su maldad, y no recordaré más su pecado.” (Jeremías 31:34). “Como está de lejos el 

oriente del occidente, Así alejó de nosotros nuestras transgresiones” (Salmo 103:12). No permitas que Satanás te 

use para traer condena a tu esposa u otras personas que han recibido perdón al recordarles sus transgresiones 

del pasado. Quizás me digas que tu esposa lo hace todo el tiempo, entonces necesitas liderar con el ejemplo y 

siendo su protección. 

 

¿Cómo puedo realmente perdonar como Dios me manda a hacerlo en Su 

Palabra? 

¿Quién perdona los pecados? Solo Dios puede ayudarte a perdonar. Debes humillarte ante Dios y pedirle que te 

de la gracia. “… ¿quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?” (Marcos 2:7). Jesús lo dijo en la cruz y Esteban 

cuando estaba siendo apedreado: “Padre, perdónalos…” Ningún hombre puede perdonar los pecados. 

Gracia a los humildes. ¿Cómo obtengo la gracia que necesito? “… todos, revístanse de humildad en su trato 

mutuo, porque DIOS RESISTE A LOS SOBERBIOS, PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES. Humíllense, pues, bajo la 

poderosa mano de Dios, para que El los exalte a su debido tiempo” (1 Pedro 5:5-6). 

Humilde. ¿Cómo obtengo humildad? “Porque fueron rebeldes a las palabras de Dios Y despreciaron el consejo 

del Altísimo; Humilló sus corazones con trabajos, tropezaron y no hubo quien los socorriera. Entonces en su 

angustia clamaron al SEÑOR Y El los salvó de sus aflicciones.” (Salmo 107:11-13). “Pero yo, cuando ellos estaban 

enfermos, vestía de cilicio; Humillé mi alma con ayuno, Y mi oración se repetía en mi pecho.” (Salmo 35.13). 

Debemos trabajar, ayunar y orar para obtener humildad. Algunas veces el Señor hasta puede usar una 

enfermedad para aquietarnos y humillarnos. 
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¿Cuándo debo perdonar a los que me ofenden? ¿Debiera primero estar 

convencido y luego hacerlo? 

Primero  reconcíliate. “Por tanto, si estás presentando tu ofrenda en el altar, y allí te acuerdas que tu hermano 

tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí delante del altar, y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces 

ven y presenta tu ofrenda.” (Mateo 5:23-24). Si tú no has recibido perdón, especialmente de tu esposa, necesitas 

pedirle que te perdone. 

Amargura. No perdonar a otros causa amargura. ¡La definición de amargura es “veneno”! “Sea quitada de 

ustedes toda amargura, enojo, ira, gritos, insultos, así como toda malicia”. (Efesios 4:31). “El corazón conoce su 

propia amargura, Y un extraño no comparte su alegría” (Proverbios 14:10). “¿No se habría dado cuenta Dios de 

esto? Pues El conoce los secretos del corazón” (Salmo 44:21). 
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Una buena Conciencia 
 

¿Cuán importante es tener una buena conciencia? John MacArthur, Jr. Escribió un libro titulado: “la conciencia 

vana”, el trata de asuntos tales como: “comportamiento inadecuado siendo tratado como un problema 

médico”, “viviendo en un mundo libre de culpa”. 

“Pero el propósito (la meta) de nuestra instrucción (nuestro mandamiento) es el amor nacido de un corazón 

puro, de una buena conciencia y de una fe sincera”. (1 Timoteo 1:5) 

Ha sido limpiada por la sangre de Jesús. “¿cuánto más la sangre de Cristo, quien por el Espíritu eterno El mismo 

se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia de obras muertas para servir al Dios vivo?” (Hebreos 

9:14). 

Debemos orar por ello: “Oren por nosotros, pues confiamos en que tenemos una buena conciencia, deseando 

conducirnos honradamente (bien) en todo.” (Hebreos 13:18). 

Evitará que otros te calumnien y inevitablemente reflejará a Cristo en ti. “teniendo buena conciencia, para que 

en aquello en que son calumniados, sean avergonzados los que hablan mal de la buena conducta de ustedes en 

Cristo.” (1 Pedro 3:16). 

Puedes sufrir un Naufragio. Sin una buena conciencia tu fe naufragará. “guardando la fe y una buena 

conciencia, que algunos han rechazado y naufragaron en lo que toca a la fe”. (1 Timoteo 1:19). Por lo tanto 

debemos apelar a Dios para tener una buena conciencia. “Y correspondiendo a esto, el bautismo ahora los salva 

a ustedes, no quitando la suciedad de la carne, sino como una petición a Dios de una buena conciencia, mediante 

la resurrección de Jesucristo”. (1 Pedro 3:21) 

Empieza orando lo siguiente: “Padre, contra ti he pecado, he hecho lo malo delante de tus ojos …” (Salmo 51), 

luego una vez que hayas obtenido de Dios una conciencia pura, debes continuar el proceso reconciliándote con 

tu esposa y con otros a los cuales hayas ofendido en el pasado. Acuérdate de Mateo 5:23, reconcíliate con tu 

hermano antes de presentar tus ofrendas y oraciones al altar. 

Un hermano ofendido. Cuando vayas a reconciliarte con tu esposa o alguien más, asegúrate de guiarte en las 

escrituras. Has debido escuchar a alguien decir que las cosas se pusieron peor después de que pedir perdón. Si 

pides perdón de manera equivocada podrías ofender aun más a tu hermano. “El hermano ofendido es más difícil 

de ganar que una ciudad fortificada, Y los pleitos son como cerrojos de fortaleza.” (Proverbios 18:19). 

Prepara cada palabra. Cada palabra que uses debe ser cuidadosamente elegida. Lee: “Pero Yo les digo que de 

toda palabra vana que hablen los hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio.” (Mateo 12:36).  Prueba 

de escribir lo que vas a decir, léelo en voz alta y ponte en el lugar de la otra persona, ¿suena acusador?, ¿suena a 

pretextos? Pídele a Dios que te de las palabras correctas. 
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Yo he pecado. El hijo pródigo preparó sus palabras y luego regresó a casa. “Me levantaré e iré a mi padre, y le 

diré: "Padre, he pecado contra el cielo y ante ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; hazme como uno de tus 

trabajadores” (Lucas 15:18-19). Alabado sea el Señor, El siempre exalta a los que se hacen humildes. 

Muchas palabras. “En las muchas palabras, la transgresión es inevitable, Pero el que refrena sus labios es 

prudente.” (Proverbios 10:19). “…Y el necio charlatán será derribado” (Proverbios 10:10). Solo debes decir lo que 

hiciste. No trates de justificarte ni reclames algo, solo confiesa tu pecado y pide perdón. 

Dale la razón. “Ponte de acuerdo pronto con tu adversario…” (Mateo 5:25). Cuando la  otra persona te esté 

recriminando duramente, no abras tu boca excepto para estar de acuerdo. “y quien cuando Lo ultrajaban, no 

respondía ultrajando. Cuando padecía, no amenazaba, sino que se encomendaba a Aquél que juzga con justicia.” 

(1 Pedro 2:23). 

Se dulce. Que tus palabras sean dulces y amables. “…Y la dulzura de palabras aumenta la persuasión” 

(Proverbios 16:21). “Panal de miel son las palabras agradables, Dulces al alma y salud para los huesos.” 

(Proverbios 16:24). 

Revelar tu corazón. Algunos hombres que han sido culpables de infidelidad en su pasado, una vez que se ponen 

a cuentas con Dios van con sus esposas con el propósito de descargar sus propios sentimientos de culpa sin 

entender que sus esposas pasaran por un momento de tremendo dolor durante y después de la confesión. No 

debes usar el arrepentimiento para echarle tu culpa a tu esposa. “El necio no se deleita en la prudencia, Sino sólo 

en revelar su corazón.” (Proverbios 18:2). Confiesa tu pecado a un hermano cristiano de confianza y ríndele 

cuentas a él. Sin embargo si estás seguro que tu esposa ya sabe, sospecha o fuiste confrontado por ella acerca 

de tu pecado debes confesarle y pedir perdón. Solo se discreto y deja fuera los detalles. Luego prepárate a 

cosechar lo que sembraste, consuélala, y entiende su dolor, se empático. 
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Practica estas cosas 
 

“Por ellas El nos ha concedido Sus preciosas y maravillosas promesas, a fin de que ustedes lleguen a ser 

partícipes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por causa de los 

malos deseos. Por esta razón también, obrando con toda diligencia, añadan a su fe, virtud, y a la virtud, 

conocimiento; al conocimiento, dominio propio, al dominio propio, perseverancia, y a la perseverancia, piedad, 

a la piedad, fraternidad y a la fraternidad, amor. Pues estas virtudes, al estar en ustedes y al abundar, no los 

dejarán ociosos (ser inútiles) ni estériles en el verdadero conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Porque el que 

carece de estas virtudes es ciego o corto de vista, habiendo olvidado la purificación de sus pecados pasados. Así 

que, hermanos, sean cada vez más diligentes para hacer firme su llamado y elección de parte de Dios. Porque 

mientras hagan (practiquen) estas cosas nunca caerán.” (2 Pedro 1:4-10). 

Obra con Diligencia 

“El que con diligencia busca el bien, se procura favor, Pero el que busca el mal, éste le vendrá” (Proverbios 

11:27). 

“Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que 

maneja con precisión la palabra de verdad” (2 Timoteo 2:15). 

“Yo, pues, prisionero del Señor, les ruego que ustedes vivan (anden) de una manera digna de la vocación con que 

han sido llamados. Que vivan con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándose unos a otros en 

amor, esforzándose por preservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Efesios 4:1-3). 

Ten Fe 

“Así que la fe viene del oír, y el oír, por la palabra de Cristo” (Romanos 10:17). 

“Estén alerta, permanezcan firmes en la fe, pórtense varonilmente, sean fuertes” (1 Corintios 16:13). 

“Sobre todo, tomen el escudo de la fe con el que podrán apagar todos los dardos encendidos del maligno” 

(Efesios 6:16). 

“Porque así como el cuerpo sin el espíritu está muerto, así también la fe sin las obras está muerta” (Santiago 

2:26). 

Añade Virtud 

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, 

todo lo honorable, si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto mediten” (Filipenses 4:8). 

“Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos son dadas de su divina potencia, por el 

conocimiento de aquel que nos ha llamado por su gloria y virtud” (2 Pedro 1:3). 
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Añade Conocimiento 

“Reciban mi instrucción y no la plata, Y conocimiento antes que el oro escogido” (Proverbios 8:10). 

“El hombre sabio es fuerte, Y el hombre de conocimiento aumenta su poder. Porque con dirección sabia harás la 

guerra, Y en la abundancia de consejeros está la victoria” (Proverbios 24:5-6). 

Añade Dominio Propio 

“Mejor es el lento para la ira que el poderoso, Y el que domina su espíritu que el que toma una ciudad” 

(Proverbios 16:32). 

“Yo dije: "Guardaré mis caminos Para no pecar con mi lengua; Guardaré mi boca como con mordaza Mientras el 

impío esté en mi presencia.” (Salmo 39:1). 

“El que instruye al insolente, atrae sobre sí deshonra, Y el que reprende al impío recibe insultos. No reprendas al 

insolente, para que no te aborrezca; Reprende al sabio, y te amará. Da instrucción al sabio, y será aún más sabio, 

Enseña al justo, y aumentará su saber.” (Proverbios 9:7-9). 

“Como ciudad invadida y sin murallas Es el hombre que no domina su espíritu” (Proverbios 25:28). 

Añade Perseverancia 

“sabiendo que la prueba de su fe produce paciencia (perseverancia)” (Santiago 1:3). 

“Y serán odiados de todos por causa de Mi nombre, pero el que persevere hasta el fin, ése será salvo.” (Mateo 

10:22). 

“Pero recuerden los días pasados, cuando después de haber sido iluminados, ustedes soportaron una gran lucha 

de padecimientos” (Hebreos 10:32). 

Añade Piedad 

“Pero nada tengas que ver con las fábulas profanas propias de viejas. Más bien disciplínate a ti mismo para la 

piedad. Porque el ejercicio físico aprovecha poco, pero la piedad es provechosa para todo, pues tiene promesa 

para la vida presente y también para la futura.” (1 Timoteo 4:7-8). 

“Pero tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la perseverancia y 

la amabilidad.” (1 Timoteo 6:11). 

“enseñándonos, que negando la impiedad y los deseos mundanos, vivamos en este mundo sobria, justa y 

piadosamente” (Tito 2:12). 

Añade Fraternidad 

“En conclusión, sean todos de un mismo sentir (tengan todos armonía), compasivos, fraternales, misericordiosos, 

y de espíritu humilde.” (1 Pedro 3:8). 
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“Entonces, ustedes como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de tierna compasión, bondad, 

humildad, mansedumbre y paciencia (tolerancia); soportándose unos a otros y perdonándose unos a otros, si 

alguien tiene queja contra otro. Como Cristo los perdonó, así también háganlo ustedes. Sobre todas estas cosas, 

vístanse de amor, que es el vínculo de la unidad (de la perfección).” (Colosenses 3:12-14). 

Y Finalmente Añade Amor 

“Sobre todo, sean fervientes en su amor los unos por los otros, pues el amor cubre multitud de pecados” (1 Pedro 

4:8). 

“Pero Yo les digo: amen a sus enemigos y oren por los que los persiguen” (Mateo 5:44). 

“Un mandamiento nuevo les doy: 'que se amen los unos a los otros;' que como Yo los he amado, así también se 

amen los unos a los otros” (Juan 13:34). 

“Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí 

mismo se ama” (Efesios 5:28). 

“En todo caso, cada uno de ustedes ame también a su mujer como a sí mismo, y que la mujer respete a su 

marido.” (Efesios 5:33). 

“El amor es paciente, es bondadoso. El amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no es arrogante. No se 

porta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal recibido. El amor no se regocija 

de la injusticia, sino que se alegra con la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El 

amor nunca deja de ser. Pero si hay dones de profecía, se acabarán; si hay lenguas, cesarán; si hay conocimiento, 

se acabará.” (1 Corintios 13:4-8). 

¡Querido hermano, el amor no falla! 

Compromiso personal: Desear y esforzarme por ser Humilde. “Basado en lo que aprendí de la Palabra de Dios, 

Me comprometo a ser rápido para escuchar, lento para hablar, perdonar a aquellos que me ofendieron, y hacer 

lo posible para reconciliarme con los que yo ofendí”. 

 

Fecha: __________________ Firma: ______________________________________ 

Tarea 
 

Medita en esto: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, 

todo lo amable, todo lo honorable, si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto mediten.” (Filipenses 

4:8). 

1. Tarjetas 3x5 cm. ¿Estás guardando estas tarjetas en tu bolsillo y meditando con ellas cada vez que el 

Espíritu Santo te induce? Continúa haciéndolo. 
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2. Debes ser un Hacedor, no solo un Oyente. “Pero el que mira atentamente a la ley perfecta, la ley de 

la libertad, y permanece en ella, no habiéndose vuelto un oidor olvidadizo sino un hacedor eficaz, 

éste será bienaventurado en lo que hace”. (Santiago 1:25) 

3. Comparta la sabiduría de este capítulo con otro hombre que parezca que no está pudiendo 

perdonar a su esposa o la trata con rudeza, o “amor rudo” 

Prueba tu Sabiduría 
 

1. ¿Debemos amar a los que son difíciles de amar? Si o No. (Lucas 6:27-28) 

2. ¿Si amas solo a los que te aman, con quien te compara Jesús? (Mateo 5:46) 

3. Encierra en un círculo las definiciones del amor de Dios no ha usado en 1 Corintios 13:4-8. 

“El amor es paciente, es bondadoso, no es celoso, no alardea, no es arrogante, es una opción, es 

incondicional, no busca lo suyo, no es provocado, no toma en cuenta las ofensas, el amor significa 

nunca tener que decir perdón, se regocija con la verdad, todo lo soporta, todo lo cree, todo lo 

espera, prevalece sobre todas las cosas, nunca falla.” 

4. ¿Qué nos lleva (guía) al arrepentimiento?. La ______________ de ____________ (Romanos 2:4) 

5. ¿Qué palabra describe que clase de embajadores debemos ser? Embajadores de ______________ 

(Vea 2 Corintios 5:18-20, la palabra se usa 5 veces) 

6. ¿Cuáles son las 5 razones para perdonar? 

__________________________________________ (Efesios 4:32) 

__________________________________________ (Hebreos 9:22 y Mateo 26:28) 

__________________________________________ (2 Corintios 2:7-8) 

__________________________________________ (2 Corintios 2:11) 

__________________________________________ (Mateo 6:15) 

7. ¿Cuántas veces debo perdonar? _____________ (Mateo 18:22) 
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Capítulo 4: Estocadas de Espada 

 

“Hay quien habla sin tino como golpes de espada, Pero la lengua de los sabios sana” (Proverbios 

12:18) 

 

Dios habló y el mundo existió. El Señor nos dijo que seremos juzgados por cada palabra que hablamos, el mundo 

dice que hablemos todo lo que pensamos. Veamos en las Escrituras que es lo Dios dice acerca de nuestra 

lengua. 

 

La lengua: ¡Pequeña pero mortal! 

Encendida por el Infierno. “Así también la lengua es un miembro pequeño, y sin embargo, se jacta de grandes 

cosas. ¡Pues qué gran bosque se incendia con tan pequeño fuego! También la lengua es un fuego, un mundo de 

iniquidad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, la cual contamina todo el cuerpo, es encendida por el 

infierno e inflama el curso de nuestra vida.” (Santiago 3:5-6). 

Nadie puede domar su lengua. “pero ningún hombre puede domar la lengua. Es un mal turbulento y lleno de 

veneno mortal. Con ella bendecimos a nuestro Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que han sido 

hechos a la imagen de Dios. De la misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser 

así. ¿Acaso una fuente echa agua dulce y amarga por la misma abertura?” (Santiago 3:8-11). Pero Gracias a Dios 

nada es imposible para Él. (Ver Lucas 1:37). 

El Señor sabe. Mira este pensamiento tan sensato: “Aun antes de que haya palabra en mi boca, Oh SEÑOR, Tú 

ya la sabes toda.” (Salmo 139:4). Esto nos debe traer una gran convicción. Debemos tener cuidado no solo con 

lo que decimos sino también lo que pensamos. 

¡Necesitamos una mordaza! “Yo dije: ‘Guardaré mis caminos Para no pecar con mi lengua; Guardaré mi boca 

como con mordaza Mientras el impío esté en mi presencia’” (Salmo 39:1). Debes ser muy cuidadoso con lo que 

dices. Podrás tener una gran fuerza física pero ¿tienes fuerza suficiente para auto-controlarte? 

Quebranta el Espíritu. “La lengua apacible es árbol de vida, Pero la perversidad en ella quebranta el espíritu.” 

(Proverbios 15:4). ¿Las palabras que les hablas a tu esposa, hijos, tus amigos o compañeros de trabajo son 

apacibles? Examínate ahora si es que has estado quebrantando el espíritu de las personas que se supone debes 

amar y proteger. 

Dios nos dice que escojamos nuestras palabras con Sabiduría. 

Guarda tu lengua. ¿Cuántas veces te has metido en problemas por las palabras que has hablado? “De la boca 

del justo brota sabiduría, Pero la lengua perversa será cortada. Los labios del justo dan a conocer lo agradable, 
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Pero la boca de los impíos, lo perverso” (Proverbios 10:31-32). “Hay quien habla sin tino como golpes de espada, 

Pero la lengua de los sabios sana.” (Proverbios 12:18). “El que guarda su boca y su lengua, Guarda su alma de 

angustias.” (Proverbios 21:23). 

Lo que sale de tu boca. Esta sentencia de Jesús es muy clara: Lo que dices es muy importante. “Pero Yo les digo 

que de toda palabra vana que hablen los hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio. Porque por tus 

palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado”. (Mateo 12:36-37). “no es lo que entra en la boca 

lo que contamina al hombre; sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.” (Mateo 15:11). 

“Pero ahora desechen también todo esto: ira, enojo, malicia, insultos, lenguaje ofensivo de su boca” (Colosenses 

3:8). 

Dulzura al hablar. Si has herido a tu esposa en la forma de hablarle o en tu actitud hacia ella, Dios es fiel y ofrece 

una cura: “Panal de miel son las palabras agradables, Dulces al alma y salud para los huesos”. (Proverbios 

16:24). “El sabio de corazón será llamado prudente, Y la dulzura de palabras aumenta la persuasión”. 

(Proverbios 16:21). 

Labios Justos. ¿Hay alguien que no aprecie una palabra amable? “El agrado de los reyes son los labios justos, Y 

amado será el que hable lo recto”. (Proverbios 16.13). “Hablen entre ustedes con salmos, himnos y cantos 

espirituales, cantando y alabando con su corazón al Señor.” (Efesios 5:19). 

¿Has madurado? ¿O todavía actúas como niño diciendo cosas que hieren a otros? Una de las mentiras más 

grandes que hemos aprendido de niños es la idea de que “Los palos y las piedras podrán quebrarme un hueso 

pero las palabras no me harán daño”. Probablemente no nos hayamos recuperado aún de algunas palabras que 

nos dijeron cuando éramos niños. ¿Has herido a tu esposa o a tus hijos con tus palabras? “Cuando yo era niño, 

hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño; pero cuando llegué a ser hombre, dejé las cosas 

de niño.” (1 Corintios 13:11). 

 

Dios es muy específico acerca de cómo debemos dar una respuesta. 

Una respuesta gentil. Cuando alguien nos trata con ira o enojo, Dios nos dice que como cristianos debemos 

responder glorificándolo a Él. “La suave respuesta aparta el furor, Pero la palabra hiriente hace subir la ira”. 

(Proverbios 15:1). 

Piensa antes de hablar. “El corazón del justo medita cómo responder, Pero la boca de los impíos habla lo malo.” 

(Proverbios 15:28). ¿Hablas maldad sobre otras personas?, si es así, ten cuidado, Las Escrituras son 

contundentes al respecto: “Con la mucha paciencia se persuade al príncipe, Y la lengua suave quebranta los 

huesos” (Proverbios 25:15). 

Necedad y vergüenza. ¿Escuchas a medias o interrumpes a la persona antes que haya terminado de contestar tu 

pregunta? “El que responde antes de escuchar, Cosecha necedad y vergüenza” (Proverbios 18:13). Dale a tu 

esposa la oportunidad de hablar y sacar todo lo que tiene en su corazón, hazle preguntas de manera que estés 

seguro que has entendido lo que te quiere decir, ¿quizás necesita empatía? Préstale tu oído atentamente y 

entiéndela. Quizás necesite entender o discernir algo solamente hablando. La mayoría de la veces tu esposa no 
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quieres que le soluciones sus problemas. Ella solo necesita apoyo y comprensión. Esto requiere de paciencia, 

pero la paciencia es la prueba de tu amor. ¿Estás haciendo todo lo que puedes para ser paciente con tu esposa? 

Prueba que amas a tu esposa siendo paciente y comprensivo. 

Lavado por la Palabra. ¿Bendices a tu esposa con la palabra de Dios y con tus palabras amorosas y edificantes? 

Si no, no estás experimentando la bendición de tener una esposa santa y sin culpa. “Maridos, amen a sus 

mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se dio El mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado por 

el lavamiento del agua con la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia en toda su gloria, sin que 

tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuera santa e inmaculada. Así deben también los maridos 

amar a sus mujeres, como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama.” (Efesios 5:25-28). 

 

Ten cuidado de cuánto hablas 

Muchas palabras. Cuando hay mucha charla y discusión la transgresión (violar una ley de Dios) no podrá 

evitarse. “En las muchas palabras, la transgresión es inevitable, Pero el que refrena sus labios es prudente” 

(Proverbios 10:19). Como buen líder debes llevar suavemente la discusión hacia una conclusión. Esto no significa 

que debes “cortar” a tu esposa cuando sea su turno o cuando ella te lance una “bomba” hiriente y te diga que al 

asunto ha terminado. Asegúrate que la entiendes y asegúrate que ella sabe que tú la has entendido siendo 

positivo y amoroso en tus respuestas. Si crees no estar de acuerdo con ella, dile que necesitas orar sobre el 

asunto y luego hazlo. 

Guarda tu boca. Dicen que debemos decir y compartir lo que pensamos, pero Dios dice: “El que desprecia a su 

prójimo carece de entendimiento, Pero el hombre prudente guarda silencio” (Proverbios 11:12). Y “El que guarda 

su boca, preserva su vida; El que mucho abre sus labios, termina en ruina” (Proverbios 13:3). 

Considerado Sabio. Dios nos dice que practicamos sabiduría y somos considerados prudentes cuando callamos. 

“Aun el necio, cuando calla, es tenido por sabio, Cuando cierra los labios, por prudente”. (Proverbios 17:28). 

Cualquier cosa adicional. “Antes bien, sea el hablar de ustedes: 'Sí, sí' o 'No, no'; porque lo que es más de esto, 

procede del mal (del maligno).” (Mateo 5:37). Asiente con tu cabeza cuando tu esposa te esté hablando. Ella 

usará menos tiempo tratando de ser escuchada y entendida cuando tú la escuches con atención en vez de ver 

TV o leer el periódico. 

Palabrerías vanas. “Timoteo, guarda lo que (el depósito que) se te ha encomendado, y evita las palabrerías 

vacías y profanas, y las objeciones (contradicciones) de lo que falsamente se llama ciencia, profesándola algunos, 

se han desviado de la fe. La gracia sea con ustedes”. (1 Timoteo 6:20). No necesitas argumentar tus ideas o tu 

punto de vista. Basa tus decisiones en la guía de Dios y en tus oraciones. No uses tu autoridad como esposo para 

hacer las cosas a tu modo. Tus decisiones deben siempre ser guiadas por los principios de Dios. Cuando tu 

esposa vea que tu corazón hace todo lo posible para seguir lo correcto (lo que Dios ordena), ella ya no tratará de 

controlarte o manipularte. 
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Somos también mandados a estar contentos y no murmurar 

Haz todas las cosas… “Hagan todas las cosas sin murmuraciones ni discusiones” (Filipenses 2:14). ¿A menudo 

murmuras y te quejas antes de hacer una tarea? Si es algo que debes hacer, hazlo sin murmurar y sin discutir, y 

si sientes que estás obligado a hacer algo que no deberías hacer (según los principios de Dios), simplemente no 

lo hagas. Recuerda el lío en que se metió Adán (y nos metió a todos) Lee: “Entonces el SEÑOR dijo a Adán: "Por 

cuanto has escuchado la voz de tu mujer y has comido del árbol del cual te ordené, diciendo: 'No comerás de él,' 

Maldita será la tierra por tu causa; Con trabajo (dolor) comerás de ella Todos los días de tu vida.” (Génesis 3:17). 

“A aquél, pues, que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado”. (Santiago 4:17). 

Sin importar las circunstancias. ¿Eres de los que se queja todo el tiempo por todo lo malo que le pasa? Debes 

aprender a estar contento. “No que hable porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme cualquiera 

que sea mi situación” (Filipenses 4:11). ¿Estás siendo un buen ejemplo para tu esposa e hijos? ¿Estás como líder 

de tu casa mostrando a tu familia como estar contento en medio de pruebas y dificultades o les estas mostrando 

como ser un gruñón que se queja todo el tiempo? 

Gran ganancia. La piedad y el contentamiento deben ir de la mano. “Pero la piedad, en efecto, es un medio de 

gran ganancia cuando va acompañada de contentamiento” (1 Timoteo 6:6).  

¿Contento…? “Sea el carácter de ustedes sin avaricia, contentos con lo que tienen, porque El mismo ha dicho: 

"NUNCA TE DEJARE NI TE DESAMPARARE” (Hebreos 13:5). ¿Estás contento con lo que tienes o estas 

constantemente tratando de mejorar tus “juguetes” y posesiones? 

No quebrantes el espíritu. En proverbios podemos leer que nuestra forma de hablar puede quebrantar el 

espíritu de nuestras esposas. “La lengua apacible es árbol de vida, Pero la perversidad en ella quebranta el 

espíritu” (Proverbios 15:4). 

 

¿Es bueno para el matrimonio discutir? 

Un bocado seco. Algunos “expertos” dicen que discutir es bueno para el matrimonio. ¿Qué dice Dios? “Mejor es 

un bocado seco y con él tranquilidad, Que una casa llena de banquetes con discordia” (Proverbios 17:1). La 

discordia se define como una pelea continua para obtener poder o superioridad. No debe haber contiendas en 

una familia si cada miembro de la familia conoce su rol y cada uno se concentra en cumplir con su rol. La 

contienda surge cuando alguno de los miembros actúa con negligencia respecto a sus deberes o cuando están 

más ocupados viendo lo  que hace el otro que en vez de dedicarse a hacer lo que debe hacer. 

En el tema de la quietud, asegúrate que tus hijos sean calmos bajo tu control. No solo es responsabilidad de tu 

esposa mantenerlos calmados. Tu presencia debe inspirar respeto y silencio. (Ve el capítulo 15: Instrucciones 

para el Padre). 

Abandona la disputa. ¿Abandonas la disputa o peleas hasta ganar? “El comienzo del pleito es como el soltar de 

las aguas; Deja, pues, la riña antes de que empiece.” (Proverbios 17:14). Repasa esto: No necesitas pelear, 

discutir, o probarte a ti mismo para ser la cabeza de tu hogar. Dios te dio la posición de líder de tu hogar. No es 
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para arrogancia u orgullo; tu liderazgo debe ser usado para guiar, proteger y administrar tu hogar con sabiduría 

bajo la dirección de Dios. 

Los necios disputan.  “Los labios del necio provocan riña, Y su boca llama a los golpes”. (Proverbios 18:6). Tu 

esposa incluso podrá darte una bofetada si tus palabras son extremadamente dolorosas para ella. Obviamente 

jamás contestes. Sería abusivo de tu parte. Recuerda: ¡Abandona la pelea antes que empiece! Ella se equivoca al 

golpearte o incluso iniciar la discusión verbalmente pero tu eres el líder y salvador de su cuerpo. “Porque el 

marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, siendo El mismo el Salvador del cuerpo.” 

(Efesios 5:23). Recuerda: “Es honra para el hombre evitar las discusiones, Pero cualquier necio se enredará en 

ellas.” (Proverbios 20:3). 

¿Has obrado deslealmente? “Y ustedes dicen: '¿Por qué?' Porque el SEÑOR ha sido testigo entre tú y la mujer de 

tu juventud, contra la cual has obrado deslealmente, aunque ella es tu compañera y la mujer de tu pacto. Pero 

ninguno que tenga un remanente del Espíritu lo ha hecho así. ¿Y qué hizo éste mientras buscaba una 

descendencia de parte de Dios? Presten atención, pues, a su espíritu; no seas desleal con la mujer de tu 

juventud.” (Malaquías 2:14-15). 

Si has sido desleal con tu esposa, Dios te está diciendo que ¡ni siquiera te queda un remanente de su espíritu! 

Eso es muy grave. Examinémonos profundamente y pongámonos a cuenta con Dios y con nuestras esposas. 

¿Cubres de iniquidad tus vestidos? “Porque yo detesto el divorcio--dice el SEÑOR, Dios de Israel-- y al que cubre 

de iniquidad su vestidura--dice el SEÑOR de los ejércitos--. Prestad atención, pues, a vuestro espíritu y no seáis 

desleales” (Malaquías 2:16). Actuar deslealmente en hebreo se define como: “actuar con engaños, ser infiel, 

ofender, transgredir, o desviarse”. Cubrir de iniquidad tus vestidos se traduce como: “aquel que es violento, 

injusto, cruel y opresor”. Muchos hombres están en una batalla física y emocional con sus esposas. 

Todos hemos visto o conocemos mujeres que tratan de actuar duramente como si fueran hombres. ¿Pero lo 

son?, ¿En deportes dónde se requiere fuerza pueden mujeres y hombres competir de igual a igual? Obviamente 

que no, Dios nos dio una apariencia diferente justamente para mostrarnos que El creó a hombres y mujeres de 

manera diferente. ¿Alguna vez has sido testigo de una exitosa ejecutiva o mujer de negocios que se ponga a 

llorar?, ¿verdad que eso te impacta?, ¿Por qué? Porque hemos sido engañados por su apariencia a pensar que 

es igual de dura que un hombre. En este ministerio tenemos la esperanza que tu esposa después de leer nuestro 

material para mujeres se convenza, decida buscar un espíritu calmado y se permita ser ese “vaso frágil” que 

debe ser. ¿Cómo responderás tu?, ¿La acariciarás y protegerás o la lastimaras?, lee con atención estos versos: 

“La lengua apacible es árbol de vida, Pero la perversidad en ella quebranta el espíritu” (Proverbios 15:4), “Así 

deben también los maridos amar a sus mujeres, como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo 

se ama. Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida, así como también Cristo 

a la iglesia”. (Efesios 5:28-29). 
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¿Por qué es importante ponerse de acuerdo con otros, especialmente con tu 

esposa? 

Ponte de acuerdo. Ponte de acuerdo con tu esposa y otros especialmente cuando están enojadas o perturbadas. 

“Ponte de acuerdo pronto con tu adversario mientras vas con él por el camino, no sea que tu adversario te 

entregue al juez, y el juez al guardia, y seas echado en la cárcel.” (Mateo 5:25). Escuchar y asentar con la cabeza 

ayudará mucho cuando alguien que te habla esta enojado y frustrado. Tratar de jugar al “Abogado del diablo” 

tratando de que la otra persona vea las cosas de otra manera es muy peligroso. Dale a la otra persona la 

oportunidad de compartir sus pensamientos, sus sentimientos y sus frustraciones. Ten empatía, no avives el 

fuego. Más tarde cuando ellos sientan que han sido escuchados y comprendidos estarán dispuestos a que tú les 

muestres otro punto de vista. Cuando eres lo suficientemente humilde para mostrar comprensión a una persona 

especialmente cuando esa persona está fuera de control es una señal de que estas madurando espiritualmente. 

Dividido contra sí mismo. Satanás hace todo lo que puede para iluminar las áreas dónde no existe acuerdo, de 

manera que él pueda dividir y conquistar tu familia. “Conociendo Jesús sus pensamientos, les dijo: "Todo reino 

dividido contra sí mismo es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma no se mantendrá en pie.” 

(Mateo 12:25). “Pero conociendo El sus pensamientos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo es asolado; y 

una casa dividida contra sí misma, se derrumba.” (Lucas 11:17). “Es honra para el hombre evitar las discusiones, 

Pero cualquier necio se enredará en ellas.” (Proverbios 20:3). 

Estar de acuerdo. Este verso te mostrará porque es tan importante para Satanás lograr el desacuerdo en la 

pareja. “Además les digo, que si dos de ustedes se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan aquí en la 

tierra, les será hecho por Mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18:19). Cuando no nos ponemos de acuerdo 

como pareja, simplemente nos cancelamos el uno al otro. Un ejemplo: Si están votando por candidatos políticos 

diferentes, mejor quédense en casa. Otro verso contundente. “Pero rechaza los razonamientos necios e 

ignorantes, sabiendo que producen altercados (peleas). El siervo del Señor no debe ser rencilloso, sino amable 

para con todos, apto para enseñar, sufrido. Debe reprender tiernamente a los que se oponen, por si acaso Dios 

les da el arrepentimiento que conduce al pleno conocimiento de la verdad” (2 Timoteo 2:23-25). 

Las obras de la carne son evidentes. Es muy evidente para otros cristianos y obviamente para Dios cuando 

actuamos motivados por nuestra naturaleza carnal. “Ahora bien, las obras de la carne son evidentes, las cuales 

son: inmoralidad, impureza, sensualidad, idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, enojos, rivalidades, 

disensiones, herejías, envidias, borracheras, orgías y cosas semejantes, contra las cuales les advierto, como ya se 

lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.” (Gálatas 5:19-21). “Si alguien 

enseña una doctrina diferente y no se conforma a las sanas palabras, las de nuestro Señor Jesucristo, y a la 

doctrina que es conforme a la piedad, está envanecido y nada entiende, sino que tiene un interés corrompido en 

discusiones y contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, y 

constantes rencillas entre hombres de mente depravada, que están privados de la verdad, que suponen que la 

piedad (la religión) es un medio de ganancia”. (1 Timoteo 6:3-5). 

Los frutos del Espíritu. “Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, 

mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley.” (Gálatas 5:22-23). Mira este verso: “Exhorta a los 

siervos a que se sujeten a sus amos en todo, que sean complacientes, no contradiciendo” (Tito 2:9). Como 
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cristiano tú eres un siervo de Jesucristo. Él compró tu vida con su sangre. No eres siervo de tu esposa, tú como 

siervo de Jesucristo debes complacerlo a Él. Debes ser paciente con otros pero firme en tu fe. Párate firme por 

lo que es correcto. Abandona la pelea antes que empiece. Tú no necesitas probarte a ti mismo y convencer a tu 

esposa de tu forma de pensar; sólo debes ser tierno y firme en tus decisiones como cabeza de tu familia. Sé 

como dice la palabra: “… pero que cada uno sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo para la ira” (Santiago 

1:19). 

Lento para la ira. Habrás escuchado decir que dado que Jesús se enojó en el templo y echó fuera a los 

mercaderes, nosotros podemos enojarnos. No es tan así, mira que dice la palabra: “… tardo para hablar, tardo 

para la ira; pues la ira del hombre no obra la justicia de Dios.” (Santiago 1:19-20). (Mira el capítulo 6 para 

mayor conocimiento). 

Una vez más: Ponte de acuerdo. Busca puntos de acuerdo en vez de puntos de desacuerdo. Hazte cargo de los 

desacuerdos – escucha a tu esposa, busca puntos de acuerdo y hazle saber esos puntos. Las esposas necesitan 

ser escuchadas, es por eso que gritan, quieren ser escuchadas y comprendidas. Tómate un tiempo para 

considerar las áreas de acuerdo con tu esposa y muévete en ese sentido. 

¿Qué es lo que piensa Dios de la mentira, más allá de que Él odia eso? 

Dios odia la mentira. Leamos en proverbios, dónde se dice mucho acerca de la mentira. “Seis cosas hay que el 

SEÑOR odia, Y siete son abominación para Él: Ojos soberbios, lengua mentirosa, Manos que derraman sangre 

inocente, Un corazón que trama planes perversos, Pies que corren rápidamente hacia el mal, Un testigo falso que 

dice mentiras, Y el que siembra discordia entre hermanos” (Proverbios 6:16-19). Dios no solo odia la mentira, 

además piensa que es una abominación. Y está en la lista junto con “derramar sangre inocente”. No debemos 

tomar la mentira a la ligera. 

Engañoso. “Libra mi alma, SEÑOR, de labios mentirosos, Y de lengua engañosa” (Salmo 120:2). Cuando alguien 

te pilla una mentira; tu esposa posiblemente; ¿la niegas?, ¿tratas de justificarte o torcer la verdad hacia tu 

favor? Mentir a tu esposa es tratarla deslealmente y engañosamente. 

Padre de mentiras. Y por último: No debemos mentir porque Satanás es el padre de las mentiras y porque es 

abominación para Dios. Lee lo que Jesús les dijo a los fariseos: “… Si Dios fuera su Padre, Me amarían, porque Yo 

salí de Dios y vine de Él, pues no he venido por Mi propia iniciativa, sino que El Me envió. ¿Por qué no entienden 

lo que digo? Porque no pueden oír Mi palabra. Ustedes son de su padre el diablo y quieren hacer los deseos de su 

padre. El fue un asesino desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. 

Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira.” (Juan 8:42-

44). Recuerda: Es la verdad lo que te hará libre. 

Tu lengua será más difícil de controlar si has estado bebiendo 

No es sabio. “El vino es provocador, la bebida fuerte alborotadora, Y cualquiera que con ellos se embriaga no es 

sabio.” (Proverbios 20:1). El problema aquí es la persona intoxicada por el alcohol. Tomar alcohol en sí mismo no 

es un pecado.  Lo que es pecado es lo que dices y lo que haces cuando sufres las consecuencias de beber mucho. 
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Proferirás perversidades. “¿De quién son los ayes? ¿De quién las tristezas? ¿De quién las luchas? ¿De quién las 

quejas? ¿De quién las heridas sin causa? ¿De quién los ojos enrojecidos? De los que se demoran mucho con el 

vino, De los que van en busca de vinos mezclados. No mires al vino cuando rojea, Cuando resplandece en la copa; 

Entra suavemente, Pero al final muerde como serpiente, Y pica como víbora. Tus ojos verán cosas extrañas, Y tu 

corazón proferirá perversidades. Y serás como el que se acuesta en medio del mar, O como el que se acuesta en 

lo alto de un mástil. Y dirás: "Me hirieron, pero no me dolió; Me golpearon, pero no lo sentí. Cuando despierte, 

Volveré a buscar más.” (Proverbios 23:29-35). Una persona que toma mucho no es un “alcohólico”. Tomar en 

exceso no es una enfermedad, es un pecado. Confiesa tu pecado si estas atrapado por las cuerdas del alcohol. Si 

tropiezas confiesa nuevamente y clama a Dios para que te ayude a liberarte. 

Lo que sale de la boca. Jesús dijo: “no es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que sale de 

la boca, eso es lo que contamina al hombre.” (Mateo 15:11). Si estas tomando mucho alcohol estás haciendo 

que tus labios transgredan. Tal vez deberías detenerte. Pregunta a tu esposa o alguien que te ama lo suficiente 

para decirte la verdad, pero no escojas a alguien que tiene la misma debilidad (que podría ser tu esposa 

también) tuya para que te aconseje. “… sino que teniendo comezón de oídos, conforme a sus propios deseos, 

acumularán para sí maestros”. (2 Timoteo 4:3). Recuerda: “y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres”. 

(Juan 8:32). 
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Resumamos… 
 

1. Ten cuidado de cuanto hablas. Con muchas palabras la transgresión es inevitable. Que tu SI sea SI y que 

tu NO sea NO. 

2. Se cuidadoso de lo que dices. Por tus palabras serás justificado y por tus palabras serás condenado. 

3. No discutas. Ponte de acuerdo con tu adversario rápidamente. 

4. Responde adecuadamente. Da una respuesta suave, piensa y pondera las cosas antes de hablar. No 

respondas antes de escuchar. 

5. Aprende a estar contento en cualquier circunstancia en la que te encuentres. 

6. Si se requiere sanidad, recuerda: las palabras suaves son como miel, dulces para el alma y para los 

huesos. 

7. Recuerda este truco: Cualquier cosa que es para nosotros fácil de hacer en la “carne” es de la “carne”, 

cualquier cosa que requiera esfuerzo y de pedir fortaleza al Espíritu Santo para lograrlo es “Caminar en 

el Espíritu”. 

8. Debes caminar en el espíritu de dejar de hacer lo que te plazca. “Digo, pues: anden por el Espíritu, y no 

cumplirán el deseo de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne, pues éstos se oponen el uno al otro, de manera que ustedes no pueden hacer lo que 

deseen” (Gálatas 5:16-17). 

Seamos sabios sabiendo guardar silencio y que nuestras palabras sean dulces y amorosas 

Amemos a nuestras esposas como Cristo amó a la Iglesia, purificándola con La Palabra 

 

Compromiso personal: Abrir mi boca con sabiduría y sanidad. “Basado en lo que aprendí de la Palabra de Dios, 

Me comprometo a ser paciente antes de responder, y a ser dulce en todo mi hablar, especialmente con mi 

esposa e hijos(as)”. 

 

Fecha: __________________ Firma: ______________________________________ 
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Tarea 
 

1. Tarjetas 3x5 cm. ¿Estás escribiendo las tarjetas? Necesitas “bañarte” de la Palabra de Dios para 

cambiar y ser una nueva creación: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura (nueva 

creación) es; las cosas viejas pasaron, ahora han sido hechas nuevas” (2 Corintios 5:17). 

2. ¿Estás meditando con ellas cada vez que el Espíritu Santo te induce?, si no lo estás haciendo ¿Por 

qué? 

3. Comparte la sabiduría de este capítulo con otro hombre/amigo que le hable de mala manera a su 

esposa y niños. Asegúrate de primero compartir tu propia debilidad.  

Prueba tu Sabiduría 
 

1. ¿Que provocan los labios del necio? _________________ (Proverbios 18:6) 

2. ¿Cómo dice Dios que debemos responder? __________________ (Proverbios 15:1) y además con 

__________________ (Proverbios 25:15) 

3. ¿Quién espera antes de responder? _______________ (Proverbios 15:28) 

4. ¿Qué cosechamos si no escuchamos antes de responder? ______________ y ________________ 

(Proverbios 18:13) 

5. ¿Qué debo aprender de mis circunstancias?  ___________________ (Filipenses 4:11) 

6. No puedo excusarme por mi ira. ¿Que NO hace la ira? _____________________ (Santiago 1:20) 

7. ¿Dónde se originan las mentiras? ________________________ (Juan 8:44). Por lo tanto si yo miento yo 

soy como mi _______________ el ______________. 

 



Pág. 50 

Capítulo 5: Armas de nuestra Guerra 

 

“Porque las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de 

fortalezas” (2 Corintios 10:4) 

 

En este nuestro tan cambiante mundo, nosotros los hombres somos bombardeados con muchos mensajes 

mezclados acerca de cómo debemos ser y cómo debemos actuar. Las feministas nos han convencido tanto a 

hombres como a mujeres que si tomamos autoridad sobre nuestras casas o protegemos a nuestras esposas 

somos unos “cerdos chauvinistas”. En contraste, en el cine siempre hay películas que muestran la brutal 

violencia de los hombres con sus enemigos. En medio de esta confusión es un agradable alivio tener la Biblia 

como guía para renovar nuestras mentes con la verdad y por ende transformarnos. 

Satanás ha montado su principal ataque en nuestros hogares. Este es principal frente de batalla. Cuando 

tenemos problemas en nuestras casas; especialmente con nuestras esposas; se afectan más áreas de nuestras 

vidas y nos vuelven totalmente inefectivos en nuestras vidas. Algunos hombres escapan del principal frente de 

batalla y buscan refugio en sus trabajos, deportes y hobbies, o lo que es peor en los brazos de otra mujer. No 

huyamos, debemos pelear la batalla en el frente principal con las armas que Dios nos ha dado a través de la 

muerte de Jesucristo en la cruz. Aprendamos a usar “nuestras armas de guerra” para derribar las paredes y 

fortalezas que Satanás ha instalado en nuestras casas para dividirlas y destruirlas. 

 

¿Qué debo hacer cuando estoy teniendo problemas con mi esposa? 

Debemos ir a la cabeza, debemos ir a nuestro Padre Celestial y apelar a Él. 

Primero examínate a ti mismo, y luego tus motivos. “Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y 

conoce mis inquietudes. Y ve si hay en mí camino malo, Y guíame en el camino eterno.” (Salmo 139:23-24). 

Luego entrega a tu esposa a Dios (solo a través de la oración). Debes entender que tú no eres responsable por 

lo que tu esposa hace o deja de hacer. Ella dará cuentas de sus actos a Dios. “Sino que cada uno es tentado 

cuando es llevado y seducido por su propia pasión.” (Santiago 1:14). 

No sigas su camino. “¡Cuán bienaventurado es el hombre que no anda en el consejo de los impíos, Ni se detiene 

en el camino de los pecadores, Ni se sienta en la silla de los escarnecedores, Sino que en la ley del SEÑOR está su 

deleite, Y en Su ley medita de día y de noche!” (Salmo 1:1-2). Debido a que tú eres autoridad espiritual de tu 

esposa debes decirle con claridad y dulzura que es lo que esperas que ella haga, pero si se rebela apártate de su 

camino. Lo segundo que debes hacer es meditar en La Palabra de Dios. Deja que Dios se encargue de tu esposa. 

Dios es el único que puede cambiar a tu esposa. ¿Quién llamó tu atención e hizo cambios en ti?, ¡Dios! Si Dios lo 

hizo contigo, ¿no crees que también lo hará con ella? 
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¡Deja de reclamarle acerca de algo, ora por ello!  Tú puedes ayudar mucho a la sanidad de tu hogar con tus 

oraciones. “Por tanto, confiésense sus pecados unos a otros, y oren unos por otros para que sean sanados. La 

oración (súplica) eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era un hombre de pasiones semejantes a las 

nuestras, y oró fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses. Oró de 

nuevo, y el cielo dio lluvia y la tierra produjo su fruto.” (Santiago 5:16-18).  

Ten una actitud apropiada. “No permitas que nadie menosprecie tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes 

en palabra, conducta, amor, fe y pureza.” (1 Timoteo 4:12). 

Vence al mal con el bien. Se cuidadoso en cómo reaccionas al mal cuando se manifiesta, es una prueba. “No 

seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien.” (Romanos 12:21). Y te garantizo que habrá pruebas: 

“Tengan por sumo gozo, hermanos míos, cuando se hallen en diversas pruebas (tentaciones), sabiendo que la 

prueba de su fe produce paciencia (perseverancia)”. (Santiago 1:2-3). Aprovecha la oportunidad para orar 

bendiciones sobre tu esposa. “no devolviendo mal por mal, o insulto por insulto, sino más bien bendiciendo, 

porque fueron llamados con el propósito de heredar bendición” (1 Pedro 3:9).  

Concéntrate en amar a los no te aman. Cuando tu amas y das honor a tu esposa aún cuando ella no te ame y no 

sea amable contigo, tu le estas mostrando amor incondicional. “Porque si ustedes aman a los que los aman, 

¿qué recompensa tienen? ¿No hacen también lo mismo los recaudadores de impuestos?” (Mateo 5:46). Pon 

delante de Dios tus heridas en vez de devolver los insultos y las agresiones. El te ayudará a amar a tu esposa sin 

importar lo que ella haga o diga en contra tuya. 

El ministerio de la reconciliación. Como hijos de Dios, somos embajadores del amor de Dios y eso debe atraer a 

otros hacia El Señor. “Y todo esto procede de Dios, quien nos reconcilió con El mismo por medio de Cristo, y nos 

dio el ministerio de la reconciliación; es decir, que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo con El mismo, no 

tomando en cuenta a los hombres sus transgresiones, y nos ha encomendado a nosotros la palabra de la 

reconciliación. Por tanto, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio de nosotros, en nombre 

de Cristo les rogamos: ¡Reconcíliense con Dios!” (2 Corintios 5:18-20). ¿Estás tomando nota de todos tus 

errores?, Dios no lo hace. La misericordia del Señor se renueva cada día, debes hacer lo mismo con tu esposa. 

Nuestra primera “Misión”. Te debes estar preguntando: “¿Porqué debo ministrar a mi esposa y mi familia?”. El 

Señor nos dio nuestros hogares como la primera y más importante misión. A veces  queremos servir al Señor 

ministrando a otros sin estar listos. Como padres y esposos primero debemos ocuparnos de nuestra casa. “Lo 

designarás, si el anciano es irreprensible, marido de una sola mujer, que tenga hijos creyentes, no acusados de 

disolución ni de rebeldía. Porque el obispo (supervisor) debe ser irreprensible como administrador de Dios, no 

obstinado, no iracundo, no dado a la bebida, no pendenciero, no amante de ganancias deshonestas. Antes bien, 

debe ser hospitalario, amante de lo bueno, prudente, justo, santo, dueño de sí mismo. Debe retener la palabra 

fiel que es conforme a la enseñanza, para que sea capaz también de exhortar con sana doctrina y refutar a los 

que contradicen.” (Tito 1:6-9). Una vez que seamos efectivos “misioneros” en nuestras propias casas recién 

podremos ser efectivos con otros. 

Dios quiere que aprendamos a estar contentos antes de que Él cambie a nuestras esposas. Para probar este 

punto en profundidad examinemos la vida de Pablo. “No que hable porque tenga escasez, pues he aprendido a 

contentarme cualquiera que sea mi situación. Sé vivir en pobreza (vivir humildemente), y sé vivir en prosperidad. 
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En todo y por todo he aprendido el secreto tanto de estar saciado como de tener hambre, de tener abundancia 

como de sufrir necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:11-13). 

Debes pelear la batalla de la manera adecuada. Haz lo que Dios dice que hagas – ¡funcionará! “En conclusión, 

sean todos de un mismo sentir (tengan todos armonía), compasivos, fraternales, misericordiosos, y de espíritu 

humilde; no devolviendo mal por mal, o insulto por insulto, sino más bien bendiciendo, porque fueron llamados 

con el propósito de heredar bendición.” (1 Pedro 3:8-9). 

Esta es una batalla espiritual. “¿O piensas que no puedo rogar a Mi Padre, y El pondría a Mi disposición ahora 

mismo más de doce legiones de ángeles?”. (Mateo 26:53). Nuestro Padre celestial llamará ángeles a pelear por ti 

en los cielos que es dónde la batalla tiene lugar. Lee con atención: “Revístanse con toda la armadura de Dios 

para que puedan estar firmes contra las insidias del diablo. Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, 

sino contra principados, contra potestades, contra los poderes (gobernantes) de este mundo de tinieblas, contra 

las fuerzas espirituales de maldad en las regiones celestes.” (Efesios 6:11-12). 

Ora el Salmo 91 sobre tu familia. Medita en él: 

El que habita al amparo del Altísimo Morará a la sombra del Omnipotente. Diré yo al SEÑOR: "Refugio mío y 

fortaleza mía, Mi Dios, en quien confío." Porque El te libra del lazo del cazador Y de la pestilencia mortal. Con Sus 

plumas te cubre, Y bajo Sus alas hallas refugio; Escudo y baluarte es Su fidelidad. No temerás el terror de la 

noche, Ni la flecha que vuela de día, Ni la pestilencia que anda en tinieblas, Ni la destrucción que hace estragos 

en medio del día. Aunque caigan mil a tu lado Y diez mil a tu diestra, A ti no se acercará. Con tus ojos mirarás Y 

verás la paga de los impíos. Porque has puesto al SEÑOR, que es mi refugio, Al Altísimo, por tu habitación. No te 

sucederá ningún mal, Ni plaga se acercará a tu morada. Pues El dará órdenes a Sus ángeles acerca de ti, Para 

que te guarden en todos tus caminos. En sus manos te llevarán, Para que tu pie no tropiece en piedra. Sobre el 

león y la cobra pisarás; Pisotearás al cachorro de león y a la serpiente. "Porque en Mí ha puesto su amor, Yo 

entonces lo libraré; Lo exaltaré, porque ha conocido Mi nombre. Me invocará, y le responderé; Yo estaré con él 

en la angustia; Lo rescataré y lo honraré; Lo saciaré de larga vida, Y le haré ver Mi salvación." 

Tu esposa no es el enemigo. “¿No saben ustedes que cuando se presentan como esclavos a alguien para 

obedecerle, son esclavos de aquél a quien obedecen, ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para 

justicia?” (Romanos 6:16). Cuando el pecado abunda en una persona, esa persona es esclava de Satanás. 

Podríamos pensar que la persona que peca es horrorosa pero nosotros también lo somos si reaccionamos con 

venganza. Recuerda, la venganza es solo del Señor. “Porque las armas de nuestra contienda no son carnales, sino 

poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas; destruyendo especulaciones y todo razonamiento altivo que 

se levanta contra el conocimiento de Dios, y poniendo todo pensamiento en cautiverio a la obediencia de Cristo.” 

(2 Corintios 10:4-5). ¿No crees que sea mejor atacar el problema de raíz y no solo los síntomas? 

Una palabra de advertencia. Nunca te desahogues o compartas tus problemas en casa con otra mujer, jamás le 

digas que tu esposa “no entiende”. Si lo haces te conviertes en un buey marcado para el matadero. Aunque ella 

sea buena persona, casada, que no sea “tu tipo” o cualquier otra tonta excusa que Satanás te quiere hacer creer, 

no es seguro hablarle a ninguna mujer. A Satanás no le importa a quien usará para destruir tu hogar. ¡Nunca 

confíes tus problemas a otra mujer! “Sean de espíritu sobrio, estén alerta. Su adversario, el diablo, anda al 
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acecho como león rugiente, buscando a quien devorar.” (1 Pedro 5:8). (Lee el capítulo 7: Inmoralidades, para 

mayor conocimiento). 

Gloria a Dios en tu debilidad. Si conoces o escuchas de otro hombre casado que esté cayendo en esta trampa, 

comparte esta verdad con él, no lo juzgues, explícale cuidadosamente. “Hermanos míos, si alguien de entre 

ustedes se extravía de la verdad y alguien le hace volver, sepa que el que hace volver a un pecador del error de su 

camino salvará su alma de muerte, y cubrirá multitud de pecados. “ (Santiago 5:19-20). Gánate su confianza y 

luego cuéntale tus propias debilidades y tentaciones con humildad. “Y El me ha dicho: "Te basta Mi gracia, pues 

Mi poder se perfecciona en la debilidad." Por tanto, con muchísimo gusto me gloriaré más bien en mis 

debilidades, para que el poder de Cristo more en mí.” (2 Corintios 12:9). 

Comprométete. Comprométete más allá de las consecuencias y deja los resultados a Dios. “Ciertamente nuestro 

Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiente. Y de su mano, oh rey, nos librará. Pero si no 

lo hace, ha de saber, oh rey, que no serviremos a sus dioses ni adoraremos la estatua de oro que ha levantado.” 

(Daniel 3:17-18). En esta historia, vemos que éstos jóvenes creyeron que Dios los libraría y sin importar las 

consecuencias ellos determinaron que no comprometerían su fe ni su obediencia a Jehová pese a que podían 

morir en el horno. Ellos estaban determinados a hacer lo que Dios quería que ellos hagan y dejaron los 

resultados en las manos de Él. Los jóvenes no murieron al contrario, sus ataduras fueron cortadas por su 

caminar en el fuego. ¿Tienes cuerdas (de pecado o ansiedad) que te atan? Dios te librará. ¡Preparémonos para la 

batalla que nos dará la victoria en nuestros hogares! 

 

Prepárate para la batalla, poniéndote la Armadura de Dios 

Las insidias del Diablo. “Por lo demás, fortalézcanse en el Señor y en el poder de su fuerza. Revístanse con toda 

la armadura de Dios para que puedan estar firmes contra las insidias del diablo” (Efesios 6:10-11). Recuerda el 

verdadero enemigo es Satanás, no tu esposa. 

La Armadura de Dios. “Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra 

potestades, contra los poderes (gobernantes) de este mundo de tinieblas, contra las fuerzas espirituales de 

maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomen toda la armadura de Dios, para que puedan resistir en el día 

malo, y habiéndolo hecho todo, estar firmes” (Efesios 6:12-13). Debes resistir el miedo que causa que huyas 

hacia algo o alguien más o que te rindas. Se valiente, ponte firme y lucha por tu hogar. 

Ponte firme. “Estén, pues, firmes, CEÑIDA SU CINTURA CON LA VERDAD…” (Efesios 6:14)  Probablemente has 

escuchado la frase “caminar en fe”. Pero a veces es mejor detenerse y quedarse firme, hay una diferencia 

entre confiar en el Señor v/s tentar al Señor. A veces sentimos que estamos dando un paso de fe pero quizás nos 

estamos tirando de un precipicio. No confiemos en nuestros sentimientos, son nuestras convicciones las que 

deben permitirnos pararnos firmes en lo que es correcto. Si Dios nos trae adversidad a nuestras vidas, nuestro 

testimonio será cuan firmes nos hemos parado. Es verdad que muchas veces tenemos que dar “pasos de fe”, (así 

como Pedro lo hizo y caminó en el agua) pero debemos usar el discernimiento.  Normalmente cuando algo es 

“urgente” viene de la carne. Dios usualmente nos pide esperar. 
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Su Justicia. “… REVESTIDOS CON LA CORAZA DE LA JUSTICIA” (Efesios 6:14). Dios está hablando de SU justicia, no 

la tuya. Entiende eso. En la palabra dice que nuestra justicia es como “trapo de inmundicia” (lee Isaías 64:6). 

Camina en Paz. “y calzados LOS PIES CON LA PREPARACION PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO DE LA PAZ” (Efesios 

6:15). Dicen las Escrituras en Mateo “Bienaventurados los que procuran la paz” y en 1 Pedro 3 dice: “Prepárate 

para defender tu Esperanza pero con paciencia y mansedumbre”. Debemos esperar a que la puerta se abra y 

luego procedamos con paciencia y suavidad. 

El escudo de la Fe. “Sobre todo, tomen el escudo de la fe con el que podrán apagar todos los dardos encendidos 

del maligno”. (Efesios 6:16). Debes tener fe, no en ti, ni en nadie más. SOLO en Dios. No creas ni mires las 

circunstancias, cree en SU PALABRA como la única fuente de la verdad acerca de tu situación. 

El casco de la Salvación. “Tomen también el CASCO DE LA SALVACION…” (Efesios 6:17). Debes ser salvo. Debes 

ser un hijo de Dios para realmente ganar en una batalla espiritual. Es tan sencillo como hablarle a Dios ahora 

mismo. Solo dile en tus propias palabras que lo necesitas ahora, pídele al Señor que sea real para ti, entrégale tu 

vida, tu vida toda desordenada y pídele al Señor que te dé una nueva vida. Dile que harás lo que sea que Él te 

pida, El es tu Señor ahora. Pídele que te salve de tu situación actual y del tormento eterno que le espera a todos 

aquellos que no aceptan Su regalo de vida eterna junto a Él. Dale gracias por su muerte en la cruz y por su 

resurrección. Puedes creer ahora nunca más estarás solo, Dios estará contigo y tu disfrutarás de una vida eterna 

en los cielos. 

La espada del Espíritu. “…y la espada del Espíritu que es la palabra de Dios” (Efesios 6:17). Si tú buscas en Su 

Palabra la Verdad sobre tu situación o circunstancias entonces tendrás algo sobre lo cual “pararte” y estar firme. 

Cuando la batalla es del Señor, entonces ¡la victoria es nuestra! Escribe en las tarjetas de 3x5 las escrituras que 

necesitarás en cada momento. Cuando sientas ansiedad, ira o miedo, clama al Señor, declara las escrituras. 

“Vengan, contemplen las obras del SEÑOR, Que ha hecho asolamientos en la tierra; Que hace cesar las guerras 

hasta los confines de la tierra; Quiebra el arco, parte la lanza, Y quema los carros en el fuego. Estén quietos, y 

sepan que Yo soy Dios; Exaltado seré entre las naciones, exaltado seré en la tierra. El SEÑOR de los ejércitos está 

con nosotros; Nuestro baluarte es el Dios de Jacob.” (Salmo 46:8-11). Párate firme con fe y espera en El Señor. 

Ora en todo tiempo. “Con toda oración y súplica oren en todo tiempo en el Espíritu…” (Efesios 6:18). Ora desde 

lo profundo de tu corazón. Hazte un tiempo diario de oración (mínimo dos veces por día). Dios quiere oírnos y la 

oración es la forma de comunicarnos con Él. 

Estar alerta. “… velen con toda perseverancia y súplica por todos los santos” (Efesios 6:18). Ora por otra persona 

cada vez que te sientas ansioso. Ora este verso: “…Por tanto, con muchísimo gusto me gloriaré más bien en mis 

debilidades, para que el poder de Cristo more en mí. Por eso me complazco en las debilidades, en insultos 

(maltratos), en privaciones, en persecuciones y en angustias por amor a Cristo, porque cuando soy débil, 

entonces soy fuerte”. (2 Corintios 12:9-10). 

Ora por aquellos que te persiguen. Dios nos pide que oremos por nuestros enemigos, ¡por todos y cada uno de 

ellos! Ora por ellos y pídele a Dios que te muestre que quiere Él que hagas para bendecirlos. No fue sino hasta 

que Job oró por sus “amigos” que Dios le restauró todo lo que había perdido. “Y el SEÑOR restauró el bienestar 

de Job cuando éste oró por sus amigos; y el SEÑOR aumentó al doble todo lo que Job había poseído” (Job 42:10). 
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“Pero Yo les digo: amen a sus enemigos y oren por los que los persiguen, para que ustedes sean hijos de su Padre 

que está en los cielos; porque El hace salir Su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos” (Mateo 

5:44-45). 

Su Palabra no volverá vacía. Tú debes aprender y conocer La Palabra de Dios. Tú necesitas empezar a buscar las 

promesas de bendición de Dios. Todos los principios que estamos aprendiendo en este libro están en La Biblia. Y 

cuando oramos hablando Su Palabra, ésta no volverá vacía. Esa es una promesa del Señor. “Porque como 

descienden de los cielos la lluvia y la nieve, Y no vuelven allá sino que riegan la tierra, Haciéndola producir y 

germinar, Dando semilla al sembrador y pan al que come, Así será Mi palabra que sale de Mi boca, No volverá a 

Mí vacía Sin haber realizado lo que deseo, Y logrado el propósito para el cual la envié.” (Isaías 55:10-11).El deseo 

de Dios es que venzamos sobre la maldad en este mundo. Debes orar usando Su Palabra. Si no aceptas 

imitaciones y falsificaciones puedes esperar recibir las promesas garantizadas de Dios. ¡Amén! 

Busca las promesas de Dios a en la Biblia, busca entendimiento. Dios dice que si buscas encontrarás, es la 

Palabra de Dios que da la sabiduría. “Así que Yo les digo: pidan, y se les dará; busquen, y hallarán; llamen, y se 

les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá” (Lucas 11:9-10). Una 

vez que has encontrado la Verdad de Dios en Su Palabra aplícala a tu vida. “Con sabiduría se edifica una casa, Y 

con prudencia se afianza; Con conocimiento se llenan las cámaras De todo bien preciado y deseable.” (Proverbios 

24:3-4). 

Deléitate en su lectura y marca los versos clave. “Pon tu delicia en el SEÑOR, Y El te dará las peticiones de tu 

corazón.” (Salmo 37:4). Tómate el tiempo para marcar estos pasajes y úsalos en tiempos de angustia o para 

explicar a alguien la verdad. Recuerda, ¿Qué le contestó Jesús a Satanás cuando estaba tentándolo en el 

desierto? “Jesús le respondió: "Escrito está… Escrito está: … Escrito está…” (Lucas 4:4-10). Cuando el diablo te 

ataque respóndele con la palabra: Escrito está, escrito está… 

Memoriza, medita de día y de noche. Memoriza las promesas que están en tu Biblia de manera que las 

bendiciones se aseguren con un ancla en tu alma. Debes aprender y conocer las promesas de Dios para que 

puedas depender de Él. “Sino que en la ley del SEÑOR está su deleite, Y en Su ley medita de día y de noche!  Será 

como árbol plantado junto a corrientes de agua, Que da su fruto a su tiempo Y su hoja no se marchita; En todo lo 

que hace, prospera.” (Salmo 1:2-3). 

 

Guerra espiritual tomando cautivos tus pensamientos 

La batalla será ganada o perdida en tu mente. Por lo tanto toma tus pensamientos cautivos. “destruyendo 

especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra el conocimiento de Dios, y poniendo todo 

pensamiento en cautiverio a la obediencia de Cristo, y estando preparados para castigar toda desobediencia 

cuando la obediencia de ustedes sea completa” (2 Corintios 10:5-6). Esto quiere decir que no juegues en las 

manos del enemigo, no permitas a tu mente pensar cualquier cosa, menos aun cosas malignas. Captura (toma 

cautivos) a tus pensamientos y sujétalos a La Palabra. 
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Vence al mal con el bien. Satanás sabe que si él puede dividir puede vencer. Muchos de nosotros a veces 

jugamos en las manos del enemigo, nos dejamos engañar. Las escrituras dicen: “No seas vencido por el mal, sino 

vence el mal con el bien.” (Romanos 12:21). 

No importa cuán mal se vean las cosas. Dios está en control. Nuestro consuelo es saber que es Dios quien está 

en control, no nosotros y ciertamente no Satanás. Lee con atención: “Simón, Simón (Pedro), mira que Satanás 

los ha reclamado a ustedes para zarandearlos como a trigo; pero Yo he rogado por ti para que tu fe no falle; y tú, 

una vez que hayas regresado, fortalece a tus hermanos.” (Lucas 22:31-32).  

Zarandeados. Jesús sabía el futuro resultado, sin embargo Pedro necesitaba pasar por el “zarandeo” para estar 

listo para el llamado de Dios en su vida. ¿Estarás listo cuando Él te llame? “Tengan por sumo gozo, hermanos 

míos, cuando se hallen en diversas pruebas (tentaciones), sabiendo que la prueba de su fe produce paciencia 

(perseverancia), y que la paciencia tenga su perfecto resultado, para que sean perfectos y completos, sin que 

nada les falte.” (Santiago 1:2-4). 

 

Las llaves del cielo 

Jesús nos dio las llaves del cielo para “atar” lo malo y “desatar” lo bueno. “Yo te daré las llaves del reino de los 

cielos; y lo que ates en la tierra, será atado en los cielos; y lo que desates en la tierra, será desatado en los 

cielos.” (Mateo 16:19). 

Remueve el mal. Tú primero debes atar al “hombre fuerte”, eso quiere decir, el espíritu que tiene atada a la 

persona por la cual estás orando. “Pero nadie puede entrar en la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes 

si primero no lo ata; entonces podrá saquear su casa.” (Marcos 3:27).  

Reemplaza el mal con el bien. ¡Esto es muy importante! Lee con atención: “Cuando el espíritu inmundo sale del 

hombre, pasa por lugares áridos buscando descanso; y al no hallarlo, dice: 'Volveré a mi casa de donde salí.' Y al 

llegar, la encuentra barrida y arreglada. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y 

entrando, moran allí; y el estado final de aquel hombre resulta peor que el primero.” (Lucas 11:24-26). 

Reemplaza las mentiras con la verdad. La Verdad se encuentra SOLO en un lugar: La Palabra de Dios. Cualquier 

cosa que escuches, leas o alguien te diga contrástala con los principios de La Biblia, ¡si hay contradicción es una 

mentira! En la Palabra de Dios no hay medias verdades, no hay “medios salvos”, no hay verdades relativas. La 

verdad no se contradice a sí misma. 

Reemplaza las “armas de la carne” por las “armas de Dios”. Reemplaza tu confianza en “armas de la carne” 

como ser: un amigo, tú mismo, tu abogado, etc. Por la confianza en Dios. “Por lo demás, fortalézcanse en el 

Señor y en el poder de su fuerza” (Efesios 6:10). Lee con atención: “Así dice el SEÑOR: "Maldito el hombre que 

en el hombre confía, Y hace de la carne su fortaleza (brazo), Y del SEÑOR se aparta su corazón. Será como 

arbusto en lugar desolado Y no verá cuando venga el bien; Habitará en pedregales en el desierto, Una tierra 

salada y sin habitantes. Bendito es el hombre que confía en el SEÑOR, Cuya confianza es el SEÑOR. Será como 

árbol plantado junto al agua, Que extiende sus raíces junto a la corriente; No temerá cuando venga el calor, Y sus 

hojas estarán verdes; En año de sequía no se angustiará Ni cesará de dar fruto.” (Jeremías 17:5-8). 
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Reemplaza “escapar del Señor” con “correr hacia Él”. “Dios es nuestro refugio y fortaleza, Nuestro pronto 

auxilio en las tribulaciones” (Salmo 46:1). Usa el libro de Salmos, aquí te contamos una forma: Son 150 Salmos y 

31 Proverbios. Lee cada día según la fecha cinco salmos (el correspondiente a la fecha y luego suma 30, 60, 90 y 

120) y un proverbio (el día de la fecha). Ejemplo: el día 5 de un mes lee los salmos 5, 35, 65, 95, y  125 y 

proverbios 5. 

Reemplaza “quejarte a otros” con “clamarle a Dios”. Él promete escucharte y levantarte inmediatamente. 

¡Pero debes clamar! No pienses que porque Dios no te ayudó en otras ocasiones no vale la pena insistir. 

Recuerda que si no te ayudó puede ser porque no clamaste, no esperaste o no era el tiempo de Dios. Lee con 

atención nuevamente: “Pidan, y se les dará; busquen, y hallarán; llamen, y se les abrirá. Porque todo el que pide, 

recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O qué hombre hay entre ustedes que si su hijo le pide 

pan, le dará una piedra, o si le pide un pescado, le dará una serpiente? Pues si ustedes, siendo malos, saben dar 

buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto más su Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que Le piden?” 

(Mateo 7:7-11). 

  

¿Que “condición” se requiere para ser escuchado? 

Tus deseos deben ser según Su Voluntad. La condición de Jesús: “Si permanecen en Mí, y Mis palabras 

permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y les será hecho.” (Juan 15:7). ¿Muy claro no es cierto? Cuando tu 

corazón permanece en Jesús tu voluntad se alinea a la voluntad de Dios, eso es verdaderamente hacer que Jesús 

sea El Señor de tu vida. Pero para conocer la voluntad de Dios necesitas conocer Su Palabra que es dónde Dios 

ha expresado su voluntad. 

Condiciones para la Bendición. Cada promesa dada por Dios tiene una condición para recibir la bendición. 

Muchos claman tan solo una parte de las Escrituras pero olvidan la parte de la “condición”. Mira: 

Condición: “Cree en el Señor Jesús…”, Promesa: “y serás salvo, tú y toda tu casa…” (Hechos 16:31) 

Condición: “Pon tu delicia en el SEÑOR…”, Promesa: “Y El te dará las peticiones de tu corazón…” (Salmo 37:4) 

Condición: “Instruye al niño en el camino que debe andar…”, Promesa: “Y aun cuando sea viejo no se apartará de 

él…” (Proverbios 22:6) 

Condición: “Y sabemos que para los que aman a Dios…”, Promesa: “todas las cosas cooperan para bien, esto es, 

para los que son llamados conforme a Su propósito…” (Romanos 8:28) 

Llamados por su nombre. “y se humilla Mi pueblo sobre el cual es invocado Mi nombre, y oran, buscan Mi rostro 

y se vuelven de sus malos caminos, entonces Yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra.” (2 

Crónicas 7:14). Una vez que clamas a Él, serás llamado en el nombre de Cristo. Un cristiano es un seguidor de 

Jesucristo, recuerda tú debes ser uno de sus hijos. Habla con Dios ahora. 

Humíllate. “y se humilla Mi pueblo sobre el cual es invocado Mi nombre, y oran, buscan Mi rostro y se vuelven 

de sus malos caminos, entonces Yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra.” (2 Crónicas 
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7:14). Las personas altivas y rebeldes muchas veces entienden la palabra sin El Espíritu, pero para entender 

adecuadamente la Palabra de Dios debemos esperar humildemente en el Espíritu de Dios. 

Tu humildad será probada. “Y te acordarás de todo el camino por donde el SEÑOR tu Dios te ha traído por el 

desierto durante estos cuarenta años, para humillarte, probándote, a fin de saber lo que había en tu corazón, si 

guardarías o no Sus mandamientos. El te humilló, y te dejó tener hambre, y te alimentó con el maná que tú no 

conocías, ni tus padres habían conocido, para hacerte entender que el hombre no sólo vive de pan, sino que vive 

de todo lo que procede de la boca del SEÑOR.” (Deuteronomio 8:2-3). 

Tu humildad te salvará. “Cuando estés abatido, hablarás con confianza Y El salvará al humilde” (Job 22:29). 

Tu humildad fortalecerá tu corazón. “Oh SEÑOR, Tú has oído el deseo de los humildes; Tú fortalecerás su 

corazón e inclinarás Tu oído.” (Salmo 10:17). 

Dirige y enseña a los humildes. “Dirige a los humildes en la justicia, Y enseña a los humildes su camino” (Salmo 

25:9). 

Los humildes heredarán la tierra. “Pero los humildes poseerán la tierra Y se deleitarán en abundante 

prosperidad.” (Salmo 37:11). 

Los humildes serán exaltados. “Ha quitado a los poderosos de sus tronos; Y ha exaltado a los humildes”. (Lucas 

1:52). 

Los humildes reciben la gracia. “Pero El da mayor gracia. Por eso dice: "DIOS RESISTE A LOS SOBERBIOS PERO DA 

GRACIA A LOS HUMILDES." Por tanto, sométanse a Dios. Resistan, pues, al diablo y huirá de ustedes.  Acérquense 

a Dios, y El se acercará a ustedes. Limpien sus manos, pecadores; y ustedes de doble ánimo (que dudan), 

purifiquen sus corazones. Aflíjanse, laméntense y lloren. Que su risa se convierta en lamento y su gozo en 

tristeza. Humíllense en la presencia del Señor y El los exaltará.” (Santiago 4:6-10). 

La humildad es un fruto del Espíritu. “En conclusión, sean todos de un mismo sentir (tengan todos armonía), 

compasivos, fraternales, misericordiosos, y de espíritu humilde.” (1 Pedro 3:8). 

Camina en el Espíritu. Estar lleno del Espíritu Santo te permitirá caminar en el Espíritu y no en el pecado y en los 

deseos de la carne. Pero una advertencia: hay muchas iglesias que dicen estar “llenas del espíritu” y dónde los 

dones espirituales se vuelven el foco principal. En 1 Corintios, cap. 13 podemos leer que el AMOR es superior a 

cualquier don espiritual; por ejemplo el don de lenguas. Cualquier don o talento que recibimos a veces nos hace 

volvernos orgullosos y empezamos a juzgar a nuestros hermanos según sus dones espirituales, no debemos caer 

en ese engaño. “No juzguen, y no serán juzgados; no condenen, y no serán condenados; perdonen, y serán 

perdonados” (Lucas 6:37). 

“Pondré dentro de ustedes Mi espíritu y haré que anden en Mis estatutos, y que cumplan cuidadosamente Mis 

ordenanzas.” (Ezequiel 36:27). 

“Digo, pues: anden por el Espíritu, y no cumplirán el deseo de la carne.” (Gálatas 5:16). 



Pág. 59 

¡Ora! “y se humilla Mi pueblo sobre el cual es invocado Mi nombre, y oran, buscan Mi rostro y se vuelven de sus 

malos caminos, entonces Yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra.” (2 Crónicas 7:14). 

¡Espera! Cuando la guerra es del Señor, la victoria es nuestra. Así como en las guerras convencionales no 

siempre todas las batallas son ganadas por el mismo lado. No te desalientes si has caído y te has equivocado. 

Tenemos la seguridad que Dios nos escucha inmediatamente, pero no nos olvidemos que existe una guerra que 

se está llevando a cabo. En el libro de Daniel leemos que un ángel habló con él. Discernamos lo que dice: 

“Entonces me dijo: "No temas, Daniel, porque desde el primer día en que te propusiste en tu corazón entender y 

humillarte delante de tu Dios, fueron oídas tus palabras, y a causa de tus palabras he venido. Pero el príncipe del 

reino de Persia se me opuso por veintiún días, pero Miguel, uno de los primeros príncipes, vino en mi ayuda, ya 

que yo había sido dejado allí con los reyes de Persia” (Daniel 10:12-13). Tomará tiempo ganar las batallas. No te 

fatigues ni te rindas. “Pero ustedes, hermanos, no se cansen de hacer el bien.” (2 Tesalonicenses 3:13). 

En Su Tiempo. Algo que debemos entender es que Dios parece trabajar en una cosa a la vez. Debemos trabajar 

con Él en Su tiempo. Esto no quiere decir que necesitamos esperar para orar. Significa que debemos esperar que 

Dios cambie la situación a su debido momento. Dale gracias a Dios que Él no lanza encima de ti todos tus 

pecados de una sola vez. Solo usa el tiempo que estas esperando para orar. Si no entiendes este punto 

importante te fatigarás y no podrás vencer. “El vencedor heredará estas cosas, y Yo seré su Dios y él será Mi hijo. 

Pero los cobardes, incrédulos, abominables, asesinos, inmorales, hechiceros, idólatras, y todos los mentirosos 

tendrán su herencia en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.” (Apocalipsis 21:7-8).  

Dos o tres reunidos. Encuentra otros dos hombres que oren contigo. “Y sucedía que mientras Moisés tenía en 

alto su mano, Israel prevalecía; y cuando dejaba caer la mano, prevalecía Amalec. Pero las manos de Moisés se 

le cansaban. Entonces tomaron una piedra y la pusieron debajo de él, y se sentó en ella. Y Aarón y Hur le 

sostenían las manos, uno de un lado y otro del otro. Así estuvieron sus manos firmes hasta que se puso el sol.” 

(Éxodo 17:11-12). Encuentra otros dos hombres (no mujeres, a menos que sea tu esposa) para que te sostengan 

y no te fatigues. Ora y pídele al Señor que te ayude a encontrar las personas correctas. 

El poder de tres. “Y si alguien puede prevalecer contra el que está solo, Dos lo resistirán. Un cordel de tres hilos 

no se rompe fácilmente.” (Eclesiastés 4:12). 

Levantarás a tu compañero. “Más valen dos que uno solo, Pues tienen mejor pago por su trabajo. Porque si uno 

de ellos cae, el otro levantará a su compañero; Pero ¡ay del que cae cuando no hay otro que lo levante!” 

(Eclesiastés 4:9-10). 

Él estará con nosotros. “Porque donde están dos o tres reunidos en Mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos” 

(Mateo 18:20). “Entonces el rey Nabucodonosor se espantó, y levantándose apresuradamente preguntó a sus 

altos oficiales: "¿No eran tres los hombres que echamos atados en medio del fuego?" "Así es, oh rey," 

respondieron ellos. "¡Miren!" respondió el rey. "Veo a cuatro hombres sueltos que se pasean en medio del fuego 

sin sufrir daño alguno, y el aspecto del cuarto es semejante al de un hijo de los dioses.” Daniel 3:24-25. ¡Nunca 

estás solo! 

Acuerdo. “Además les digo, que si dos de ustedes se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan aquí en la 

tierra, les será hecho por Mi Padre que está en los cielos”. (Mateo 18:19). 
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 Oren los unos por los otros. “Por tanto, confiésense sus pecados unos a otros, y oren unos por otros para que 

sean sanados. La oración (súplica) eficaz del justo puede lograr mucho” (Santiago 5:16). Confesarle a otro 

hombre que piense y cree como tú es el mejor método para obtener un corazón puro. 

Busca Su Rostro. “y se humilla Mi pueblo sobre el cual es invocado Mi nombre, y oran, buscan Mi rostro y se 

vuelven de sus malos caminos, entonces Yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra.” (2 

Crónicas 7:14). 

“Los que a Él miraron, fueron iluminados; Sus rostros jamás serán avergonzados.” (Salmo 34:5). 

Vuélvanse de sus malos caminos. “y se humilla Mi pueblo sobre el cual es invocado Mi nombre, y oran, buscan 

Mi rostro y se vuelven de sus malos caminos, entonces Yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su 

tierra.” (2 Crónicas 7:14). Las Escrituras no son solo para pensar, son para nuestro corazón y nuestra voluntad. 

Para obtener el verdadero impacto de las Escrituras debemos rendir nuestras vidas y nuestras voluntades al 

liderazgo del Espíritu. Debemos estar dispuestos a ser “hechos” de nuevo. 

¿A quién escucha el Señor? ¿A quién libera el Señor? “ Los ojos del SEÑOR están sobre los justos, Y Sus oídos 

atentos a su clamor” (Salmo 34:15). “Claman los justos, y el SEÑOR los oye Y los libra de todas sus angustias”. 

(Salmo 34:17). 

¿A quién no contestará el Señor? Cuando estás en pecado, Dios no te contestará. Aunque tú le clames. 

“Entonces clamarán al SEÑOR, Pero El no les responderá; Sino que esconderá de ellos Su rostro en aquel tiempo, 

Porque han hecho malas obras.” (Miqueas 3:4). 

Todos hemos pecado. Todos hemos pecado y hemos sido destituidos de la gloria de Dios, pero Él mandó a su 

hijo. “Para ustedes en primer lugar, Dios, habiendo resucitado a Su Siervo (Hijo), Lo ha enviado para que los 

bendiga, a fin de apartar a cada uno de ustedes de sus iniquidades” (Hechos 3:26). 

Obedecer es mejor que cualquier sacrificio. “Y Samuel dijo: "¿Se complace el SEÑOR tanto En holocaustos y 

sacrificios Como en la obediencia a la voz del SEÑOR? Entiende, el obedecer es mejor que un sacrificio, Y el 

prestar atención, que la grasa de los carneros.” (1 Samuel 15:22). ¿Conoces lo que es correcto hacer y aún no lo 

haces?, ¡Obedece! “A aquél, pues, que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado” (Santiago 4:17). 

Empieza orando el Salmo 51:2-4. “Lávame por completo de mi maldad, Y límpiame de mi pecado. Porque yo 

reconozco mis transgresiones, Y mi pecado está siempre delante de mí. Contra Ti, contra Ti sólo he pecado, Y he 

hecho lo malo delante de Tus ojos, De manera que eres justo cuando hablas, Y sin reproche cuando juzgas.” 

¿Cuándo debemos dejar de orar? ¡Nunca! Tenemos un maravilloso ejemplo de que cuando no recibimos 

respuesta a nuestra oración, no significa que Dios haya dicho “no”. Lee Mateo 15:22-28. Fíjate como la mujer 

cananea no se rindió a la primera negación de Jesús. El resultado de su fe y su insistencia: “…Entonces Jesús le 

dijo: Oh mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas…”.  

La batalla por el alma. ¿Estás unido desigualmente? En un libro de John Rice llamado “Prayer, Asking and 

Recieving” que trata sobre una esposa que ora por su esposo se puede leer “Si una esposa cristiana ora 

empedernidamente a Dios ella ganará a su esposo más rápido que cualquiera.”  Haz esta simple oración de 
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confesión. Hazlo desde lo más profundo de tu alma, reconociendo en cada palabra tus fallas, tu esterilidad, tu 

superficialidad como cristiano y tu falta de frutos buenos. Ora con todo tu corazón, hazlo hoy, te lo ruego. Anda 

y clama, ruega, con lágrimas, con tu alma quebrantada hasta que Dios te responda, recuerda que tú tienes una 

promesa de Él. “quien te dirá palabras por las cuales serás salvo, tú y toda tu casa” (Hechos 11:14). Recuerda 

que una esposa no creyente será santificada por su esposo. “Porque el marido que no es creyente es santificado 

por medio de su mujer; y la mujer que no es creyente es santificada por medio de su marido creyente. De otra 

manera sus hijos serían inmundos, pero ahora son santos… …¿cómo sabes tú, mujer, si salvarás a tu marido? ¿O 

cómo sabes tú, marido, si salvarás a tu mujer?” (1 Corintios 7 :14-16). 

 

Fe 

Pedro un ejemplo de fe. Lee la historia de Pedro en Mateo 14:22. Jesús le pidió a Pedro que camine sobre el 

agua. ¿Si Él te pidiera que camines sobre el agua, saldrás del bote? Fíjate que cada vez que Pedro le pide algo a 

Jesús, Él le responde inmediatamente. “Pero enseguida Jesús les dijo: "Tengan ánimo, soy Yo; no teman." Y 

Pedro Le respondió: "Señor, si eres Tú, mándame que vaya a Ti sobre las aguas". "Ven," le dijo Jesús. Y 

descendiendo Pedro de la barca, caminó sobre las aguas, y fue hacia Jesús. Pero viendo la fuerza del viento tuvo 

miedo, y empezando a hundirse gritó: "¡Señor, sálvame!" Al instante Jesús, extendiendo la mano, lo sostuvo y le 

dijo: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”  (Mateo 14:27-31). 

Miedo. Una pregunta que nos debemos hacer es: ¿Por qué se hundió Pedro? “…viendo la fuerza del viento tuvo 

miedo…” Si tú miras tu situación y la batalla que se está librando en contra tuya te hundirás. Pedro quitó sus ojos 

de Jesús y tuvo miedo. Tu también si retiras la mirada sobre Jesús y empiezas a ver tus circunstancias tendrás 

miedo. 

Tu testimonio. ¿Cómo reaccionaron los otros que estaban en el bote? ¿Te olvidaste que los otros no salieron del 

bote?, fíjate: “Entonces los que estaban en la barca Lo adoraron, diciendo: En verdad eres Hijo de Dios.” (Mateo 

14:33). ¿Deseas permitirle a Dios, que te use para mostrar a otros su amor, bondad, su protección; de manera 

de llevar a otros hacia Él? Hay una gran recompensa, eso es evangelismo. Otros vendrán a ti cuando tengan 

problemas porque habrán visto tu paz más allá de las circunstancias. 

El viento se detuvo. “Cuando ellos subieron a la barca, el viento se calmó” (Mateo 14:32). Tus pruebas y batallas 

no durarán para siempre. Pedro fue probado para que haga más fuerte y pueda convertirse en la “roca” de la 

cual Jesús habló. Satanás (y los que trabajan para él) te dirán que tú permanecerás en tus aflicciones a menos 

que huyas, y te rindas. Sin embargo Dios nunca dijo que permanecerás en el “valle de sombra y muerte”. En el 

Salmo 23:4 dice claramente que pasarás por ahí, no que te quedarás. Satanás quiere hacerte creer que vivirás 

ahí, te pinta un cuadro sin esperanza. Dios es nuestra esperanza y la esperanza viene de nuestra fe en Su Palabra 

que ha sido implantada en nuestros corazones. 

Abraham. Podemos ver en Abraham otro ejemplo de fe. Cuando tenía 90 años de edad y no tenía hijos, Dios le 

prometió uno. Él tuvo esperanza contra esperanza. (Lee Romanos 4:18). Aun cuando no había esperanza el 

continuó creyendo en Dios y le reclamó su palabra. Debemos hacer lo mismo. 
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Si te falta fe. Si te falta fe, pídesela a Dios. Dado que existe una batalla espiritual constante en la que Satanás 

trata de destruir tu fe. “Pelea la buena batalla de la fe. Echa mano de la vida eterna a la cual fuiste llamado…” (1 

Timoteo 6:12). “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe” (2 Timoteo 4:7). Sin fe, 

incluso el poder de Jesús se inhibe. “Y no pudo hacer allí ningún milagro; sólo sanó a unos pocos enfermos sobre 

los cuales puso Sus manos. Estaba maravillado de la incredulidad de ellos…” (Marcos 6:5-6). 

Actúa en base a la fe que tienes. “Y El les dijo: "Por la poca fe de ustedes; porque en verdad les digo que si tienen 

fe como un grano de mostaza, dirán a este monte: 'Pásate de aquí allá,' y se pasará; y nada les será imposible” 

(Mateo 17:20). 

Imitadores de la fe. Haremos muy bien en imitar a aquellos que en las Escrituras exhibieron su fe. (Fíjate en 

Hebreos 11, encontrarás el “salón de la fe”). “a fin de que no sean perezosos, sino imitadores de los que 

mediante la fe y la paciencia heredan las promesas.” (Hebreos 6:12). 

Doble ánimo. Tú no debes ser de doble ánimo. Tu mente no debe divagar en la duda. “Pero que pida con fe, sin 

dudar. Porque el que duda es semejante a la ola del mar, impulsada por el viento y echada de una parte a otra. 

No piense, pues, ese hombre, que recibirá cosa alguna del Señor, siendo hombre de doble ánimo (que duda), 

inestable en todos sus caminos.” (Santiago 1:6-8). 

Fe sin obras. “Pero alguien dirá: Tú tienes fe y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin las obras, y yo te mostraré mi 

fe por mis obras” (Santiago 2:18). Muestra a los demás que tienes fe con tus acciones. Si tienes problemas en tu 

casa no digas solamente que crees que será sanada. Actúa como tal. “Pero, ¿estás dispuesto a admitir (¿quieres 

saber), oh hombre vano (necio), que la fe sin obras es estéril?” (Santiago 2:20). 

Cosas que no se ven. Muchos te preguntarán si ves algún cambio en tu esposa o en tu casa. Comparte estas 

escrituras con ellos. “Ahora bien, la fe es la certeza (sustancia) de lo que se espera, la convicción (demostración) 

de lo que no se ve.” (Hebreos 11:1). “Porque por fe andamos, no por vista (no por apariencias).” (2 Corintios 5:7). 

La Palabra. ¿Cómo podemos obtener fe y aumentar nuestra fe? “Así que la fe viene del oír, y el oír, por la 

palabra de Cristo” (Romanos 10:17). Lee La Biblia y rodéate de hombres con fe. 

Obediencia. No te olvides que la obediencia es importantísima para la victoria. No te olvides que Jesús dijo: “No 

todo el que Me dice: 'Señor, Señor,' entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de Mi Padre que 

está en los cielos.” (Mateo 7:21). 

En la voluntad de Dios. Si estas experimentando convencimiento en tu corazón un sentimiento de que no estás 

haciendo la voluntad de Dios ni estas obedeciendo sus mandamientos y no estás pidiéndole cosas de acuerdo a 

su voluntad; entonces obviamente no tendrás confianza ni fe para recibir algo de Dios. Pídele a Dios que dirija 

tus pasos y que cambie tu voluntad para hacer SU voluntad. “… aparta de Mí esta copa, pero no sea lo que Yo 

quiero, sino lo que Tú quieras” (Marcos 14:36). 

Oración y ayuno. Jesús les dijo a sus apóstoles: “Pero esta clase no sale sino con oración y ayuno” (Mateo 17:21). 

Si has estado orando fervientemente y has purificado tus caminos quizás sea necesario que ayunes. Hay varias 

clases de ayuno. Pero recuerda que no hay reglas, no se trata de tus obras, sino de lo que está en tu corazón. 
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Ayuno de un día. Es un ayuno de 24 horas, puede empezar en la mañana o en la noche. Solo debes tomar 

líquidos durante las 24 horas. Aprovecha el tiempo para orar por tus peticiones y por tu familia. Se puede hacer 

esta práctica dos veces por semana.  

Ayuno de tres días. Esther ayunó tres días para obtener el favor de su esposo, el Rey. “Ve, reúne a todos los 

Judíos que se encuentran en Susa y ayunen por mí; no coman ni beban por tres días, ni de noche ni de día. 

También yo y mis doncellas ayunaremos. Y así iré al rey, lo cual no es conforme a la ley; y si perezco, perezco.” 

(Esther 4:16). 

Ayuno de siete días. El siete representa algo “completo”. “Cuando oí estas palabras, me senté y lloré; hice duelo 

algunos días, y estuve ayunando y orando delante del Dios del cielo”. (Nehemías 1:4). Usualmente sentirás que 

debes ayunar siete días frente a un gran problema o aflicción. Usa ese tiempo para orar, leer La Biblia y lograr 

mayor intimidad con el Señor. Hay otros ayunos como el de 21 días y el de 40 días. El ayuno fortalece nuestro 

espíritu, hace que nuestras oraciones sean más potentes y nos ayuda a dominar nuestra carne. 

Mantenlo en silencio. Has que tu ayuno sea lo menos percibido posible por los demás. Durante el ayuno no te 

quejes ni atraigas la atención hacia ti. Jesús dijo: “Y cuando ayunen, no pongan cara triste, como los hipócritas; 

porque ellos desfiguran sus rostros para mostrar a los hombres que están ayunando. En verdad les digo que ya 

han recibido su recompensa. Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, para no hacer ver a los 

hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” 

(Mateo 6:16-18). 

El Señor peleará las batallas. Mantente firme y espera. Una vez que hayas comenzado a orar tal como leíste 

aquí (usando las Escrituras) entonces debes hacer lo que dijiste: “No necesitan pelear en esta batalla; tomen sus 

puestos y estén quietos, y vean la salvación del SEÑOR con ustedes, oh Judá y Jerusalén. No teman ni se 

acobarden; salgan mañana al encuentro de ellos porque el SEÑOR está con ustedes.” (2 Crónicas 20:17). 

Nadie debe gloriarse, no debemos ser obstinados. Cuando una batalla es ganada o cuando la guerra acaba 

debemos darle la gloria solo a Él. Debemos permanecer humildes. “Porque por gracia ustedes han sido salvados 

por medio de la fe, y esto no procede de ustedes, sino que es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” 

(Efesios 2:8-9). “No digas en tu corazón cuando el SEÑOR tu Dios los haya echado de delante de ti: 'Por mi justicia 

el SEÑOR me ha hecho entrar para poseer esta tierra,' sino que es a causa de la maldad de estas naciones que el 

SEÑOR las expulsa de delante de ti. No es por tu justicia ni por la rectitud de tu corazón que vas a poseer su 

tierra, sino que por la maldad de estas naciones el SEÑOR tu Dios las expulsa de delante de ti, para confirmar el 

pacto que el SEÑOR juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob. Comprende, pues, que no es por tu justicia que el 

SEÑOR tu Dios te da esta buena tierra para poseerla, pues eres un pueblo terco. Acuérdate; no olvides cómo 

provocaste a ira al SEÑOR tu Dios en el desierto; desde el día en que saliste de la tierra de Egipto hasta que 

ustedes llegaron a este lugar, han sido rebeldes contra el SEÑOR.” (Deuteronomio 9:4-7). Todos hemos pecado y 

hemos destituidos de la gloria del Señor y cuando hayamos vencido debemos recordar que nuestra justicia no es 

nada más que trapos de inmundicia. “Todos nosotros somos como el inmundo, Y como trapo de inmundicia 

todas nuestras obras justas. Todos nos marchitamos como una hoja, Y nuestras iniquidades, como el viento, nos 

arrastran.” (Isaías 64:6). 
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La intensidad de tus pruebas es señal de que estas cerca de la victoria. Tus pruebas y tribulaciones se 

intensificarán cuando estés cerca de la victoria. Es cuando más debes resistir, orar y vencer el mal con el bien, 

Satanás está dando sus últimas pataletas. “Por lo cual regocíjense, cielos y los que moran en ellos. ¡Ay de la tierra 

y del mar!, porque el diablo ha descendido a ustedes con gran furor, sabiendo que tiene poco tiempo” 

(Apocalipsis 12:12). Aquí hay un ejemplo de oraciones usando su palabra… 

“Padre amado, entro a mi lugar privado de oración y ahora que estoy a solas contigo, oro a tí, a tí que eres mi 

Padre, en secreto, porque lo que yo te diga en secreto tu me recompensarás en público. Está escrito en Tu 

palabra que todo lo que pidamos en oración creyendo lo recibiremos” (Mateo 21:22) 

“Dios mío, te busco con todo mi corazón, te busco porque estoy en tierra desierta, te necesito con toda mi alma. 

Tú eres el que tienes el poder para ayudarme, para vencer a las fortalezas y para vencer a los que están contra 

tuya y contra mía. Ningún impío prevalecerá contra ti. Tú eres Jehová de los Ejércitos. En ti confío Señor. 

“Tus ojos están sobre mí, tu  proteges a tus hijos, tu proteges a los que han rendido sus corazones 

completamente a ti. Soy tuyo Señor, busca mi corazón.” 

“A pesar de que vivimos en la carne, no somos de la carne, nuestras armas son poderosas en TI para destruir 

fortalezas, para destruir cualquier pensamiento negativo y sujetar nuestra mente a la obediencia a Cristo. Tú 

ejecutas tu justicia contra los que te desobedecen. Amado Señor, yo soy obediente a ti” 

“No temeré al enemigo, no temeré ningún mal porque mi corazón está confiado en ti Señor. Mi corazón es 

firme, está sustentado por ti, por tus verdades, por tu amor, por tu poder.” 

“Bendice mi fuente y haz que me regocije con la mujer de mi juventud, la mujer de mi pacto. Aléjame de los 

malos caminos y del adulterio porque reconozco que si caigo en las cuerdas del adulterio moriré por falta de 

instrucción y por falta de sabiduría. Tú conoces y vigilas mis caminos, protégeme Señor, haz que camine por tus 

caminos y que no me aparte ni a izquierda ni a derecha.” 

“Señor, tú haces volver el corazón de los padres hacia los hijos y de los hijos hacia los padres. Padre amado, tu 

odias el divorcio, yo también lo odio. Mi esposa y yo somos una sola carne. Ya no somos dos y por lo tanto lo 

que tú has unido el hombre no lo puede separar. Gracias Padre porque es tu voluntad que mi matrimonio sea 

santificado, que debemos evitar la inmoralidad sexual y que debemos vivir y tratar a nuestros cuerpos de 

manera santa y honorable, sin dejarnos llevar por nuestras pasiones. Oro porque pones esta idea con firmeza en 

el corazón de mi esposa y en el mío.” 

“Amado Dios, te exaltaré siempre, Dios mío, Rey de Reyes; Alabaré tu nombre por siempre. Grande eres Señor, 

digno de toda la alabanza y adoración; Tu grandeza no tiene parecido. Señor, estas cerca de mí y yo te llamo, 

Gracias por tu verdad, gracias por escuchar mi oración, Oh Dios déjame estar cerca de ti para adorarte y 

derramar mis lágrimas ante ti. No apartes tu rostro de mí cuando estoy en angustia. Acerca tu oído a mí; 

respóndeme cuando te llamo Señor, no tardes en tu respuesta. Tú concederás los deseos y anhelos del corazón 

de tus hijos, yo soy tu hijo Señor; Tú me oyes y me salvas a mí y a mi esposa y a mis hijos. En el nombre de Jesús 

Amen.” 
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¡Que Dios te de la Victoria! 

 

Compromiso personal: Orar y Ayunar por mi esposa en vez de rendirme o tratar de convencerla y cambiarla 

con armas carnales. “Basado en lo que aprendí de la Palabra de Dios, Me comprometo a orar y ayunar por mi 

esposa y por mi familia, a poner mis deseos y mis problemas delante del Señor en oración y reconozco que la 

única forma de ganar las batallas es conocer y aplicar Su Palabra en mi vida”. 

 

Fecha: __________________ Firma: ______________________________________ 

 

 

“No es que ya lo haya alcanzado o que ya haya llegado a ser perfecto, sino que sigo adelante, a fin de poder 

alcanzar aquello para lo cual también fui alcanzado por Cristo Jesús.” (Filipenses 3:12) 

 

Tarea 
 

1. Tarjetas 3x5 cm. ¿Estás escribiendo las tarjetas? Úsalas ahora para orar en cada momento, en cada 

ocasión de frustración y problemas. Haz que la palabra de Dios quede impresa con fuego en tu 

corazón). 

2. Debes ser un hacedor, no solo un oyente. “Pero el que mira atentamente a la ley perfecta, la ley de 

la libertad, y permanece en ella, no habiéndose vuelto un oidor olvidadizo sino un hacedor eficaz, 

éste será bienaventurado en lo que hace.” (Santiago 1:25). 

3. Comparte la sabiduría de este capítulo con otro hombre/amigo que esté teniendo problemas con su 

esposa y que esté tratando de cambiarla o manejar la situación usando armas carnales. Asegúrate 

de primero compartir tu propia debilidad.  

Prueba tu Sabiduría 
 

1. Cuando estas enfrentando problemas con tu esposa, recuerda que ella no es el enemigo. “¿No 

saben ustedes que cuando se presentan como __________ a alguien para obedecerle, son 

__________ de aquél a quien _________, ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para 

justicia? Pero gracias a Dios, que aunque ustedes eran __________________, se hicieron obedientes 
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de corazón a aquella forma de doctrina a la que fueron entregados, y habiendo sido libertados del 

____________, ustedes se han hecho siervos de la justicia.” (Romanos 6:16-18) 

2. Jesús nos dio las llaves del cielo. “Yo te daré las llaves del reino de los cielos; y lo que __________ en 

la tierra, será __________ en los cielos; y lo que ____________ en la tierra, será ______________ 

en los cielos” (Mateo 16:19). 

3. Cuando tu esposa desobedece la Palabra de Dios, tú debes amarla con ______________ porque el 

amor ______________ (1 Corintios 13:4-8) 

4. El Señor dice que nuestra obediencia es importantísima para lograr la victoria. “No todo el que Me 

dice: 'Señor, Señor,____________________________, sino el que hace la voluntad de Mi Padre que 

está en los cielos. Muchos Me dirán en aquel día: 'Señor, Señor, ¿no profetizamos en Tu nombre, y 

en Tu nombre echamos fuera demonios, y en Tu nombre hicimos muchos milagros?' Entonces les 

declararé: ______________________________”. (Mateo 7:21-23) 

5. Siempre debemos recordar a aquellos que vencieron y recibieron la vida abundante. “Pero 

resístanlo ___________________, sabiendo que las mismas experiencias ________________ se van 

cumpliendo en sus hermanos en todo el mundo. Y después de que hayan sufrido un poco de tiempo, 

el Dios de toda gracia, que los llamó a Su gloria eterna en Cristo, El mismo los 

__________________________________________” (1 Pedro 5:9-10). 

6. Cuando la gente me pregunte si noto cambios con mis oraciones, ¿qué debo contestar? “la fe es la 

________________ de lo que se espera, la _______________ de lo que no se ve.” (Hebreos 11:1) 

7. Pero ese género no sale si no es con _______________ y ________________ (Mateo 17:21) 
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Capítulo 6: El Hombre Iracundo 

 

“Mejor es el lento para la ira que el poderoso, Y el que domina su espíritu que el que toma una 

ciudad” (Proverbios 16:32) 

 

Pregúntate a ti mismo: ¿Soy un hombre iracundo?, si respondiste “no”, quizás podríamos preguntar a tu esposa, 

a tus hijos, a tus colegas y amigos si ¿eres un hombre iracundo? ¿Responderían “no”?. Las palabras “ira”, 

“enojo”, “enojado” y otros sinónimos se mencionan cerca de 400 veces en la Biblia (versión NBLH), la mayoría 

de los pasajes se refieren a Dios ejecutando su ira repetidamente contra aquellos que pecan repetidamente sin 

arrepentimiento. Algunos dicen que está bien enojarse. Veamos que dice la Palabra de Dios al respecto. 

 

Hombres iracundos en las Escrituras 

La ira de Caín. En las Escrituras, hay muchos registros de hombres iracundos y de las consecuencias que 

sufrieron por no poder superar su ira. Ellos trataron de “levantarse” por encima de su ira. Satanás los engañó 

porque para combatir a la ira debes humillarte. “pero no miró con agrado a Caín y su ofrenda. Caín se enojó 

mucho y su semblante se demudó. Entonces el SEÑOR dijo a Caín: ¿Por qué estás enojado, y por qué se ha 

demudado tu semblante? Si haces bien, ¿no serás aceptado? Pero si no haces bien, el pecado yace a la puerta y 

te codicia, pero tú debes dominarlo.” (Génesis 4:5-7). Fue el orgullo de Caín que le hizo sentir envidia e ira hacia 

su hermano. 

Moisés. Moisés fue un hombre que fue usado por Dios de manera poderosa, sin embargo a veces su ira lo hacía 

desviarse de la voluntad del Señor. “Pero no obedecieron (no escucharon) a Moisés, y algunos dejaron parte del 

maná para la mañana siguiente, pero crió gusanos y se pudrió. Entonces Moisés se enojó con ellos” (Éxodo 

16:20). Muchas veces se enojaba por la desobediencia y los pecados de aquellos a los que estaba liderando 

hacia la tierra prometida. ¿Alguna vez te has enojado contra aquellos que tienes que liderar? “El hombre lleno 

de ira provoca rencillas, Y el hombre violento abunda en transgresiones.” (Proverbios 29:22).  

“Moisés preguntó con diligencia por el macho cabrío de la ofrenda por el pecado, y aconteció que había sido 

quemado. Y se enojó con Eleazar e Itamar, los hijos que le habían quedado a Aarón y les dijo” (Levítico 10:16). 

“Moisés se enojó mucho y dijo al SEÑOR: "¡No aceptes su ofrenda! No he tomado de ellos ni un solo asno, ni le he 

hecho daño a ninguno de ellos.” (Números 16:15) 

“Moisés se enojó con los oficiales del ejército, los capitanes de miles y los capitanes de cientos, que volvían del 

servicio en la guerra.” (Números 31:14). 

“Todos estos sus siervos descenderán a mí y se inclinarán ante mí, diciendo: 'Sal, tú y todo el pueblo que te sigue'; 

y después de esto yo saldré." Y Moisés salió ardiendo en ira de la presencia de Faraón” (Éxodo 11:8). 
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“Tan pronto como Moisés se acercó al campamento, vio el becerro y las danzas. Se encendió la ira de Moisés, 

arrojó las tablas de sus manos, y las hizo pedazos al pie del monte.” (Éxodo 32:19). ¿Alguna vez has arrojado 

algún objeto cuando te has enojado? No cometas el error de usar a Moisés como excusa para tu propia ira. La 

verdad es que Moisés fue usado poderosamente por Dios pese a su debilidad en esa área, pero poner excusas 

para el pecado es entrar en un terreno muy peligroso. Además ¿es la ira el único pecado en tu vida? ¿O tienes 

otros pecados como inmoralidad, codicia, borrachera, parranda? “Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O 

también, tú, ¿por qué desprecias a tu hermano? Porque todos compareceremos ante el tribunal de Dios” 

(Romanos 14:10). 

“No se encienda la ira de mi señor, respondió Aarón; tú conoces al pueblo, que es propenso al mal” (Éxodo 

32:22). Todos en nuestras casas son propensos al mal. Ellos necesitan nuestras oraciones para ayudarles a 

mantener sus caminos rectos. Batalla por ellos de la forma adecuada, enseñémosles  a batallar de la forma 

adecuada. “Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra 

los poderes (gobernantes) de este mundo de tinieblas, contra las fuerzas espirituales de maldad en las regiones 

celestes”. (Efesios 6:12). Si ellos (o tú) no han sido salvos son esclavos del pecado. “¿No saben ustedes que 

cuando se presentan como esclavos a alguien para obedecerle, son esclavos de aquél a quien obedecen, ya sea 

del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia?” (Romanos 6:16). 

Moisés fue un hombre bendecido por Dios en muchas áreas pero por a causa de su ira él se perdió la bendición 

de entrar a la Tierra Prometida. 

La ira de Jonás. “Pero esto desagradó a Jonás en gran manera, y se enojó” (Jonás 4:1). 

“Y el SEÑOR dijo: ¿Tienes acaso razón para enojarte?” (Jonás 4:4). Muchas veces después de que te calmas, ¿no 

te sorprende darte cuenta que fue estúpido enojarte por una cosa tan insignificante? 

¿Qué dijo Jesús acerca del enojo? “Pero Yo les digo que todo aquél que esté enojado con su hermano será 

culpable ante la corte; y cualquiera que diga: 'Insensato (Inútil)' a su hermano, será culpable ante la corte 

suprema (el Sanedrín); y cualquiera que diga: 'Idiota,' será merecedor del infierno de fuego”. (Mateo 5:22) 

¿Estaba Jesús hablando de enojarse con un hermano?, ¡No! Él estaba hablando de enojarse con cualquiera 

incluso con tu esposa y tus hijos. ¿Eso quiere decir que eres lo suficientemente culpable como para ir al 

Infierno?, ¡Sí!, es así, pero si somos cristianos, Cristo nos salvó de las consecuencias del pecado porque continúa 

limpiándonos del pecado. 

“Si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdonarnos los pecados y para limpiarnos de toda 

maldad (iniquidad)” (1 Juan 1:9). El verso dice “Si confesamos”, la pregunta es entonces, ¿si tienes un problema 

de ira, has confesado tu pecado a nuestro Señor, nuestro Salvador?, ¿Has confesado tu pecado a aquellos que 

ofendiste?, ¿Has pedido perdón a tu esposa e hijos por las palabras que usaste y los hiciste sentir sin valor?, 

¿Crees que perderás su respeto si lo haces?, prueba, verás que obtendrás de ellos más respeto del que 

esperabas. 

No hay excusas para el enojo. Algunos le dirán que está bien enojarse, que no debe ocultar su enojo. Veamos 

que dicen las Escrituras: “ENOJENSE, PERO NO PEQUEN; no se ponga el sol sobre su enojo, ni den oportunidad 

(lugar) al diablo. El que roba, no robe más, sino más bien que trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, a 
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fin de que tenga qué compartir con el que tiene necesidad. No salga de la boca de ustedes ninguna palabra mala 

(corrompida), sino sólo la que sea buena para edificación, según la necesidad del momento, para que imparta 

gracia a los que escuchan. Y no entristezcan al Espíritu Santo de Dios, por el cual fueron sellados para el día de la 

redención. Sea quitada de ustedes toda amargura, enojo, ira, gritos, insultos, así como toda malicia. Sean más 

bien amables unos con otros, misericordiosos, perdonándose unos a otros, así como también Dios los perdonó en 

Cristo.” (Efesios 4:26-32). El enojo es una reacción natural cuando alguien nos ofende, también decimos una 

“reacción carnal”. Sin embargo como seguidores de Jesucristo debemos andar en el Espíritu. “Digo, pues: anden 

por el Espíritu, y no cumplirán el deseo de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del 

Espíritu es contra la carne, pues éstos se oponen el uno al otro, de manera que ustedes no pueden hacer lo que 

deseen” (Gálatas 5:16-17).  

Caminar en Amor. “Sean, pues, imitadores de Dios como hijos amados; y anden en amor, así como también 

Cristo les amó y se dio a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios, como fragante aroma” (Efesios 5:1-2) 

Familias dispersas. “Maldita su ira porque es feroz; Y su furor porque es cruel. Los dividiré en Jacob, Y los 

dispersaré en Israel” (Génesis 49:7). ¿Tu familia está dispersa? ¿Tus niños prefieren estar en la casa de sus 

amigos porque en tu casa tienen miedo de tu ira? ¿Tus hijos te evitan por culpa de tu ira? “Y ustedes, padres, no 

provoquen a ira a sus hijos, sino críenlos en la disciplina e instrucción del Señor.” Vea el capítulo 15 

“Instrucciones para un Padre”. 

 

Lento para la Ira 

Dios nos dice que Él es lento para la ira. “Entonces pasó el SEÑOR por delante de él y proclamó: El SEÑOR, el 

SEÑOR, Dios compasivo y clemente, lento para la ira y abundante en misericordia y verdad (fidelidad)” (Éxodo 

34:6).  

“El SEÑOR es lento para la ira y abundante en misericordia, y perdona la iniquidad y la transgresión; pero de 

ninguna manera tendrá por inocente al culpable; sino que castigará la iniquidad de los padres sobre los hijos 

hasta la tercera y la cuarta generación” (Números 14:18). 

“Clemente y compasivo es el SEÑOR, Lento para la ira y grande en misericordia” (Salmo 145:8) 

¿Eres lento o rápido para la Ira?, Dios describe la diferencia entre un hombre que lo sigue y otro que no. 

“El lento para la ira tiene gran prudencia, Pero el que es irascible ensalza la necedad” (Proverbios 14:29) 

“El hombre irascible provoca riñas, Pero el lento para la ira apacigua pleitos” (Proverbios 15:18) 

“Mejor es el lento para la ira que el poderoso, Y el que domina su espíritu que el que toma una ciudad” 

(Proverbios 16:32) 

“Esto lo saben, mis amados hermanos. Pero que cada uno sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo para la 

ira; pues la ira del hombre no obra la justicia de Dios” (Santiago 1:19-20). 
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¿Cómo controlar la Ira? 

Siendo Discreto. “La discreción del hombre le hace lento para la ira, Y su gloria es pasar por alto una ofensa” 

(Proverbios 19:11). ¿Cómo obtienes discreción? “Yo, la sabiduría, habito con la prudencia, Y he hallado 

conocimiento y discreción” (Proverbios 8:12). 

Obteniendo Sabiduría. “Los provocadores agitan la ciudad, Pero los sabios alejan la ira” (Proverbios 29:8). 

¿Dónde se encuentra la sabiduría? “El principio de la sabiduría es el temor del SEÑOR; Buen entendimiento 

tienen todos los que practican Sus mandamientos; Su alabanza permanece para siempre” (Salmo 111:10). 

La ira produce contienda. “Porque batiendo la leche se saca mantequilla, Y apretando la nariz sale sangre, Y 

forzando la ira se produce pleito” (Proverbios 30:33). ¿Está tu ira agitándose constantemente dentro de ti?, ¿Los 

que te rodean están cuidándose “caminando sobre huevos” porque puedes explotar en cualquier momento? 

“Mejor es un bocado seco y con él tranquilidad, Que una casa llena de banquetes con discordia” (Proverbios 

17:1) 

¿Estás practicando las obras de la “carne” o los frutos del Espíritu? “Ahora bien, las obras de la carne son 

evidentes, las cuales son: inmoralidad, impureza, sensualidad, idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, 

enojos, rivalidades, disensiones, herejías, envidias, borracheras, orgías y cosas semejantes, contra las cuales les 

advierto, como ya se lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. Pero el 

fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio propio; 

contra tales cosas no hay ley. Pues los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y deseos” 

(Gálatas 5:19-24). 

 

¿Espíritu de Rencillas? 

¿Tienes un espíritu rencilloso? “Pero rechaza los razonamientos necios e ignorantes, sabiendo que producen 

altercados (peleas). El siervo del Señor no debe ser rencilloso, sino amable para con todos, apto para enseñar, 

sufrido. Debe reprender tiernamente a los que se oponen, por si acaso Dios les da el arrepentimiento que 

conduce al pleno conocimiento de la verdad” (2 Timoteo 2:23-25) ¿Estas siempre en desacuerdo con tu 

adversario? “Ponte de acuerdo pronto con tu adversario mientras vas con él por el camino, no sea que tu 

adversario te entregue al juez, y el juez al guardia, y seas echado en la cárcel” (Mateo 5:25).  

¿Estás siempre discutiendo? “Exhorta a los siervos a que se sujeten a sus amos en todo, que sean complacientes, 

no contradiciendo, no defraudando, sino mostrando toda buena fe, para que adornen la doctrina de Dios nuestro 

Salvador en todo respecto.” (Tito 2:9-10). ¿Eres siervo de Jesús?, ¿Te compró Él con un precio? Pues debes ser 

complaciente con Él. 

¿Hay peleas en tu casa? Leamos una vez más: “Mejor es un bocado seco y con él tranquilidad, Que una casa 

llena de banquetes con discordia” (Proverbios 17:1) ¿Son tus hijos ruidosos y desobedientes? (Fíjate el capítulo 

15 para más detalle). “Mi pueblo es destruido por falta de conocimiento. Por cuanto tú has rechazado el 
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conocimiento, Yo también te rechazaré para que no seas Mi sacerdote. Como has olvidado la ley de tu Dios, Yo 

también Me olvidaré de tus hijos.” (Oseas 4:6). 

¿Peleas con tu esposa? “El comienzo del pleito es como el soltar de las aguas; Deja, pues, la riña antes de que 

empiece.” (Proverbios 17:14). Quizás algún “consejero matrimonial” te haya dicho que una buena pelea es 

saludable para el matrimonio. ¡No creas tal mentira! 

 

Solo estaba bromeando… 

¿Estás enloquecido? Una de las trampas más comunes en las que caen los hombres es en hacer bromas en 

público acerca de su esposa. ¿Eres del que importuna a su esposa con bromas o incluso con cosas que ella te 

haya confiado? “Como el enloquecido que lanza Teas encendidas, flechas y muerte, Así es el hombre que engaña 

a su prójimo, Y dice: ¿Acaso no estaba yo bromeando?” (Proverbios 26:18-19). 

Palabras vacías… “Pero que la inmoralidad, y toda impureza o avaricia, ni siquiera se mencionen entre ustedes, 

como corresponde a los santos. Tampoco haya obscenidades, ni necedades, ni groserías, que no son 

apropiadas, sino más bien acciones de gracias. Porque con certeza ustedes saben esto: que ningún inmoral, 

impuro, o avaro, que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios. Que nadie los engañe con 

palabras vanas, pues por causa de estas cosas la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia. Por tanto, no 

sean partícipes con ellos; porque antes ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor; anden como hijos 

de luz. Porque el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad. Examinen qué es lo que agrada al 

Señor, y no participen en las obras estériles de las tinieblas, sino más bien, desenmascárenlas (repróchenlas). 

Porque es vergonzoso aun hablar de las cosas que ellos hacen en secreto. Pero todas las cosas se hacen visibles 

cuando son expuestas por la luz, pues todo lo que se hace visible es luz” (Efesios 5:3-13). 

¿Hablas como un niño? ¿Bromeas, te haces la burla, hablas tonterías y desperdicias tus palabras sin sentido? 

¿Lo que dices es agradable al Señor? La mayoría de las mujeres odian ser importunadas. Muy pocas lo toman a 

bien. Probablemente cuando eras un niño o adolecente bromeabas y hablabas cosas sin sentido con tus amigos 

en la escuela o con tus hermanos y hermanas. “Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, 

razonaba como niño; pero cuando llegué a ser hombre, dejé las cosas de niño” (1 Corintios 13:11).  Pero ahora 

que eres un hombre haz a un lado tus comportamientos infantiles y aprende y esfuérzate por ser agradable al 

Señor. 

Exponlos. Cuando otros hombres empiezan a bromear acerca de sus esposas o empiezan a hablar obscenidades 

y palabras vanas. Aléjate de esas situaciones o quédate en silencio. Cuando otros noten la diferencia te 

preguntaran. Exponlos a la luz de la verdad. “sino santifiquen a Cristo como Señor en sus corazones, estando 

siempre preparados para presentar defensa ante todo el que les demande razón de la esperanza que hay en 

ustedes. Pero háganlo con mansedumbre y reverencia, teniendo buena conciencia, para que en aquello en que 

son calumniados, sean avergonzados los que hablen mal de la buena conducta de ustedes en Cristo. Pues es 

mejor padecer por hacer el bien, si así es la voluntad de Dios, que por hacer el mal.” (1 Pedro 3:15-17). 
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¿Chismoso? Nunca expongas las debilidades de tu esposa a otros, ni le digas a alguien lo que tu esposa te 

confesó en privado. Recuerda: “El hombre perverso provoca pleitos, Y el chismoso separa a los mejores amigos” 

(Proverbios 16:28). 

Un sinónimo de chismoso es soplón. 

Tal vez otros piensan que tú eres muy gracioso. Pero Dios conoce tu corazón. “Destruiré al que en secreto 

calumnia a su prójimo; No toleraré al de ojos altaneros y de corazón arrogante” (Salmo 101:5). “¡Horrenda cosa 

es caer en las manos del Dios vivo!” (Hebreos 10:31). 

Debemos deshacernos de esa manera de hablar. “Sea quitada de ustedes toda amargura, enojo, ira, gritos, 

insultos, así como toda malicia” (Efesios 4:31). 

 

El origen de la Ira: ¡El orgullo! 

Recuerda lo que dijo Nabucodonosor después de haber vivido como una bestia siete años: “Ahora yo, 

Nabucodonosor, alabo, ensalzo y glorifico al Rey del cielo, porque Sus obras son todas verdaderas y justos Sus 

caminos. El puede humillar a los que caminan con soberbia.” (Daniel 4:37). 

¿Porqué muchos hombres son iracundos? ¿Es porque los hombres cristianos tratamos de imitar al mundo y la 

forma de pensar del mundo? Piensa un momento: Casi todos los libros que hemos leído, los consejeros a los que 

hemos visto y las clases a las cuales hemos asistido no reflejan la Palabra de Dios. La Palabra de Dios es pura y no 

está comprometida con nadie excepto con Dios. En la Iglesia a veces nos presentan un punto de vista del mundo 

pero “cristianizado”. Tengamos cuidado con eso. 

¡Veneno mezclado con chocolate sigue siendo veneno! Hombres, las formas de pensar mundanas son más 

peligrosas cuando vienen disfrazadas de cristiandad ¡porque nos tragamos el cuento! Nos han lavado el cerebro 

con ideas de que el “amor propio”, y la “auto estima” son buenas. Y no nos damos cuenta de que esas actitudes 

son la raíz de nuestros problemas. Es el “sabelotodo” que dice saber lo que es bueno para él, porque piensa que 

está en lo correcto. Y cuando se equivoca como su “auto estima” debe ser protegida no hay una palabra humilde 

o un “lo siento”. El hombre moderno (iracundo) está condicionado a pensar que ofrecer una disculpa es muy 

humillante – un signo de debilidad. Su “amor propio” lo hará subir y subir en su pedestal de orgullo solo para 

caer una y otra vez. 

¿Cuál es la cura? “Cuando llegaron a Mara no pudieron beber las aguas de Mara porque eran amargas. Por 

tanto al lugar le pusieron el nombre de Mara (Amargura)” (Éxodo 15:23). Sigue leyendo los versos siguientes, 

Moisés tuvo que lanzar un árbol sobre las aguas, es una representación de la cruz del calvario. Tú también debes 

arrojar la cruz a tus ríos de amargura. Cristo murió por todos tus pecados, incluyendo ira, orgullo, y tu 

comportamiento centrado en ti. 

Aquí está la prescripción de Dios. Dios dijo que si nosotros nos humillamos, buscamos su rostro y nos alejamos 

de nuestros malos caminos Él sanará nuestra tierra. ¿Pero qué hacemos los hombres?, Andamos en el consejo 

de los impíos (Salmo 1:1), confiamos en los hombres (Jeremías 17:5). Es por eso que nuestra sanidad es 
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superficial. “Curan a la ligera el quebranto de la hija de Mi pueblo, Diciendo: 'Paz, paz,' Pero no hay paz.” 

(Jeremías 8:11).  

Psicología en la Iglesia. Es muy peligroso para un cristiano pensar que la psicología o las ideas humanas son 

como la Palabra de Dios. Es también muy peligroso usar la Palabra de Dios para promover ideas mundanas 

dentro de la iglesia. Lee con atención: “El profeta que tenga un sueño, que cuente su sueño, pero el que tenga Mi 

palabra, que hable Mi palabra con fidelidad. ¿Qué tiene que ver la paja con el grano? declara el SEÑOR. ¿No es 

Mi palabra como fuego, declara el SEÑOR, y como martillo que despedaza la roca? Por tanto, estoy contra los 

profetas, declara el SEÑOR, que se roban Mis palabras el uno al otro. Estoy contra los profetas, declara el SEÑOR, 

que usan sus lenguas y dicen: ‘El SEÑOR declara’: Estoy contra los que profetizan sueños falsos, declara el SEÑOR, 

y los cuentan y hacen errar a Mi pueblo con sus mentiras y sus presunciones, cuando Yo no los envié ni les di 

órdenes, ni son de provecho alguno para este pueblo, declara el SEÑOR” (Jeremías 23:28-32). ¿Que tiene que ver 

la psicología (paja) con la Palabra de Dios (grano)?. 

 

Auto-Estima 

¿Estás enseñando y alentando a tus hijos a tener “auto-estima”?. La palabra auto-estima debiera hacer que un 

cristiano se “encoja” ya que es un sinónimo de orgullo. Es un lobo disfrazado de oveja. Si continúas enseñando 

eso a tu hijo, pronto serás testigo de un niño que actúa con arrogancia y tan centrado en sí mismo que será 

“insoportable” para otros. Es absurdo enseñarle a un niño a sentirse bien acerca de si mismo. Como si un niño 

no fuera lo suficientemente centrado en sí mismo desde que nace. ¿No has visto actuar a un niño de dos años 

llorando y haciendo berrinches para conseguir lo que quiere? 

Construyendo el auto-estima de tu hijo. Hay muchos libros y libros cristianos escritos por cristianos para 

cristianos que enseñan lo que Dios NO enseña en su Palabra. Busquemos en su palabra lo que Dios enseña 

acerca del orgullo y de la auto-estima. Averigüemos porque debemos ser cautelosos en usar las palabras “Tengo 

mi orgullo” o palabras como “Estoy tan orgulloso de ti”. 

El orgullo es un pecado. El orgullo fue el primer pecado cometido por el ángel Lucifer que luego se volvió 

Satanás. “Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura; Corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor. Te 

arrojé en tierra…” (Ezequiel 28:17). Satanás dijo: “…Subiré al cielo, Por encima de las estrellas de Dios levantaré 

mi trono, Y me sentaré en el monte de la asamblea, En el extremo norte. Subiré sobre las alturas de las nubes, 

Me haré semejante al Altísimo” (Isaías 14:13-14). Y aun así adoramos a nuestros hijos  por su belleza, les 

decimos a nuestros hijos: “llega a la cima”, “alcanza las estrellas”, “cree en ti”… 

La auto-estima empieza como una mentira. Proviene de torcer la Escritura. Satanás torció la Escritura para 

tentar a Jesús en el desierto. Lo sigue haciendo hoy en día. Solo la tuerce un poco y la vuelve una media-verdad. 

Pero nosotros sabemos que medias verdades son mentiras. Recuerda la historia de Abraham y Sara en Génesis 

12:9-19.  

Ama a tu prójimo como a ti mismo. (Mateo 22:39). Aquellos que han estudiado psicología te dirán que debes 

amarte a ti mismo primero antes de amar a otros. En otras palabras, la auto-estima es necesaria primero porque 

la mayoría de nosotros nos odiamos a nosotros mismos. ¿Es verdad?, ¡claro que no! ¿Porque? Porque es 
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contrario a lo que enseña la palabra. “Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo 

cuida, así como también Cristo a la iglesia” (Efesios 5:29). 

Jesús nos enseñó que si somos humildes seremos bendecidos. Debemos considerar a los demás como 

superiores a nosotros. “…Y todos, revístanse de humildad en su trato mutuo, porque DIOS RESISTE A LOS 

SOBERBIOS, PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES” (1 Pedro 5:5). En el mundo dicen que los que tratan de 

suicidarse es porque se odian a sí mismos. Eso no es verdad, se contradice con la Palabra de Dios: “Porque nadie 

aborreció jamás su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida…” (Efesios 5:29). En realidad cuando alguien 

quiere suicidarse se trata de una ceguera espiritual producida por el dolor y generalmente hay un espíritu de 

muerte actuando que probablemente haya sido traspasado de generación en generación. Si tú conoces a alguien 

con esas tendencias debes tratarlo con mucho amor y darle esperanza. (Vea el capítulo 10, “Varias Pruebas”).  

Egoísmo o vanagloria. “No hagan nada por egoísmo (rivalidad) o por vanagloria, sino que con actitud humilde 

cada uno de ustedes considere al otro como más importante que a sí mismo, no buscando cada uno sus propios 

intereses, sino más bien los intereses de los demás” (Filipenses 2:3-4). “Bienaventurados los humildes, pues ellos 

heredarán la tierra.” (Mateo 5:5). Estos versos son muy contrarios a lo que hoy en día se enseña en escuelas y 

universidades, fuertemente influenciados por la psicología individualista. Si la complacencia del mundo hacia la 

Palabra de Dios no te estremece pues ¡debería! 

Los últimos serán los primeros. Muchos enseñan a sus hijos que deben ser los primeros en todo y que no 

podemos complacer a nadie a menos que nos complazcamos a nosotros primero. La verdad es, “Pero muchos 

primeros serán últimos, y los últimos, primeros” (Mateo 19:30). “Jesús se sentó, llamó a los doce discípulos y les 

dijo: Si alguien desea ser el primero, será el último de todos y el servidor de todos” (Marcos 9:35). Enseña a tus 

hijos estos versos y ayúdales a ser buenos cristianos y desechar los clichés que en el mundo se oyen. 

El mundo dice que debemos hablar muy bien de nosotros mismos. Mira lo que dice Jesús: “Y cualquiera que se 

engrandece, será humillado, y cualquiera que se humille, será engrandecido” (Mateo 23:12). 

Aprende de lo que le pasó a Nabucodonosor. Él era tan orgulloso de su poder y riquezas que Dios lo volvió una 

bestia que tuvo que comer pasto durante siete años para humillarse. “Doce meses después, paseándose por la 

azotea del palacio real de Babilonia, el rey reflexionó, y dijo: "¿No es ésta la gran Babilonia que yo he edificado 

como residencia real con la fuerza de mi poder y para gloria de mi majestad?" Aún estaba la palabra en la boca 

del rey, cuando una voz vino del cielo: "Rey Nabucodonosor, a ti se te declara: El reino te ha sido quitado, y serás 

echado de entre los hombres, y tu morada estará con las bestias del campo. Te darán hierba para comer como al 

ganado, y siete años (tiempos) pasarán sobre ti, hasta que reconozcas que el Altísimo domina sobre el reino de 

los hombres, y que lo da a quien Le place. En aquel mismo instante se cumplió la palabra acerca de 

Nabucodonosor: fue echado de entre los hombres, comía hierba como el ganado y su cuerpo se empapó con el 

rocío del cielo hasta que sus cabellos crecieron como las plumas de las águilas y sus uñas como las de las aves. 

Pero al fin de los días, yo, Nabucodonosor, alcé mis ojos al cielo, y recobré mi razón, y bendije al Altísimo y alabé 

y glorifiqué al que vive para siempre. Porque Su dominio es un dominio eterno, Y Su reino permanece de 

generación en generación.” (Daniel 4:29-34). No hagas como su nieto Belsasar que sabiendo esto prefirió 

exaltarse a sí mismo. “Pero usted, su hijo (descendiente) Belsasar, no se ha humillado su corazón aunque sabía 

todo esto, sino que se ha ensalzado usted contra el Señor del cielo. Y han traído delante de usted los vasos de Su 
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templo, y usted y sus nobles, sus mujeres y sus concubinas, han estado bebiendo vino en ellos y han alabado a los 

dioses de plata y oro, de bronce, hierro, madera y piedra, que ni ven, ni oyen, ni entienden. Pero al Dios que tiene 

en Su mano su propio aliento y es dueño de todos sus caminos, no ha glorificado.” (Daniel 5:22-23). 

El orgullo es maligno, ocasionará que Dios te enseñe humildad. Quizás pienses que hay ciertas cosas por las 

que pasas que son muy humillantes pero Dios lo permite por tu bien. Dios no quiere humillarte, Él quiere 

hacerte humilde. “Porque de adentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, fornicaciones, 

robos, homicidios, adulterios, avaricias, maldades, engaños, sensualidad, envidia, calumnia, orgullo e 

insensatez” (Marcos 7:21). “Porque todo lo que hay en el mundo, la pasión de la carne, la pasión de los ojos y la 

arrogancia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.” (1 Juan 2:16). ¡El orgullo no es de Dios! 

¿Porque te jactas? “Porque ¿quién te distingue? ¿Qué tienes que no recibiste? Y si lo recibiste, ¿por qué te jactas 

como si no lo hubieras recibido?” (1 Corintios 4:7). 

Debemos morir a nosotros. “Porque ustedes han muerto, y su vida está escondida con Cristo en Dios” 

(Colosenses 3:3). “Y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para Aquél que murió y 

resucitó por ellos” (2 Corintios 5:15).  

Si nos hacemos humildes, Dios nos exaltará. “… todos, revístanse de humildad en su trato mutuo, porque DIOS 

RESISTE A LOS SOBERBIOS, PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES. Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios, 

para que El los exalte a su debido tiempo” (1Pedro 5:5-6). “Pero El da mayor gracia. Por eso dice: DIOS RESISTE A 

LOS SOBERBIOS PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES.” (Santiago 4:6). “Humíllense en la presencia del Señor y El los 

exaltará” (Santiago 4:10). 

La forma en que Jesús vivió en la tierra debe ser nuestro ejemplo en todas las cosas que hagamos. “Haya, 

pues, en ustedes esta actitud (esta manera de pensar) que hubo también en Cristo Jesús, el cual, aunque existía 

en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, sino que Se despojó a sí mismo 

tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres. Y hallándose en forma de hombre, se humilló El 

mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también Lo exaltó hasta lo 

sumo, y Le confirió el nombre que es sobre todo nombre”. (Filipenses 2:5-9). 

 

¿Qué debemos hacer si hemos sido orgullosos? 

Aprenda del Señor. “Tomen Mi yugo sobre ustedes y aprendan de Mí, que Yo soy manso y humilde de corazón, y 

HALLARAN DESCANSO PARA SUS ALMAS” (Mateo 11:29). 

Gloríese en el Señor. “Pero EL QUE SE GLORIA, QUE SE GLORIE EN EL SEÑOR. Porque no es aprobado el que se 

alaba a sí mismo, sino aquél a quien el Señor alaba.” (2 Corintios 10:17-18). 

No te alabes a ti mismo. “Que te alabe el extraño, y no tu boca; El extranjero, y no tus labios”. (Proverbios 27:2). 
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¿Y qué pasa si no nos hacemos humildes? 

“¡Ay de los sabios a sus propios ojos E inteligentes ante sí mismos!” (Isaías 5:21). 

“¿Has visto a un hombre que se tiene por sabio? Más esperanza hay para el necio que para él” (Proverbios 

26:12). 

“Porque si alguien se cree que es algo, no siendo nada, se engaña a sí mismo” (Gálatas 6:3) 

“Ciertamente el clamor vano no escuchará Dios, El Todopoderoso (Shaddai) no lo tomará en cuenta” (Job 35:13). 

“El hombre arrogante provoca rencillas, Pero el que confía en el SEÑOR prosperará. El que confía en su propio 

corazón es un necio, Pero el que anda con sabiduría será librado.” (Proverbios 28:25-26). 

“Y Jesús les dijo: Ustedes son los que se justifican a sí mismos ante los hombres, pero Dios conoce sus corazones, 

porque lo que entre los hombres es de alta estima, abominable es delante de Dios.” (Lucas 16:15). “El te humilló, 

y te dejó tener hambre, y te alimentó con el maná que tú no conocías, ni tus padres habían conocido, para 

hacerte entender que el hombre no sólo vive de pan, sino que vive de todo lo que procede de la boca del SEÑOR” 

(Deuteronomio 8:3). 

¿Puedes ver algún lugar en las Escrituras donde Dios nos instruye a construir nuestra auto-estima? ¿O algún 

lugar donde las Escrituras enseñen a inculcar la auto-estima a tus hijos? ¿Somos muy orgullosos de lo que hemos 

hecho? ¿Qué es lo que produce la adulación a otras personas, o a tus hijos? 

 

¿Cómo podemos empezar a cambiar? 

Confiesa tus pecados. “Por tanto, confiésense sus pecados unos a otros, y oren unos por otros para que sean 

sanados. La oración (súplica) eficaz del justo puede lograr mucho” (Santiago 5:16). Pídele a Dios que te de una 

oportunidad de hablar con tu esposa y que le puedas pedir perdón por tu ira. Deja de dar vueltas y justificarte 

echándole la culpa a ella por tu ira. Sólo dile a ella que Dios te ha convencido de tu ira y de ser discutidor. Diles 

que con el amor de Dios puedes cambiar, dale un beso a tu esposa e hijos y pídeles perdón genuinamente, 

explica a tus hijos cómo Dios te ayudará a cambiar. Cada vez que te enojes, te alteres, y tu ira se descontrole, 

pídele perdón a Jesús y vuelve a empezar, esfuérzate y con su ayuda poco a poco te liberarás de la ira. 

Primero ponte a cuentas con el Señor. Si sientes que no estás preparado para pedir perdón y arreglar las cosas 

con tus hijos, te recomiendo que no vuelvas a la iglesia hasta que lo hayas hecho. “Por tanto, si estás 

presentando tu ofrenda en el altar, y allí te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí 

delante del altar, y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.” (Mateo 5:23-

24). 

Gracia a los humildes. Se humilde siempre, no permitas que el orgullo te lleve a la ira. “Asimismo ustedes, los 

más jóvenes, estén sujetos a los mayores (los ancianos). Y todos, revístanse de humildad en su trato mutuo, 

porque DIOS RESISTE A LOS SOBERBIOS, PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES. Humíllense, pues, bajo la poderosa 

mano de Dios, para que El los exalte a su debido tiempo” (1 Pedro 5:5-6). 
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Tropiezos. Este verso separa a los hombres de los niños, de los justos y de los impíos. ¿Qué clase de hombre 

quieres ser? “Porque el justo cae siete veces, y vuelve a levantarse, Pero los impíos caerán en la desgracia” 

(Proverbios 24:16). Te caerás y tropezarás aun después de que hayas confesado tus faltas. “Por tanto, el que 

cree que está firme, tenga cuidado, no sea que caiga” (1 Corintios 10:12). La única manera de obtener la victoria 

es confesar una y otra vez nuestras faltas. Cada confesión te dará más humildad y así poco a poco tendrás más 

gracia. Eso te llevará a la victoria sobre la ira en tu vida. 

Compromiso personal: Dejar de lado la ira “Basado en lo que aprendí de la Palabra de Dios, Me comprometo a 

dejar de poner excusas y echar la culpa a otros por mi ira. Me comprometo a abandonar la ira en todas sus 

formas y a hacer lo que la Palabra de Dios dice que debo hacer para liberarme de la ira”. 

 

Fecha: __________________ Firma: ______________________________________ 

 

 

“No es que ya lo haya alcanzado o que ya haya llegado a ser perfecto, sino que sigo adelante, a fin de poder 

alcanzar aquello para lo cual también fui alcanzado por Cristo Jesús.” (Filipenses 3:12) 

 

Tarea 
 

Medita en este verso: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo 

puro, todo lo amable, todo lo honorable, si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto mediten”. 

(Filipenses 4:8). 

 

1. Tarjetas 3x5 cm. ¿Estás escribiendo las tarjetas? Hazlo, anota los versos más importantes, memorízalos 

hasta que penetren tu corazón. 

2. Debes ser un hacedor, no solo un oyente. “Pero el que mira atentamente a la ley perfecta, la ley de la 

libertad, y permanece en ella, no habiéndose vuelto un oidor olvidadizo sino un hacedor eficaz, éste será 

bienaventurado en lo que hace.” (Santiago 1:25). 

3. Comparte la sabiduría de este capítulo con otro hombre/amigo que esté teniendo problemas con la ira. 
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Prueba tu Sabiduría 
 

1. Describe la última vez que te enojaste y ahora te das cuenta que deberías haber abandonado la 

pelea antes que empiece. ______________________________________________________ 

__________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

2. Encierra en un círculo las respuestas correctas. 

a. “Mejor es un bocado seco y con él tranquilidad, Que una casa llena de banquetes con 

discordia” (Proverbios 17:1). ¿Está tu casa en discordia? ¿Gritas a tu familia con frecuencia? 

Si / No 

b. “No pondré cosa indigna delante de mis ojos; Aborrezco la obra de los que se desvían; No se 

aferrará a mí” (Salmo 101:3). ¿Tus hijos y esposa pasan horas frente al televisor viendo 

cosas impías? Si / No 

c. ¿Has perdido perdón a Dios y les has pedido que te ayude a liberarte de la ira? Si / No 

d. ¿Has pedido perdón a tu esposa e hijos? Si / No.  Lee 1 Juan 1:6. 

3. Si tu esposa también se vuelto iracunda es porque ________________________________ 

(Proverbios 22:24-25) 

4. ¿Cuando somos un pobre ejemplo para nuestras esposa e hijos? El Señor dice en Marcos 9:42. 

“Cualquiera que haga ____________ a uno de estos pequeñitos que creen en Mí, mejor le fuera si le 

hubieran atado _______________________________ de las que mueve un asno, y lo hubieran 

echado al mar.” 

5. “Por tanto, si estás presentando ________________ en el altar, y allí te acuerdas que tu hermano 

tiene _______________, deja tu ofrenda allí delante del altar, y ve, ___________ primero con tu 

hermano, y entonces ______________ tu ofrenda” (Mateo 5:23-24) 

6. “Pero que la inmoralidad, y toda impureza o avaricia, ni siquiera se mencionen entre ustedes, como 

corresponde a los santos. Tampoco haya obscenidades, ni ________________, ni ______________, 

que no son apropiadas, sino más bien acciones de gracias.” (Efesios 5:3-4) 

7. “Que nadie los engañe con ________________, pues por causa de estas cosas la ira de Dios viene 

sobre los ________________” (Efesios 5:6). 
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Capítulo 7: Inmoralidades 

 

“No obstante, por razón de las inmoralidades, que cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga 

su propio marido” (1 Corintios 7:2) 

 

Hay muchos hombres que caen el pecado de la inmoralidad. Los hombres cristianos están cayendo a una tasa 

alarmante. La Biblia documenta que el pecado de inmoralidad ha sido una plaga a través de la historia ¿Por qué? 

Veamos en las Escrituras las respuestas. Veamos qué podemos aprender de aquellos que cayeron y aquellos que 

se mantuvieron firmes. 

El fundamento, comprados por un precio. El fundamento de nuestra fe a lo largo de todas las Escrituras nos 

lleva a un elemento clave – quienes somos en Cristo Jesús. “Porque han sido comprados por un precio. Por tanto, 

glorifiquen a Dios en su cuerpo y en su espíritu, los cuales son de Dios” (1 Corintios 6:20).  

No tocar mujer. “En cuanto a las cosas de que me escribieron, bueno es para el hombre no tocar mujer” (1 

Corintios 7:1).  

Pero a causa de las inmoralidades. “No obstante, por razón de las inmoralidades, que cada uno tenga su propia 

mujer, y cada una tenga su propio marido” (1 Corintios 7:2). 

La autoridad sobre tu propio cuerpo. “Que el marido cumpla su deber para con su mujer, e igualmente la mujer 

lo cumpla con el marido. La mujer no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino el marido. Y asimismo el 

marido no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino la mujer.” (1 Corintios 7:3-4). Cuando leemos estos 

versos ¿que pensamos? ¿Solo lo que nos conviene?, ¿Estás satisfaciendo las necesidades de tu esposa?, ¿le 

hablas con amor en forma consistentemente durante todo el día de manera que ella predispone su corazón para 

estar contigo en la noche?, o ¿crees que es su deber tener intimidad contigo y es algo que ella debe cumplir 

independientemente de lo que tú hagas? Lee estos versos: “Maridos, amen a sus mujeres, así como Cristo amó a 

la iglesia y se dio El mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado por el lavamiento del agua con la 

palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia en toda su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa 

semejante, sino que fuera santa e inmaculada.  Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como a sus 

propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, sino 

que lo sustenta y lo cuida, así como también Cristo a la iglesia; porque somos miembros de Su cuerpo”. (Efesios 

5:25-30). ¿Cómo estas amando a tu esposa? 

Falta de dominio propio. “No se priven el uno del otro, excepto de común acuerdo y por cierto tiempo, para 

dedicarse a la oración. Vuelvan después a juntarse, a fin de que Satanás no los tiente por causa de falta de 

dominio propio”. (1ra Corintios 7:5). 

¿Te amas a ti mismo? ¿Tu esposa diría que tú la amas a ella más que a ti mismo? ¿Está tu propósito en la vida 

basado más en dar a otros o en obtener más de otros? “Así deben también los maridos amar a sus mujeres, 



Pág. 80 

como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama”. (Efesios 5:28). Si no estás satisfecho con 

la intimidad con tu esposa podría ser porque olvidaste una lección importante que Jesús nos dio. “Den, y les será 

dado; medida buena, apretada, remecida y rebosante, vaciarán en sus regazos. Porque con la medida con que 

midan, se les volverá a medir.” (Lucas 6:38). Este es un principio de las recompensas que debe ser aplicado en 

cada área de tu vida. 

Sustento y cuidado. “Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida, así como 

también Cristo a la iglesia; porque somos miembros de Su cuerpo.” (Efesios 5:29-30). La definición de sustentar y 

cuidar es dar cariño, nutrir, proteger. ¿Sustentas a tu esposa y la cuidas con tus palabras y acciones? 

 

Ejemplos bíblicos de pureza moral 

Daniel era inocente. Libre de la culpa y del pecado. Daniel es un ejemplo de un hombre inocente. Todos 

conocemos la vida de continuas pruebas de Daniel, pero a causa de su inocencia el fue liberado. “Mi Dios envió 

Su ángel, que cerró la boca de los leones, y no me han hecho daño alguno porque fui hallado inocente ante El. Y 

tampoco ante usted, oh rey, he cometido crimen alguno”. (Daniel 6:22). 

Job no tenía culpa. Job es un ejemplo de un hombre intachable que agradó a Dios. “Y el SEÑOR dijo a Satanás: 

"¿Te has fijado en Mi siervo Job? Porque no hay ninguno como él sobre la tierra; es un hombre intachable 

(íntegro) y recto, temeroso de Dios y apartado del mal”. (Job 1:8). ¿Cuál era el secreto de Job para tener una vida 

intachable? 

El tenía temor de Dios. “El bendecirá a los que temen al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes” (Salmo 

115:13). 

El se alejó del mal. “APARTESE DEL MAL Y HAGA EL BIEN; BUSQUE LA PAZ Y SIGALA. PORQUE LOS OJOS DEL 

SEÑOR ESTAN SOBRE LOS JUSTOS, Y SUS OIDOS ATENTOS A SUS ORACIONES; PERO EL ROSTRO DEL SEÑOR ESTA 

CONTRA LOS QUE HACEN EL MAL.” (1 Pedro 3:11-12). Cuando remueves algo pecaminoso de tu vida debes 

reemplazarlo con algo bueno. (Ver el capítulo 5: “Armas de nuestra guerra”) así tendrás mayor conocimiento: 

“Mi pueblo es destruido por falta de conocimiento…” (Oseas 4:6). 

Al final Dios bendijo a Job, “¡Cuán bienaventurados son los de camino perfecto, Los que andan en la ley del 

SEÑOR!” (Salmo 119:1). 

Todos conocemos las difíciles circunstancias que Job tuvo que enfrentar: “Entonces su mujer le dijo: "¿Aún 

conservas tu integridad? Maldice a Dios y muérete." Pero él le dijo: "Hablas como habla cualquier mujer necia. 

¿Aceptaremos el bien de Dios pero no aceptaremos el mal?" En todo esto Job no pecó con sus labios.” (Job 2:9-

10). Aunque tengamos una esposa que nos ayuda, nunca debemos desviarnos de los caminos de Dios. 

El secreto de Job. ¿Cómo pudo Job mantenerse moralmente puro después de haber perdido todo y de estar 

unido a una esposa contenciosa? “Hice un pacto con mis ojos, ¿Cómo podía entonces mirar a una virgen? … …Si 

mi paso se ha apartado del camino, Si mi corazón se ha ido tras mis ojos, Y si alguna mancha se ha pegado en 

mis manos” (Job 31:1-7). Lee este pasaje con atención: “Para librarte de la mujer mala, De la lengua suave de la 
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desconocida. No codicies su hermosura en tu corazón, Ni dejes que te cautive con sus párpados” (Proverbios 

6:24-25).  

Es peligroso hacer contacto con la mirada con las personas que estamos tratando de evitar. Quizás tu digas que 

nunca has sido infiel con tu esposa, lee esto: “Pero Yo les digo que todo el que mire a una mujer para codiciarla 

ya cometió adulterio con ella en su corazón” (Mateo 5:28). ¿Cuántas mujeres has visto con lujuria desde que 

eres consciente de la existencia del sexo opuesto? ¿Cuánta pornografía has consumido en tu vida? Si esta es la 

cuerda de pecado que te ata, Satanás la usará para hacer que tu vida cristiana sea inefectiva, mantendrá las 

peleas en tu matrimonio y ¡te usará como a uno más de sus siervos! 

Job dijo: “¿No ve El mis caminos, Y cuenta todos mis pasos? Si he caminado con la mentira, Y si mi pie se ha 

apresurado tras el engaño, Que El me pese en balanzas de justicia, Y que Dios conozca mi integridad” (Job 31:4-

6) ¿Eres un hombre de integridad? 

 

¿Qué dice la Palabra de Dios acerca del Adulterio? 

El adulterio es uno de los diez mandamientos. El séptimo mandamiento es: “No cometerás adulterio” (Éxodo 

20:14). En el capítulo siete de Proverbios podemos aprender en detalle cómo opera el adulterio. Este capítulo 

también es el siete. Cuando estés necesitando renovar tu mente ahora ya sabes cómo encontrar rápidamente lo 

que necesitas leer para alimentar a tu alma. “Para alejarte de la mujer extraña”. 

La ira de Dios vendrá “Por tanto, consideren los miembros de su cuerpo terrenal como muertos a la fornicación, 

la impureza, las pasiones, los malos deseos y la avaricia, que es idolatría. Pues la ira de Dios vendrá sobre los 

hijos de desobediencia por causa de estas cosas, en las cuales ustedes también anduvieron en otro tiempo 

cuando vivían en ellas.” (Colosenses 3:5-7). Fíjate que dice: “vendrá”, no dice “podrá venir”. Lee este pasaje con 

atención: “Pues conocemos a Aquél que dijo: "MIA ES LA VENGANZA, YO PAGARE." Y otra vez: "EL SEÑOR 

JUZGARA A SU PUEBLO." ¡Horrenda cosa es caer en las manos del Dios vivo!” (Hebreos 10:30-31). Si hasta el 

momento te has librado de la ira de Dios con tus pecados ocultos es porque servimos a un Dios misericordioso 

que te ha dado tiempo para que te arrepientas, si esto que está escrito te convence, arrepiéntete AHORA, no 

esperes otro día más. Lee esto con atención: “Pues no hay nada oculto que no haya de ser manifiesto, ni secreto 

que no haya de ser conocido y salga a la luz” (Lucas 8:17). 

La adúltera seduce. Ojalá no hayas caído en adulterio, sin embargo, la Biblia nos advierte que las adulteras están 

fuera de nuestra casa seduciéndonos y apelando a nuestros egos. “La discreción te librará de la mujer extraña, 

De la desconocida que lisonjea con sus palabras”. (Proverbios 2:16). “Para que te guarden de la mujer extraña, 

De la desconocida que lisonjea con sus palabras” (Proverbios 7:5). Lo que nosotros los hombre necesitamos de 

nuestras esposas es edificación. ¿Cuál es la diferencia entre lisonja y edificación? Cuando alguien te lisonjea o 

seduce su motivación es obtener algo de ti. Al contrario, cuando alguien te edifica, su motivación es dar sin 

esperar nada a cambio. Dos mujeres podrían decirte exactamente lo mismo sin embargo sus corazones y 

motivaciones pueden ser totalmente diferentes. 

Cuando tu secretaria o colega te lisonjea, ¡cuidado! “Con sus palabras persuasivas lo atrae, Lo seduce con sus 

labios lisonjeros. Al instante la sigue Como va el buey al matadero, O como uno en grillos al castigo de un necio, 
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hasta que una flecha le traspasa el hígado; Como el ave que se precipita en la trampa, Y no sabe que esto le 

costará la vida”. (Proverbios 7:21-23). Y tu quizás digas, “pero esas palabras se oyen tan bien y hace mucho que 

no las escucho de mi esposa”. 

Por eso debes conquistar a tu esposa frecuentemente, invítala a salir, a una “cita”, mientras vivas deberías tener 

una cita con tu esposa al menos una vez por semana, cortéjala con palabras de amor antes de la cita. 

Haz un plan, no hagas que sea ella la que tiene que estar buscando que van a hacer. Ten en mente que no 

importa dónde vayas o cuánto dinero gasten, lo importante es estar juntos. Si tu esposa ha estado privada de ir 

a un lindo lugar o no ha comprado un vestido en años, anticípate a sus deseos y ofrécele antes que ella te 

sugiera. Solo recuerda lo que hiciste años antes para llegar a ella, eso te guiará para hacer cosas que a ella le 

gusten. Cuando lo haces de corazón sin esperar nada a cambio siempre retornará a ti. Que tu motivación sea dar 

sin esperar nada a cambio. 

 

¿Qué podemos aprender de la Palabra de Dios para alejarnos del Adulterio? 

Sus palabras seducen a los hombres. “Porque los labios de la extraña destilan miel, Y su lengua es más suave 

que el aceite; Pero al final es amarga como el ajenjo, Aguda como espada de dos filos. Sus pies descienden a la 

muerte, Sus pasos sólo logran el Seol. No considera la senda de la vida; Sus senderos son inestables, y no lo 

sabe.” (Proverbios 5:3-6).  

Sus palabras nos llevan a muerte espiritual. “Con sus palabras persuasivas lo atrae, Lo seduce con sus labios 

lisonjeros. Al instante la sigue Como va el buey al matadero, O como uno en grillos al castigo de un necio, Hasta 

que una flecha le traspasa el hígado; Como el ave que se precipita en la trampa, Y no sabe que esto le costará la 

vida.” (Proverbios 7:21-23). Muchas mujeres cuyos maridos han caído en el adulterio han contado que habían 

advertido a sus esposos y ellos no oyeron. 

Otra vez, son sus palabras las que nos tientan. “Para que te guarden de la mujer extraña, De la desconocida que 

lisonjea con sus palabras.” (Proverbios 7:5) 

La adultera causará que el hombre sufra financieramente. “Para librarte de la mujer mala, De la lengua suave 

de la desconocida. No codicies su hermosura en tu corazón, Ni dejes que te cautive con sus párpados. Porque por 

causa de una ramera uno es reducido a un pedazo de pan, Pero la adúltera anda a la caza de la vida preciosa. 

¿Puede un hombre poner fuego en su seno Sin que arda su ropa? ¿O puede caminar un hombre sobre carbones 

encendidos Sin que se quemen sus pies? Así es el que se llega a la mujer de su prójimo; Cualquiera que la toque 

no quedará sin castigo. No se desprecia al ladrón si roba Para saciarse cuando tiene hambre; Pero cuando es 

sorprendido, debe pagar siete veces; Tiene que dar todos los bienes de su casa. El que comete adulterio no tiene 

entendimiento; El que lo hace destruye su alma. Heridas y vergüenza hallará, Y su afrenta no se borrará” 

(Proverbios 6:24-33). ¿Cuántos hombres inteligentes conoces que han cosechado heridas y desgracias por culpa 

de un placer temporal? 

Una vez más: Dios dice que el que comete adulterio sufrirá financieramente. “El que ama la sabiduría alegra a 

su padre, Pero el que anda con rameras malgasta su fortuna” (Proverbios 29:3). Hay muchos hombres que se 
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creen tan exitosos que están seguros que eso no les pasará a ellos. Pero la Palabra de Dios se aplica a todos. 

Todos los hombres adúlteros terminan tarde o temprano en severas crisis financieras. Y sufre toda la familia, 

muchas mujeres casadas con adúlteros que eran de clase media-alta, ¡han terminado haciendo fila para recibir 

alimentos de alguna organización de caridad! 

¿Dónde conocen los hombres a las adulteras? Usualmente están conectadas a su lugar de trabajo. “Entonces 

una mujer le sale al encuentro, Vestida como ramera y astuta de corazón. Es alborotadora y rebelde, Sus pies no 

permanecen en casa.” (Proverbios 7:10-11). “Porque fosa profunda es la ramera Y pozo angosto es la mujer 

desconocida. Ciertamente ella acecha como ladrón, Y multiplica los infieles entre los hombres” (Proverbios 

23:27-28). La adultera es usualmente una mujer que está fuera de su casa esté casada o no. Muchos hombres 

han dejado a sus esposas por mujeres que ni siquiera son más atractivas que sus esposas, ni siquiera son “su 

tipo”, ha sido el trabajo que los ha mantenido en contacto cercano. 

Muchas persuasiones. Hombres, cuando ustedes comparten sus problemas con una mujer desconocida, ella 

simplemente los “enrollará”, A veces son los problemas de ella que te comparten y tú sientes pena por ella, 

nuevamente te “enrollas” con ella. Lee con atención nuevamente: “Con sus palabras persuasivas lo atrae, Lo 

seduce con sus labios lisonjeros. Al instante la sigue Como va el buey al matadero, O como uno en grillos al 

castigo de un necio, Hasta que una flecha le traspasa el hígado; Como el ave que se precipita en la trampa, Y no 

sabe que esto le costará la vida. Ahora pues, hijos míos, escúchenme, Y presten atención a las palabras de mi 

boca. No se desvíe tu corazón hacia sus caminos, No te extravíes en sus sendas. Porque muchas son las víctimas 

derribadas por ella, Y numerosos los que ha matado. Su casa es el camino al Seol, Que desciende a las cámaras 

de la muerte.” (Proverbios 7:21-27). Hombres entiendan esto: Ustedes no necesitan de una amiga mujer, ¡es 

peligroso!, ¡no es sabio!, no interesa si ella no te atrae o si es muy gorda y si es un completo adefesio, ¡no es 

prudente!, hasta presidentes de países han caído. 

En nuestro ministerio hemos visto este patrón siempre: hombres inteligentes convertirse en “carne para el 

matadero”. Te lo diré nuevamente: No debes tener conversaciones personales con ninguna mujer que no sea tu 

esposa, sea en persona, por teléfono, o por Internet. Es una trampa que Satanás pone y que debe ser evitada a 

toda costa. Si es necesario cámbiate de trabajo. Lee con atención lo que Jesús aconseja: “Si tu ojo derecho te 

hace pecar, arráncalo y tíralo; porque te es mejor que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo 

sea arrojado al infierno. Y si tu mano derecha te hace pecar, córtala y tírala; porque te es mejor que se pierda 

uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo vaya al infierno” (Mateo 5:29-30). 

La adultera esta tan engañada que cree que no hizo nada malo. “Así es el proceder de la mujer adúltera: Come, 

se limpia la boca, Y dice: "No he hecho nada malo."” (Proverbios 30:20). La excusa de una adúltera es que ella es 

inocente porque el esposo es tan miserable o no tiene nada en común con su esposa (aunque hayan pasado 

decenas de años juntos y criado a muchos hijos). Hombre, lee lo que Dios dice: “Engañosa es la gracia y vana la 

belleza, Pero la mujer que teme al SEÑOR, ésa será alabada” (Proverbios 31:30) Si tu esposa no tiene interés en 

diversiones pecaminosas (drogas, alcohol, sexo fuera de lo natural, u otras cosas más), debes dar gracias a Dios, 

ella debe ser alabada. Lee Proverbios 31:10-31 y lo entenderás. 
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Los adúlteros son enemigos de Dios. “¡Oh almas adúlteras (infieles)! ¿No saben ustedes que la amistad del 

mundo es enemistad hacia Dios? Por tanto, el que quiere ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios” 

(Santiago 4:4). Si nosotros somos cristianos, debemos ser muy cuidadosos con los adúlteros y adulteras. 

Dios de dará tiempo para arrepentirte, luego vendrá la tribulación. “Le he dado tiempo para arrepentirse, y no 

quiere arrepentirse de su inmoralidad. Por eso, la postraré en cama, y a los que cometen adulterio con ella los 

arrojaré en gran tribulación, si no se arrepienten de las obras de ella.” (Apocalipsis 2:21-22). Hemos visto esto 

con mucha frecuencia en nuestro ministerio. Los hombres adúlteros terminan en gravísimos problemas. Hemos 

visto también varias mujeres adulteras que no se arrepintieron y luego de un tiempo terminan con serias 

enfermedades (lupus, cáncer, etc.) y hemos visto también casos en que los hijos de adúlteros mueren. Lee esto: 

“A sus hijos mataré con pestilencia, y todas las iglesias sabrán que Yo soy el que escudriña las mentes y los 

corazones, y les daré a cada uno según sus obras” (Apocalipsis 2:23).  

El adulterio se debe combatir con guerra espiritual, no en la carne. Esta batalla debe combatirse y ganarse en el 

Espíritu. Lea el capítulo cinco (Armas de nuestra guerra). No combata el adulterio en la carne. Es una guerra 

espiritual. 

 

¿Cómo me puedo proteger de caer en adulterio? 

¿Qué puedo hacer para no caer en el abismo del adulterio? Primero entiende que no has vencido este pecado 

si es que no has caído. “Por tanto, el que cree que está firme, tenga cuidado, no sea que caiga” (1 Corintios 

10:12) Es la gracia de Dios y su misericordia que te cuida de no caer. “Porque por gracia ustedes han sido 

salvados por medio de la fe, y esto no procede de ustedes, sino que es don de Dios; no por obras, para que nadie 

se gloríe” (Efesios 2:8-9).  

Pablo, un hombre de excelencia. “Y esto pido en oración: que el amor de ustedes abunde aún más y más en 

conocimiento verdadero y en todo discernimiento, a fin de que escojan (aprueben) lo mejor, para que sean puros 

e irreprensibles para el día de Cristo” (Filipenses 1:9-10). Que es lo que dice: que el conocimiento verdadero y 

discernimiento es lo que permitirá tener una vida pura e irreprensible. 

Conocimiento verdadero. Pablo nos exhorta a que obtengamos conocimiento verdadero (de lo que es 

verdaderamente bueno y malo); no de las trivialidades en las que el mundo está preocupado hoy. Tampoco de 

las malas cosas que se ven en la TV y los periódicos. Métete en Las Escrituras profundamente, lee cada capítulo 

varias veces, marca los versos importantes y guarda cada palabra en tu corazón. “En mi corazón he atesorado 

Tu palabra, Para no pecar contra Ti” (Salmo 119:11). 

Discernimiento. Debemos aprender a discernir el mal (lea 1 Pedro), eso también es parte de la sabiduría, 

aprenderemos sobre esto más adelante. 

Incorruptible, sin mancha. Hombres, la mayoría de nosotros somos padres también; y como tal somos 

responsables de ayudar a nuestras hijas a mantenerse moralmente puras. En el libro de los “Cantares de 

Salomón” encontramos un ejemplo de la pureza y belleza de una mujer. “Pero sin igual es mi paloma, mi 

perfecta, Es la hija única de su madre, La preferida de la que la dio a luz. Las doncellas la vieron y la llamaron 
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bienaventurada, También las reinas y las concubinas, y la alabaron, diciendo: '¿Quién es ésta que se asoma como 

el alba, Hermosa como la luna llena, Refulgente como el sol, Imponente como escuadrones abanderados?'” 

(Cantares 6:9). La forma de lograr esa pureza es seguir a Jesucristo como ejemplo. “Porque convenía que 

tuviéramos tal Sumo Sacerdote: santo, inocente, inmaculado, apartado de los pecadores, y exaltado más allá 

de los cielos” (Hebreos 7:26). 

Mujer virtuosa. ¿Quién puede encontrar una mujer virtuosa? (Lea Proverbios 31:10-31). Hoy en día la virginidad 

(de hombres y mujeres) es una virtud casi extinta. El problema principal es el sistema de “citas” que se volvió 

popular en los últimos 100 años. Como padre de tus hijos e hijas piensa un momento con profundidad en los 

frutos que han producido el sistema de “citas” en nuestra sociedad. Se ha vuelto una práctica destructiva. Las 

estadísticas son alarmantes, la edad de inicio sexual en el mundo occidental está cerca de los ¡12-13 años! 

Debemos ser muy cuidadosos, debemos enseñar a nuestras hijas e hijos otros valores, los valores de la Biblia. 

Para eso debemos renovar nuestra mente e incluso modificar nuestro lenguaje, un ejemplo es la palabra 

“adolecente”, esa palabra ni siquiera existe en la Biblia, es un invento de la sociedad que “etiqueta” de manera 

inadecuada a nuestros hijos y les impide desarrollarse y madurar adecuadamente con una identidad equilibrada 

y seguros de su propósito. Haz que tus hijos e hijas pasen más tiempo contigo y con su madre. Protégelos del 

mundo, usa tu sabiduría, enséñales los principios bíblicos. Sin duda alguna, con tus hijas debes tener una 

relación especial. ¿Tienes una relación buena con ella? ¿Existe un profundo amor entre tú y tu hija?, ¿Está su 

corazón volcado a ti? Si es así, mantén ese amor y protege a tu hija(s) hasta que sea el momento de darla en 

matrimonio. Si no tienes una buena relación con ella, empieza ahora, gánate su corazón pasando tiempo con 

ella, escuchándola y mostrándole tu comprensión y entendimiento. 

Virgen: Una mujer no tocada. En La Biblia se dice que los sacerdotes deberían casarse con una mujer virgen. 

“Tomará por mujer a una virgen. De éstas no tomará: viuda, divorciada o una profanada como ramera, sino que 

tomará por mujer a una virgen de su propio pueblo, para que no profane a su descendencia entre su pueblo; 

porque Yo soy el SEÑOR que lo santifico” (Levítico 21:13-15). Dios toma en serio este tema. Si tú quieres tener 

una descendencia bendecida debes proteger la virginidad de tus hijas (y también de tus hijos). ¿Cómo puedes 

llevar a cabo esta tarea en estos tiempos y en este mundo? 

Hay muchos libros cristianos sobre el tema del noviazgo y de las citas versus los cortejos. Lee esos libros, hay 

también hombres que han logrado que sus hijas e hijos se casen vírgenes, habla con ellos, pídeles consejos. 

Habla del tema con tu esposa, ella como mujer puede percibir mejor algunas cosas que los hombres no nos 

damos cuenta. Entiende que como padre tú tienes la responsabilidad de proteger la virginidad de tus hijas e 

hijos. Si tu esposa e hijas/os no están de acuerdo contigo se firme, es tu responsabilidad y una vez que se pierde 

ya no se puede recuperar. 

¿Por qué un hombre joven querría una mujer virtuosa? Porque “una mujer virtuosa es corona de su marido” 

(Proverbios 12:4). ¿Quieres saber la verdad acerca de una mujer virtuosa? 

Virtud: Excelencia. Un ejemplo de excelencia es Ruth. “Ahora hija mía, no temas. Haré por ti todo lo que me 

pidas, pues todo mi pueblo en la ciudad sabe que eres una mujer virtuosa” (Ruth 3:11). ¿Pueden tus hijos esperar 

casarse con una mujer así? “Mujer virtuosa, ¿quién la hallará?...” (Proverbios 31:10). ¿Estás enseñando a tus 

hijos a alejarse de las adulteras y de las rameras? ¿O es que tu falta de conocimiento, tu falta de instrucción o 
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peor aún tu ejemplo está causando que tus hijos queden expuestos a las seducciones de una “Dalila”? ¿Cuáles 

son tus esperanzas para tus hijos? ¿Te importa el tema? O ¿estás muy ocupado en tu trabajo y en tus deportes y 

hobbies? 

Estamos en tiempos difíciles. “Pero debes saber (comprender) esto: que en los últimos días vendrán tiempos 

difíciles. Porque los hombres serán amadores de sí mismos, avaros, jactanciosos, soberbios, blasfemos, 

desobedientes a los padres, ingratos, irreverentes, sin amor, implacables, calumniadores, desenfrenados, 

salvajes, aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, envanecidos, amadores de los placeres en vez de 

amadores de Dios; teniendo apariencia de piedad (religión), pero habiendo negado su poder. A los tales evita. 

Porque entre ellos están los que se meten en las casas y se llevan cautivas a mujercillas cargadas de pecados, 

llevadas por diversas pasiones, que siempre están aprendiendo, pero nunca pueden llegar al pleno conocimiento 

de la verdad.” (2 Timoteo 3:1-7). 

¿Esta es una descripción de ti mismo?; ¿Has presionado a tu esposa a vivir en pecado para satisfacer tu lujuria?, 

¿Le has dicho que de esa manera no cometerás adulterio porque tienes en tu casa y no necesitas buscar afuera?, 

¿la presionaste a tener relaciones sexuales antes de casarte?, ¿has cometido actos sexuales impuros con ella?, 

Ten mucho cuidado con la literatura que aconseja que la esposa se comporte como una ramera dentro del 

matrimonio. Ninguno de esos consejos ha ayudado a mantener los matrimonios unidos. ¿Cómo saberlo? 

¡Por los frutos! “Por sus frutos los conocerán. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los cardos?” 

(Mateo 7:16) Preguntémonos honestamente: ¿Cuáles han sido los frutos de la cultura actual de que las esposas 

se comporten como rameras?, ¿Ha disminuido el adulterio?, ¿hay menos divorcios? 

Si tu esposa está metida en tiendas de ropa interior sexy, lee revistas que aconsejan como tener el mejor 

“orgasmo” y como ser una “súper amante”, anhela parecerse a una modelo de “Playboy” solo para satisfacer tus 

deseos la pregunta que debes hacerte es ¿está imitando a una ramera? Hoy día uno puede comprar estos 

artículos en los supermercados (hasta hace algunos años para comprar esos artículos había que ir a un “sex 

shop”), ¿que sea “popular” o común quiere decir que está bien o que es “normal”?, recuerda esta frase: “¡Oh 

almas adúlteras (infieles)! ¿No saben ustedes que la amistad del mundo es enemistad hacia Dios? Por tanto, el 

que quiere ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios” (Santiago 4:4). 

El lecho matrimonial. La próxima vez que seas tentado a comprar o alentar a tu esposa a que se compre ropa 

que una ramera usaría, pregúntate si no estás alentándola a ser adultera. Pregúntate ¿qué motivaciones hay 

detrás de esa idea? La unión sexual es un regalo de Dios pero exclusivamente para el matrimonio. Cuando te 

comprometes a tener tu lecho “sin mancha”, Dios te recompensará a ti y a tu esposa con una placentera 

intimidad que no habías imaginado antes. “Sea el matrimonio honroso en todos, y el lecho matrimonial sin 

deshonra, porque a los inmorales y a los adúlteros los juzgará Dios”. (Hebreos 13:4). Se firme a las tentaciones y 

las recompensas estarán a la mano. 

Advertencia: Nunca le digas a tu hijo que mire a una mujer que está indecentemente vestida para ser atractiva, 

lo estás alentando a pecar de lujuria. Aun si no le dices nada, el hará lo que TU haces. Algunos hombres miran 

sin ser consientes. Hombres, es hora de cambiar, has un esfuerzo consciente de no mirar, tu esposa siente 

mucha vergüenza si tu miras a otra mujer esté ella o no. Recuerda esta frase de Jesús: “Pero Yo les digo que todo 

el que mire a una mujer para codiciarla ya cometió adulterio con ella en su corazón” (Mateo 5:28). 
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La Discreción de José. La definición de discreción es “acción basada en cautela” En el diccionario algunas 

definiciones ser discreto son: atento, cuidadoso, prudente, actuar con discernimiento. Muchos hombres de Dios 

han caído en el abismo del adulterio. En los tiempos bíblicos (David es un ejemplo) y hoy también. Uno de los 

hombres que no cayó fue José, aprendamos de José y de la situación que tuvo con la esposa de su jefe y cómo 

actuó usando cautela. 

Discernimiento y sabiduría. Debido a las pruebas y tribulaciones en su vida, José adquirió discernimiento y 

sabiduría. “Y Faraón dijo a José: "Puesto que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay nadie tan prudente ni tan 

sabio como tú” (Génesis 41:39). 

“Sucedió después de estas cosas que la mujer de su amo miró a José con deseo y le dijo: "Acuéstate conmigo." 

Pero él rehusó y dijo a la mujer de su amo: "Estando yo aquí, mi amo no se preocupa de nada en la casa, y ha 

puesto en mi mano todo lo que posee.  "No hay nadie más grande que yo en esta casa, y nada me ha rehusado 

excepto a usted, pues es su mujer. ¿Cómo entonces podría yo hacer esta gran maldad y pecar contra Dios?" Y 

ella insistía a José día tras día, pero él no accedió a acostarse con ella o a estar con ella” (Génesis 39:7-10). José 

pudo discernir que el pecado es SIEMPRE contra Dios. David también se acordó de eso cuando después de su 

pecado de adulterio dijo: “Contra Ti, contra Ti sólo he pecado…” (Salmo 51:4). Si piensas que tu esposa merece 

que le seas infiel por su frialdad o porque nunca pueden llevarse bien, piénsalo nuevamente: ¡Contra Dios y sólo 

contra Dios” has pecado! 

“Pero un día que él entró en casa para hacer su trabajo, y no había ninguno de los hombres de la casa allí 

dentro, entonces ella tomó a José de la ropa, y le dijo: "¡Acuéstate conmigo!" Pero él le dejó su ropa en la mano, 

y salió huyendo afuera” (Génesis 39:11-12). Billy Graham ha establecido  que él nunca está con mujeres a solas, 

sin excepción. El dijo que puede ser difícil pero vale la pena; nunca está con una mujer a solas en un  auto, nunca 

en su oficina, nunca en un restaurante. Una vez dijo que habían asignado a una mujer a que lo pase a buscar al 

aeropuerto en uno de sus muchos eventos, el llamó a los organizadores para que cambien dicho arreglo, no 

pudieron y el tomó un taxi. Quizás sientas que es un extremo pero la prueba está en sus frutos. A Satanás le 

encantaría destruir el ministerio de este hombre así como ha destruido varios otros. ¿Cuántos pastores han 

cometido adulterio con una mujer de su rebaño? ¿Cuántos hombres se han enredado con su secretaria? No 

seamos necios, estamos en una guerra espiritual, ¿o aun no te diste cuenta? Cúbrete, no bajes la guardia, y ¡no 

te expongas a un ataque! 

“Cuando ella vio que él había dejado su ropa en sus manos y había huido afuera, llamó a los hombres de su casa 

y les dijo: Miren, Potifar nos ha traído un Hebreo para que se burle de nosotros; vino a mí para acostarse 

conmigo, pero yo grité a gran voz. Cuando él oyó que yo alzaba la voz y gritaba, dejó su ropa junto a mí y salió 

huyendo afuera” (Génesis 39:13-15). Cuando te acostaste con una mujer, o incluso estuviste muy cerca de 

hacerlo, ella algún día, de alguna manera se lo dirá a todo a alguien. 

En este ministerio hemos visto incontables casos en los que la adúltera llama a la esposa para contarle TODO, 

cada detalle de la relación. Esto usualmente sucede cuando el esposo está tratando de romper con la adúltera; 

ella se siente rechazada y actúa de esta manera. (¿Te has dado cuenta que en este libro no usamos la palabra 

“affair”?). El adulterio no es un “affair”, esa palabra denota fiesta. El adulterio no es una fiesta, para ninguno de 

los involucrados. El adulterio es un PECADO que trae gran dolor y destrucción a las vidas de todos los 
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involucrados (esposos, adúlteros incluidos, hijos, padres, amigos, etc.). Destruye también el testimonio de un 

cristiano pues es una burla a Dios y a Su palabra sobre todo cuando el adúltero declara ser “cristiano”. 

“Así es el que se llega a la mujer de su prójimo; Cualquiera que la toque no quedará sin castigo” (Proverbios 

6:29). “El que comete adulterio no tiene entendimiento; El que lo hace destruye su alma. Heridas y vergüenza 

hallará, Y su afrenta no se borrará. Porque los celos enfurecen al hombre, Y no perdonará en el día de la 

venganza. No aceptará ningún rescate, Ni se dará por satisfecho aunque le des muchos presentes” (Proverbios 

6:32-35). 

Discreción (como la definimos previamente) es definitivamente lo que se necesita. Dios nos recomienda que si 

nos falta discreción, la podemos adquirir estudiando el libro de Proverbios. “Para dar a los simples prudencia, Y 

a los jóvenes conocimiento y discreción” (Proverbios 1:4). Lee proverbios diariamente, un capítulo por cada día 

del mes (por eso son 31 capítulos…) 

La discreción te protege. “La discreción velará sobre ti, El entendimiento te protegerá, Para librarte de la senda 

del mal, Del hombre que habla cosas perversas” (Proverbios 2:11-12). 

La discreción es una “línea de vida” para tu alma. “Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos; Guarda la 

prudencia y la discreción, Y serán vida para tu alma Y adorno para tu cuello” (Proverbios 3:21-22). 

Los fundamentos de la discreción son sabiduría y entendimiento. Cuando las has obtenido serás capaz de usar 

la discreción. “Hijo mío, presta atención a mi sabiduría, Inclina tu oído a mi prudencia, Para que guardes la 

discreción Y tus labios conserven el conocimiento.” (Proverbios 5:1-2). 

 

¿Si he caído en adulterio, puedo ser verdaderamente perdonado? 

¿Qué dijo Jesús?  Jesús le dijo a la mujer que fue descubierta en adulterio: “Enderezándose Jesús, le dijo: "Mujer, 

¿dónde están ellos? ¿Ninguno te ha condenado?"  "Ninguno, Señor," respondió ella. Entonces Jesús le dijo: "Yo 

tampoco te condeno. Vete; y desde ahora no peques más."” (Juan 8:10-11). Todo pecado (cualquier pecado) que 

es confesado, y del cual haya verdadero arrepentimiento, Dios lo perdona. Jesús pagó el precio por nuestros 

pecados yendo a la cruz. Pero recuerda, Jesús no solo perdonó, Él dijo: “De ahora en adelante no peques más” 

No seas “ligero” en juzgar a otros hombres que han caído o están luchando con el adulterio. Jesús les dijo a las 

gentes que querían castigar a la mujer adúltera: “El que de ustedes esté sin pecado, sea el primero en tirarle una 

piedra.” (Juan 8:7). ¿Estás sin pecado?, ¿estás listo para tirar la primera piedra porque nunca has cometido 

adulterio físicamente? “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no 

está en nosotros” (1 Juan 1:8). Como hemos visto, verdaderamente la mayoría de nosotros ha cometido 

adulterio a la luz de las Escrituras: “…todo el que mire a una mujer para codiciarla ya cometió adulterio…” 

Cuando Dios se refiere a los adúlteros y fornicarios, Él dice: “Y esto eran algunos de ustedes; pero fueron 

lavados, pero fueron santificados, pero fueron justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de 

nuestro Dios” (1 Corintios 6:11).  
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Lo más importante es el arrepentimiento. El arrepentimiento significa “volverse”, dejar de hacer lo malo y 

empezar a hacer lo bueno. La mayoría de los hombres persisten en el adulterio porque están “demasiado 

metidos”. Ellos se sienten de algunas maneras responsables por la mujer adúltera. Muchas veces son más leales 

a ella que a sus esposas y ¡su familia! He aquí una explicación bíblica de su comportamiento. “De sus propias 

iniquidades será presa el impío, Y en los lazos de su pecado quedará atrapado. Morirá por falta de instrucción, Y 

por su mucha necedad perecerá.” (Proverbios 5:22-23). Muchos hombres tratan de salirse de esa situación 

inmoral, pero las ataduras de lujuria y egoísmo los detienen. “y no participen en las obras estériles de las 

tinieblas, sino más bien, desenmascárenlas (repróchenlas). Porque es vergonzoso aun hablar de las cosas que 

ellos hacen en secreto. Pero todas las cosas se hacen visibles cuando son expuestas por la luz, pues todo lo que se 

hace visible es luz.” (Efesios 5:11-13). 

Para vencer sobre el pecado, es necesario exponerlo a la luz. La luz de la Escritura y la luz de la Verdad. Tu 

lealtad debe ser para con Dios y para la esposa de tu juventud. ¿Pero que de la otra mujer a la cual básicamente 

has usado? ¿Qué es lo que supones que tu esposa te dirá que hagas con la mujer adultera? ¡Debes romper todo 

contacto con ella para siempre! Tú fuiste muy duro y poco amable con tu esposa cuando estabas engañado y le 

dijiste que ya no la querías. ¡Tienes que ser igual de firme con la adultera y cortar la relación inmediatamente! 

Nunca más te reúnas ni hables con ella, nunca más le contestes el teléfono, aléjate de ella para siempre. ¡Cuelga 

el teléfono si escuchas su voz! Si tú no te arrepientes y manejas de esa manera la situación, ¡volverás a caer! Y 

¡una y otra vez!, Párate firme y ¡sé un hombre de Dios ahora!, o probablemente ¡pagarás el precio de tus 

pecados y falta de agallas en el mismo infierno! 

“No seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien” (Romanos 12:21). Dios específicamente le pidió a su 

profeta Oseas que se vuelva a casar con su esposa Gomer, aún cuando ella fue abiertamente infiel con él. 

“…Porque ella no es mi mujer, y Yo no soy su marido; Que quite, pues, de su rostro sus prostituciones, Y sus 

adulterios de entre sus pechos…” (Oseas 2:2), “Entonces el SEÑOR me dijo: Ve otra vez, ama a una mujer amada 

por otro y adúltera, así como el SEÑOR ama a los Israelitas a pesar de que ellos se vuelven a otros dioses y se 

deleitan con tortas de pasas.” (Oseas 3:1). El Señor usó la historia de Oseas y Gomer para mostrar el 

compromiso de Él con los suyos. 

Otro ejemplo se encuentra en la historia del hijo pródigo; el hijo mayor le dijo al padre: “pero cuando vino este 

hijo tuyo, que ha consumido tus bienes con rameras, mataste para él el becerro engordado” (Lucas 15:30). El 

padre le contestó: “Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque éste, tu hermano, estaba muerto y ha 

vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado” (Lucas 15:32). Hay verdadero perdón para ti si es que has 

pecado. Con toda certeza Dios te perdona, eventualmente tu esposa lo hará. Si tú no estás experimentando 

perdón, debes asegurarte que has sido humilde en tu arrepentimiento y has confiado en Dios para vencer este 

pecado. No es tu fuerza, sino en la fuerza de Él. Tu parte es ser obediente rompiendo la relación y 

manteniéndote sin contacto alguno. Si eso significa cambiarte de trabajo, moverte de ciudad o lo que sea 

necesario, ¡hazlo! 

¿Puedo volver a confiar en mí?, ¡NO! Dios dice que confiemos en Él y solo en Él. “Así dice el SEÑOR: "Maldito el 

hombre que en el hombre confía, Y hace de la carne su fortaleza (brazo), Y del SEÑOR se aparta su corazón. Será 

como arbusto en lugar desolado Y no verá cuando venga el bien; Habitará en pedregales en el desierto, Una 

tierra salada y sin habitantes. Bendito es el hombre que confía en el SEÑOR, Cuya confianza es el SEÑOR. Será 
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como árbol plantado junto al agua, Que extiende sus raíces junto a la corriente; No temerá cuando venga el 

calor, Y sus hojas estarán verdes; En año de sequía no se angustiará Ni cesará de dar fruto” (Jeremías 17:5-7). 

¿Qué puedo hacer para trabajar con Dios? “Al oír esto, los discípulos estaban llenos de asombro, y decían: 

Entonces, ¿quién podrá salvarse?; Jesús, mirándolos, les dijo: Para los hombres eso es imposible, pero para Dios 

todo es posible” (Mateo 19:26). Aquí hay una fórmula en las Escrituras que puedes usar cuando estas bajo 

tentación; “Velen y oren para que no entren en tentación; el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil.” 

(Marcos 14:38). Dios permite que vengan pruebas en nuestras vidas, eso tenlo por seguro pero cuando Dios 

sana es definitivo. Recuerda siempre que si siembras en la carne cosecharás en la carne. “Porque el que siembra 

para su propia carne, de la carne segará corrupción, pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida 

eterna” (Gálatas 6:8). Las bendiciones de Dios no incorporan tristeza: “La bendición del SEÑOR es la que 

enriquece, Y El no añade tristeza con ella” (Proverbios 10:22). 

 

Compromiso personal: Consistentemente estar alerta de las posibles trampas de inmoralidad en mi vida. 

“Basado en lo que aprendí de la Palabra de Dios, Me comprometo a mantenerme puro. Sacaré de mi vida todas 

las cosas que podrían causarme tropiezo. Y más importante, me mantendré alejado de situaciones que podrían 

causarme caer en inmoralidad y sin importar que ello cause inconvenientes a otros y sin importar lo que otros 

piensan. 

 

Fecha: __________________ Firma: ______________________________________ 

 

 

“No es que ya lo haya alcanzado o que ya haya llegado a ser perfecto, sino que sigo adelante, a fin de poder 

alcanzar aquello para lo cual también fui alcanzado por Cristo Jesús.” (Filipenses 3:12) 

 

Tarea 
 

Medita en este verso: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo 

puro, todo lo amable, todo lo honorable, si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto mediten”. 

(Filipenses 4:8). 

 

1. Tarjetas 3x5 cm. ¿Estás escribiendo las tarjetas? Hazlo, anota los versos más importantes, memorízalos 

hasta que penetren tu corazón. Si no lo has hecho, hazlo ahora. 
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2. Guarda la Palabra de Dios para salvarte del pecado. “En mi corazón he atesorado Tu palabra, Para no 

pecar contra Ti” (Salmo 119:11). Memoriza los versos, es un deber hacerlo. 

3. Comparte la sabiduría de este capítulo con otro hombre/amigo que no conozca los peligros y 

consecuencias del adulterio y de los engaños de una mujer adultera. Asegúrate de primero remover el 

tronco de tu ojo para que puedas ayudar a tu amigo a remover la paja de su ojo. 

Prueba tu Sabiduría 
 

1. ¿Cuáles son los tres secretos de una vida sin culpa? (vea Salmos 119:1 y 1 Pedro 3:11). 

_______________________________________________________________________ 

2. Cuáles son las consecuencias de que tus hijos(as) no se casen vírgenes. (Levítico 21) 

_______________________________________________________________________ 

3. Lista las características de una mujer adúltera (Proverbios 5 y 6) 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

4. “Con sus _______________ persuasivas lo ___________, Lo _____________ con sus labios 

___________” (Proverbios 7:21) 

5. “Es ______________ y rebelde, Sus _______________ no ________________ en casa” (Proverbios 

7:11) 

6. “Así es el proceder de la mujer adúltera: ________, se limpia ____________, Y dice: 

"____________________________."” (Proverbios 30:20) 

7. “¡Oh _________________________)! ¿No saben ustedes que la __________del mundo 

___________________ hacia Dios? Por tanto, el que ______________ del mundo, se constituye 

_____________ Dios” (Santiago 4:4). 
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Capítulo 8: Administra tu propia casa 

 

“El debe saber administrar bien su propia casa…….porque si un hombre no sabe administrar su 

propia casa ¿Cómo podrá cuidar de la Iglesia de Dios”  (1 Timoteo 3: 4-5) 

 

Muchos hombres sienten que es su responsabilidad castigar... 

 

 


